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ADVERTENCIA 


Esta explicación del Ideario de ARNE fué dada en 
el cursillo de vacaciones de 1948, en Quito. 


En las principales secciones provinciales se orga- 


nizan anualmente dos: el de invierno y el de verano, 
con el beacid de perfeccionar en la doctrina y en Otros 
ramos dela preparación política a los militanles de 
ARNE que ya han terminado un primer curso en las 


células respectivas y se han mostrado nos de so-, 


_Melerse a un esfuerzo mayor. s 


La circunstancia de que los camaradas seleccionados 


en el verano de 1948 perleneciesen a diversas categorías : 


culturales hizo indispensable emplear un método ase- 
quible a, todas ellas, + tal modo que _sí 
a - los letrados como quienes habían. 
Ñ EScOS Paración baaa, a lo s 


a en sus cian, Reial rad y 
ampliaciones, w q los segundos, presentándoles esos 
mismos principios fundamentales, con lenguaje sen- 

1 Me,..con ptes y con ejemplos de la realidad 
€ctms 1ñA 3 . Á este mismo criterio obede- 
cen el conjunto de Ur Pmblenas que se dan en el último 
¡capítulo de este libro y el índice de materias que pre- 
cede al índice final. 


Creo con esto servir no sólo a mis camaradas, Sino a. 


e Bo 


todos aquellos que quieran tener ideas clavas sobre una 
política de presente y de futuro. 

La urgencia de imprimir lo explicado, por estar ago- 
tada la primera edición hecha en mimeógrafo, me! ha 
obligado a darlo a la imprenta tal como lo captaron en 
sus apuntes los camaradas a quienes expliqué, 

ARNE no es estático, es movimiento, es dinamismo, 
vida, Por lo mismo, constantemente perfecciona su €s- 
tructura espiritual y física. En adelante podremos ya 
diferenciar los cursos de acuerdo con la preparación tn- 
telectual de los asistentes, 4 

Estos primeros apuntes impresos sobre nuestra doc- 
irima, servirán' de base a obras de más aliento, para 
todos los sectores. 


JorcGr Luxa YErES 
> Octubre de 1949. 
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I LEMA DEL MOVIMIENTO . , 


UESTRO lema es: ¡Por un Ecuador grande y 

libre! 

Lo hemos adoptado por nuestra concepción inte- 
gral de la vida. Tomamos la grandeza en un sentido 
conrpleto : Nos referimós al fundamental doble aspecto 
del hombre : el espiritual y el físico. Así también, que- 
remos para nuestro país una grandeza plena: en los 
campos del espíritu y de la materia. .. 

En el campo espiritual consistirá la grandeza en le- 
vantar a nuestro pueblo a un gran nivel cultural. Cul- 
tura es lo que atañe al cultivo del espíritu. 

En 'el campo material haremos grande al Eciiador 
dotándole de las ventajas de la civilización occidental 
en grado subido. [Civilización es lo que atañe al domi- 
nio y aprovechamiento de las fuerzas físicas. 

La grandeza cultural de la patria ecuatoriana, por 
lo mismo que atañe al campo del espíritu, comprende 
cuatro órdenes : el intelectual, el artístico, el moral y 
el religioso. Queremos que nuestro pueblo pueda culti- 
var su Inteligencia esmeradamente, que encuentre cam- 
po propicio para su vocación artística, que acentúe la 


recia moral que nos dejaron nuestros mayores, la que 
se ve herida de muerte en todog los órdenes de la vida, 
y que viva su fe religiosa hondamente, libre de temo- 
res y a tono con las necesidades de la época avanzada 
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en que vívimos, que exigen profundidad, intensidad, 


sincerida: La: ; 
l La grandeza material d por lo mismo que se refiere 


erritorial, el 


económico y el social. 


“Territorial: La tomamos no en el sentido de afán 


usurpador de territorios de pueblos vecinos, sino en el 
de la defensa y reivindicación de lo que es nuestro, por 
derecho, por historia, por_necesidad vital. Los. terri- 
torios que nos corresponden están comprendidos entre 
el Pacífico al occidente (incluyendo el archipiélago de 


_Colón o Galápagos) ; la cuenca del Napo al oriente ; el 


Amazonas, el Huancabamba, el Macará y el Tumbes 
al sur; y el Puntumayo, el Sucumbíos, el Carchi, el 
San Juan y el Mira al norte. les conservaremos o les 
rejvindicaremos, agotando todos los medios pacíficos, 
jurídicos y fraternos, contando con la cooperación del 
nuevo orden internacional que propugnamos. 

Económico : Robusteceremos nuestra economía, por 
manera que no quede cosa aprovechable de la tierra 
ecuatoriana sin ser aprovechada gn servicio del hom: 
bre. De esto hablaremos detenidamente al estudiar el 
capítulo sobre la economía nacional y el trabajo. 

Social: Será grande nuestro país en el campo social 
cuando una cultura elevada, un aprovechamiento in- 
tenso de nuestras riquezas v una legislación justa per- 
mitan alos ecuatorianos vivir con dignidad y alcanzar 
ampliamente sus. fines, al tenor de lo estatuído por el 
“artículo 10 del Ideario. Entonces no conoceremos €x- 
tensos grupos sociales que no tengan lo suficiente para 
una vida digna o que malgasten lo que ganan. 

Siendo grandes en todos estos aspectos, podremos 
ser libres : Jibres en el campo del espíritu, porque una 
cultura 1 _clevada defenderá nuestra persona i- 
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dad frente a otras culturas y frente a las cadenas de 
la ignorancia y del vicio, Libres en el campo material, 
“porqué podremos defendernos económica y militarmen- 
te y no nos veremos en el caso de depender del e 


De estos dos aspectos de nuestra libertad nacional 
se desprende un tercero; la libertad en la política in- 
ternacional. Cuando por nuestra grandeza espiritual 

material podamos considerarnos libres, de hecho. há-” 
E afirmado nuestra personalidad y nuestra auto- 
sómia frente a otros pueblos; es decir, no sólo goza” 


“Temos de plena autonomía (potestad de dirigirse a sí 


mismo), sino de independencia ; es decir, de la facultad 
de no inados a otro Estado. Podremos de- 
cir entonces con plenitud que somos un pueblo sabe- 


ganizar a la patria ecuatoriana para que pueda alcan-. 
zar su grandeza integral y, por ende, su libertad. Y 
ARNE? con su estructura, su esfuerzo y su lucha, ha 
iniciado esa reorganización de la patria ecuatoriaria, 
para que cumpla en plenitud su destino, que estudia- 
remos al comentar el artículo 2 del Ideario. 
Explicada cuál es la significación de nuestro lema, | 
pasamos a la de Ideario y a la de nuestros sigla y 
nombre. ¿ 


II IDEARIO 


, » 

Ideario es un conjunto de principios fundamentales 
orientadores del “hombre en su manera de ser y de 
actuar. A 
“Un ideario toma el calificativo del aspecto que en- 
enfoque; así será político, económicosocial, filosófico, 
moral o religioso, según oriente la vida del hombre 
en los campos de la política, de los problemas económi- 
cosociales, de la filosofía, de la moral o de la religión. 

Pero no debemos olvidar que las cosas que atañen al 
hombre participan de la integralidad de éste y, por lo 
mismo, al tratar un aspecto de él, necesariamente hay 
que rozar con otros. 

Así, siendo el ideario de ARNE político, tiene que 
tratar también de cuestiones sociales, económicas, re- 
ligiosas, morales, educativas y filosóficas. 


III: ARNE 


Es sigla de Acción Revolucionaria Nacional Ecua- 
toriana, , o e ” 

Bemos adoptado el término ACCIÓN para acentuar 
nuestra esencia de actividad frente al vivir nacional le 
charlatenería disolvente, de proyectismo imaginativo, 
ya que tenemos la convicción de que nunca haremos 
patria ni con empeora y chistosos, ni_con sen- 

a timentalismos líricos, ui con proyectos irreales] 

Lo qué"nos hace falta es trabajo inmediato y rea: 
lista; por tanto, eficaz. Este es el sentido de nuestra 
acción, la que ha de ser permanente y en todos 
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los ámbitos nacionales ; de allí queno seamos partido, 
que implica parcialidad, sino Movimiento, que implica 
amplitud, la misma que es cn el tiempo, por nuestra 
actividad permanente; en la superficie, por abarcar 
todo el territorio; y en la profundidad, por compren- 
der a todas las capas de nuestra sociedad, 

REVOLUCIONARIA : Revolución «significa trans- 
formación integral, fundamental. Ella ha de abarcar 
lo cultural, lo político (estructura del Estado) y lo eco- 
nómicosocial (reorganización de la distribución de la 
riqueza, de acuerdo con lo estatuído en el artículo 10). 

NACIONAL. indica que nuestro Movimiento está 
basado en la realidad de nuestra nación, que compren- 
de a todos sus sectores y que tomará su vigor de todas 
las virtudes y valores nacionales. h 


ECUATORIANA, término que completa lo nacio- 


« mal aplicándolo a nuestro país. 


TV” SIMBOLO DEL, MOVIMIENTO 


_ De acuerdo con lo estatuído en el. artículo 32 del 
Estatuto, comprende: el cóndor, el escudo de Quito, 
el tricolor nacional, el: pendón escarlata, el pico y el 
fusil (0. 

Cada uno de estos símbolos representa un momen- 
to histórico de nuestra vida nacional y un conjunto de 
cualidades. 

El cóndor con las alas desplegadas, simboliza la 


Art. 32 del Estatuto: «El símbolo del Movimiento es un 
cóndor con las alas desplegadas, que lleva entre sus garras 
él escudo de la ciudad capital de la Patria ecuatoriana, Al 
pie del escudo van cruzados un pico y un fusil, y todo el 
conjuto descansa sobre una sección del tricolor nacional, al 
centro de un pendón escarlata.» 


— Dn 


época prehispánica o aborigen y, además, la fuerza, 
el movimiento, la superación, la nobleza de ideales. y 
la amplitud nacionalista. 


Adoptamos al cóndor por ser el ave más poderosa 
y propia de nuestra tierra andina. O TD 

El escudo de Quito representa la época colonial o 
hispanoindia; las figuras que él encierra simbolizan 
las cualidades siguientes : 

El morrión de plumas azules y rojas y «el pomo de 
la espada, que se hallan encima y debajo, respectiva- 
mente, la caballerosidad, con sus dos atributos: el 
valor. (rojo)_y la_yirtud (azul)... 

É El castillo que se halla al centro del escudo, que, 
históricamente, recuerda a Castilla, pueblo eje de la 
España que descubrió, conquistó y formó muestros paí- 


ses, representa la autoridad, la hidalguía y, la fuerza, 
* La cruz levantada sobre la“torre del homenaje del 


castillo, simboliza la religiosidad de nuestro pueblo y . 


cómo la verdad y el bien deben presidir a la autoridad. 
y a la fuerza, so pena de convertirse en tiranía o han 
didaje. : 
¿Las águilas que, en vuelo, custodian la cruz, son las 
emperador Carlo que concede el escudo a Quito 
y simbolizan al poder que defiende los valores del es-. 
píritu. 
Los dos montes con cuevas en que se cimenta el cas- 
tillo, nuestra tierra de grandes cordilleras, con las ri- 
quezas que encierran. Sou los Andes, en que se asientan 
Ja.cultura y..la civilización hispánicas. h 
El fondo rojo en que está el castillo, el valor que 
debe acompañar siempre a la autoridad, a la virtud, a 
la hidalguía y al poder. ' 
La orla azul que bordea el fondo rojo, la elevación de 
ideales, 5 
E 
En el centro de la orla está el cordón de Són Fran- 
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gisco, a quien se consagró la ciudad madre de la patria 

ecuatoriana; que representa la austeridad de nuestro 

pueblo y la que debe caracterizar al arnista. 
Adoptamos el escu i uito para 


nuestro emblema porque €l representa la ciudad que 
simboliza la génesis y la unidad. de la patria ecuato- 


en primer lugar, Sé la célula madre 


rlana, ya e 
e la 


i "de la fusión de lo español y lo indio, por haber sido la 
“primera ciudad fundada por los españoles en nuestro 

país (6 de diciembre de 1534) ; en segundo lugar, fué. 

el eje dé muestra vida colonial en lo administrativo y - 


cultural; en tercer lugar, la que rompió fuegos para 
constituir wa patria independiente, adelantándose en 
organizarla a todos los países de Hispanoamérica; y 
en cuarto lugar, la vieja capital india, colonial y repu- 


blicana, en que surge el mejor esfuerzo de nuestra | 


historia: ARNE, para extenderse a todos los confines 
de la patria y ponerse asu servicio, 
El tricolor, que fuera ideado por el general Fran- 


cisco Miranda y enarbolado en 1806 frente a Venezue- 


la, adoptado luego por Bolívar, incorporado a nuestro 
país en el período grancolombiano (1822-1830) y reva- 
lidado por García Moreno en 1860, representa el pe- 
ríodo republicano, 

El pendón escarlata representa el período de transi- 


“ ción entre la Colonia y la República ; esto es, el perfo- 
do independentista, o sea, el de la guerra emancipadora, 


que en nuestro país se inició el 10.de agosto de 1809, 
manteniéndose heroicamente hasta, fines de diciembre 
de 1812. ; 


Este período tuvo dos etapas : el primero duró dos 
meses y dos semanas ; el segundo, que se inicia luego 
de la matanza del 2 de agosto de 1810, dura dos años 
y dos meses, teniendo como figura egregia al coronel 
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Carlos Montúfar, joven aún y ya veterano de; la guerra 
de la Independencia española contra Napoleón. 

En esta segunda etapa adoptan nuestros compatrio- 
tas el pendón escarlata con asta y cruz blancas, en- 
vuelto en el cual muere Landáburu en la batalla de 
San Antonio de Ibarra, frente al lago Vahuarcocha 
(lago de sangre en idioma quechua), 

El pico y el fusil representan el combate y el tras 
_bajo; de ambos se requiere para la estructuración de 


“guestro futuro MHstado. Los dos implican disciplina, 


sacrificio y' creación. Históricamente representan a 
Ecuador del mañana, al Ecuador arnista. 
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V INTERPRETACIÓN DE 


LOS ARTICULOS 


CAPITULO PRIMERO 


DE TA NACIÓN ECUATORIANA, DE SU INTEGRIDAD 
Y SU DESTINO 


Artículo primero 


«Proclamamos ante todo que existe la nación ecua- 
toriana, comunidad de misión histórica en el concierto 
universal, creada por la fusión aborigen e hispánica y 
con un vigoroso contenido geográfico, histórico, étnico, 
religioso, cultural y lingiístico.» 


La proclamación de que existe nuestra nación, es 
un acto de fe frente a la duda o negación de espíritus 
degenerados de nuestro país, Existe la nación ecuato- 
riana, y ello se comprueba dando una definición com- 
prensiva y fundamenta! de Jo que es nación y observan- 
da si es o no aplicable al Ecuador. 

Definición de nación: Es una sociedad formada 
por un gran conjunto de familias con comunidad de 
historia y con conciencia de su: personalidad frente a 
otros grupos humanos. ' Ñ 

La comunidad de historia produce comunidad de 
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cultura (de espíritu), y en la comunidad de cultura 
podemos comprender la comunidad de costumbres, de 
tendencias, de religión, de idioma, de reacción frente 
a la vida, de aspiraciones. De todo esto se desprende 
la comunidad de destino, 

Las vicisitudes históricas comunes determinan una 
mañera de ser especial en Ta sociedad nacional, un 
conjunto de características que la diferencian de cnal- 
quier otro. grupo nacional. Esta manera de ser y estas 
“características son la personalidad de una nación y la 
captación de ella por parte de las personas que la for- 
man es la conciencia de la personalidad nacional. 

Por otro lado, todo ser, todo ente, tiene un destino 
que cumplir ; el ser «nación» tiene también un destino 
o misión histórica que debe cumplir, destino o mi- 
sión histórica determinada por la historia nacional, 
por lo que ella ha forjado. 

¿Existe la nación ecuatoriana? Analicemos nuestra 
realidad para comprobar si constituímos nación, de 
acuerdo con la definición dada. 

Indiquemos, ante todo, que la nación ecuatoriana 
tiene una misión histórica definida, de la que se ha- 
blará en el artículo segundo. En el Ecuador vive una 
gran comunidad de familias, con historia común y con 
conciencia de su personalidad ; es decir, con conciencia 
de su ser nacional, de su ser ecuatoriano, Si tales fac- 
tores existen, hay nación ecuatoriana. ¡ 


La comunidad de familias: Si analizamos un poco, - 


el primer requisito es clarísimo y no necesita compro- 

en S 
bación. En el Ecuador hay una gran comunidad de 
, AR 


familias. 


tercer requisito: la conciencia de su personali- 
dad, también es claro, ya que cualquier miembro de 
esta comunidad de familias sabe que es ecuatoriano ; 
esto es, tiene conciencia de su ser nacional, de su ecua- 
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.torianidad, de su realidad diferente de la de otros gra 
pos humanos. Una excepción constituyen la mayoría 


en medio de esta heterogeneidad (caranquis, colorados, 
puruhaes, cañaris, jiíbaros, paltas, huancavilcas, 
punaes, tumbesinos, etc.), hubo: un aspecto de co- 
munidad c igualdad interesantes: estos grupos he- 


terogéneos tuvieron un gran sentido de la. inde- 
S A de la ar militar para defenderla. 


ndencia_y : ( 

es así como cuando el inca Dúpac- Yupanqui, siguien- 
do su afán conquistador, dirigió la guerra contra las 
tribus septentrionales del Perú, encontró inesperada 
resistencia precisamente en los indios bracamoros y 
paltas, que habitaban la zona meridional de nuestro 
país (provincia de Loja), desde el extremo norte, en 
el. nudo de Saraguro, hasta el extremo sur, en los 
ríos Huancabamba, Marañón y Chinchipe. Y es que 
habían topado los indios peruanos con los pueblos que, 
a partir del Tumbes, el Macará, el Huancabamba, el 
Marañón y el Chinchipe, formaban el antecedente de 
la nación ecuatoriana, y desde entonces habían de 
hallar “tenaz y heroica resistencia. He aquí cómo en- 
contramos aun en los antecedentes' indios de nuestra 
nación características comunes de combatividad, una 
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comunidad de espíritu libre y valeroso, que encuentra 
la expresión máxima en los magníficos caranquis, que 


habitaban el norte de Quito, y de quienes desciende . 


la bellísima raza de indios otavaleños, que resisten 
quince años al inca Huaynacápac, sucesor de Túpae- 
Yupanqui, aunque nacido en cl Ecuador de madre ecua- 
toriana cañari. 

Los incas unifican la vida en la Sierra ecuatoriana. 
La autoridad del inca impone un sello de unidad y, 
por tanto, de comunidad, cntre el Guáytara (formado 
por el Carchi, y que después se llama Patía) y el Ma- 
cará. Desde entonces, hasta ahora, nuestro” país es 
regido por una sola autoridad, lo que necesariamente 
produce unidad y comunidad. 

Atahualpa es un inca criollo nacido en nuestra tie- 
rra y representa, con Jos púeblos que regentó, el ante= 
cedente mejor perfilado de nuestra nación en la época 
india, 
La autoridad de este precursor de nuestra nación, 
que se defiende victoriosamente de los peruanos y ciñe 
la corona del Tahuantinsuyo, es reemplazada por la de 
un paladín europeo, que es otro precursor de muestra 
nación : don Sebastián de Benalcázar, quien, precisa- 
mente, ejerce la autoridad que proviene de su volun- 
tad y espada wictoriosas en todo el territorio que había 
de constituir la base geográfica de nuestra nación ; esto 
es, desde el Macará hasta el. Patía y el Cauca, desde 
el Pacífico hasta la selva amazónica. Y sólo puede im- 
ponerse tras dura Tucha con los indios ecuatorianos, 
capitaneados por Calicuchima y, especialmente por Ru- 
miñahui (u Orominavi, como le llamaban los primeros 
cronistas castellanos), mientras los pueblos del Perú 
se someten sin resistencia, la que sólo organizan des- 
pués con Túpac Amaru. Se mantiene, pues, esa co- 
munidad de espíritu combativo en nuestros indios. 
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Si México tuvo a Cortés, Chile a Valdivia y, Perú 

a Pizarro, Quito tuvo a Benalcázar (nuestro país se 
llamó Quita hasta 1822), y desde que éste le conquista, 
desde que éste forma la primera célula, Quito, hasta 
ahora, constituye una unidad hispano-india, a la que 
afectan por igual todos los fenómenos acaecidos desde 
entonces. , 
_Y las gentes establecidas y asentadas entre, los l- 
mites antes citados, y que forman una gran comuni- 
dad, gozan por igual de las ventajas del advenimien- 


y geográfico 
invasiones pir 
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la nación ; en algún caso, como en el del pueblo judío, 
hasta de punto de referencia en determinadas épocas 
de su historia, 


Generalmente, cuando hablamos de una nación nos 


remitimos a una zona de la tierra y a un paisaje de- 
terminado, habiendo casos; como el ya mencionado de 
la nación judía, en que vemos durante muchos siglos a 
un pueblo vivir disperso, mientras toma como punto 
de referencia y de atracción un sector dela tierra que 
no es otro que el pequeño y pobre de riquezas materia- 
les comprendido entre el Mediterráno, el Jordán y el 
mar Muerto. 

Nuestra nación tiene también un asiento y marco geo- 
gráfico característicos, con el Océano Pacífico, que baña 
las islas encantadas del archipiélago de Colón (Galága- 
gos) y las bajas tierras tropicales ; la cordillera de los 
Andes, con sus altas mesetas, grandes nevados y quie- 
bras profundas y la baja selva tropical amazónica. 

Conquistada para la civilización la selva amazónica 
por la obra misionera de España, en la que colabora 
nuestro país, llevando a sus apóstoles y soldados (crio- 
llos, españoles avencidadose en Quito, mestizos e in- 
dios) por los afluentes septentrionales y meridionales 
del gran río, hasta el corazón de la actual selva brasi- 
leña y hasta las vertientes del Ucayali y Huallaga, en 
un paralelo a la altura de Lima, se inicia la obra ad- 


ministrativa de la Corona española y se erige en 1563. 


la Audiencia de Quito, a la que se da por límites, por 
el sur, en la costa, hasta el puerto de Paita exclusive, 
y la tierra adentro, hasta Piura, Cajamarca, Chacha- 
poyas, Moyobamba y los Motilones, exclusive, inclu- 
yendo a nuestro país las zonas septentrionales que com- 
prendían, por lo mismo, los ríos Tumbes, Huanca- 
bamba, Marañón y Chinchipe y toda la extensión de 
la zona amazónica que fuere descubierta y conquistada. 
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Desde el primer momento, España, atenta a las reali- 
dades, fijaba a nuestro país su campo de acción y su 
jurisdicción en lo que, pronto, habrían de llamarse 
gobiernos de Jaén, Mainas y Quijos, siendo los de Jaén 
los comprendidos entre el Huancabamba, el Marañón 
y.el Chinchipe; los de Mainas, los de la cuenca del 
Amazonas, y los de Quijos, los de la cuenca del Napo, 
de modo específico. s 

Por el norte se señalan nuestros límites hasta el 
puerto de Buenaventura y las ciudades de Pasto, Po- 
payán, Cali Buga, Champanchica y Huarchicona, que 
ahora pertenecen a Colombia, 

En 1740, después de cambios de jurisdicción, en 
los que a la 'aurliencia de Quito se la incorpora sea 
al Virreinato de Nueva Granada, sea al de Lima, se 
precisan más los límites en la parte meridional, hacia 
la costa, fljándose el río Tumbes. 

Presentados los problemas limítrofes a raíz de la 
independencia, en 1829 el ejército peruano invade el 
sur de nuestro país, que entonces formaba (aún vivía 
Bolívar) parte de la Gran Colombia. El general Anto- 
nio José de Sucre, el Abel de América, como se le: 
ha llamado por sus excelsas virtudes, les derrota al 
sur de Cuenca, el 27 de febrero de 1829, suscribiéndo- 
se después los convenios de Girón (28 de febrero), 
el tratado de Guayaquil (septiembre de 1829) y el pro- 
tocolo Pedemonte-Mosquera_ (Lima, agosto de 1830), 
en log”que se dejan a nuestro país los límites meri- 
dionales del Tumbes, Huancabamba y Amazonas, 

Sin embargo, siempre anduvimos en dificultades 
con el Perú, el que, aprovechando nuestras disensio- 
nes internas, fué avanzando por la selya amazónica, 
produciéndose más de una vez actos de fuerza, hasta 
el de julio de 1941, en que, súbitamente, atacan las 
fuerzas peruanas, con 30.000 hombres, a los destaca- .. 


MD sai 


mentos fronterizos ecuatorianos, constituídos por cua- 
tro batallones (aproximadamente 2.000 hombres). “lras 
magnífica resistencia, son: rotas nuestras líneas, inva- 
dido el territorio, mientras el país, angustiado por la 
desconfianza entre gobernantes y gobernados y por la 
atroz Talta de elementos bélicos, acepta la mediación, y 
en la conferencia de Río de Janeiro se firma el «protoco- 
lo» que priva a nuestro país de todo acceso directo al 
Amazonas y de la parte navegable de nuestros ríos que 
van a desembocar a él. Nuestro territorio pasa de los 
450.000 a los 250.000 kilómetros cuadrados. 

¡29 de enero de 1942; fecha de la firma del proto- 
colo de Río de Janeiro! ma 

127 de febrero de 1942: fecha de la fundación 
de ARNE! . 

Nace ARNE frente a la desventura de una patria. 
Nace porque tenía que nacer con misión redentora, con 
signo de destino. . 

Siete estudiantes de la Universidad Central de Qui- 
to resolvieron lanzarse por un nuevo camino, revolu- 
cionario en el sentido integral, Y fundaron CONDOR 
— Compañías Orgánicas Nacionales de Ofensiva Revo- 
lucionaria—, que luego fué ARNE. 

De una grande Amargura nació la más noble espe- 
ranza. De un gran desastre, el mejor de los esfuerzos. 

Sabían los fundadores v sabíamos muchos ecuato- 
rianos que había que empezar de nuevo, forjar nuevas 
generaciones. Y en eso estamos. 

Analizado otro de los factores que contribuyen a 
formar una nación : el geográfico; analizado, más bien, 
en su desarrollo en función de la historia y de los lí- 
mites de nuestro país, pasemos a otro capítulo: —, 

Argumentos en contra de la existencia de la nación 
ecuatoriana. Sea por juzgar que entre los países hispa- 
noamericanos no hay aún diferencias tales que puedan 
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tintes característi 


dar origen a nuevas naciones (se dice, por ejemplo, que 
hay más diferencia entre españoles de diversas zonas 
que las que hay entre un mexicano y un argentino), sea 
por espíritu derrotista, hay quienes afirman que no se 
puede hablar aún de que el Ecuador forme una nación. 

La dificultad que se esgrime como argumento es la 
de que no puede haber nación si es que una parte de 
quienes forman nuestro Estado no tienen consciencia 
de su personalidad A o O 

Mesto contestamos : 

1.7 En verdad, es el argumento más grave contra 
la existencia de la nación ecuatoriana (el mismo que 
puede esgrimirse contra varios países hispanoamerica- 
nos y de otros sectores del planeta), ya que con él se 
dice que una buena parte de los integrantes de nuestro 
puís vive al margen de él, en lo que a su actividad cons- 
ciente se refiere, 

2.” Sin embargo, debemos recordar que, de dar 
valor absoluto a este argumento, tendríamos que negar 
la existencia de naciones tales como las clásicas de la 
antigitedad: Atenas, Esparta, Roma y, más aún, de 
Egipto, Asiria, etc., ya que en todas estas naciones 
era una minoría la qúe hacía la cultura, la vida cons- 
ciente y la historia musma, mientras la mayoría esta- 
ba reducida a vil y animalesca esclavitud o a condi- 
ción semejante a, la de muchos de nuestros campesinos. 
3. No vamos a juzgar de la naturaleza y espíritu 


“de una entidad por los elementos que menos pesan en 


ella, sino por los que por su vigor dan las notas y 
E y en una nación dan el matiz 
fundamental, es decir, dan la médula del ser, los ele- 
mentos más conscientes y no los que están al margen 
de la comunidad. 

4. Sin embargo, debemos reconocer que este fac- 
tor inconsciente es un gravísimo lastre en nuestra na- 
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ción hispano-india y cristiana y que, precisamente, el 
Movimiento es el llamado a volverlo factor nacional 
integral, como contempla en el capítulo III, principal- 
mente en el artículo 20, ñ 


Resumen del artículo 1.* del Ideario 


Hemos comprobado, pues, la coincidencia de la de- 
finición de nación, con el conjunto de realidades: que 
forman las características de nuestro país. 


De aquí que tenga verdad plena la afirmación del 


artículo 1. del Ideario, en el que mo sólo se hace acto 


de fe: y de voluntad sobre la existencia de una nación 
en nuestro país, sino que se dan los factores consti- 
tutivos" de la nación: a), la base étnica: hispánica y 
aborigen, que corresponde al elemento «gran conjunto 
de familias» ; db) la base o factor histórico, que es el 
que se produce por obra del tiempo; e) la cominidad 
de cultura, que abarca o produce factores como ch) el 
religioso; d) el lingútstico; e) el artístico; f) el 
de costumbres ; g) el de todas las reacciones frente a 
la vida que se basan en la idiosincrasia o psicología de 
un pueblo y que, por lo mismo, suelen variar en mu- 
chos aspectos de un pueblo a otro y que, en lo que se 
refiere al nuestro, estudiaremos en el comentario al 
artículo 2; h) por último, hemos demostrado cómo 
nuestra nación desarolla su vida en un territorio con 
carcterísticas muy propias. . 
Comprobada la existencia de una nación ecuatorian 
es problema mucho más fácil constatar que constituí- 
mos un Estado; esto es, tuna sociedad formada por_un 
gran conjunto de personas individuales y colectivas (La- 
milias, ciudades, municipios, corporaciones), que vi- 


¡en en territorio determinado, que goza de autonomía” 


'e independencia y tiene por finalidad dar el mayor 
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bienestar. asus componentes y servir-el destino de la 
/ nación en que se basa. > 


Definimos ya lo que era autonomía e independencia 
al comentar muestro lema. , 

La autonomía de que goza muestro país al gober- 
narse a sí mismo es obvia, lo que no quiere decir qué 
un pueblo no esté sometido a influencias de otros. pue- 
blos, ya: que se vive en sociedad internacional, a la 
manera como las personas individuales se ven, expues- 
tas a muchas influencias de sus semejantes con. quie- 
nes conviven. 

Esta observación cobra más importancia cuando se 
trata del problema de la independencia, ya que en el 
estado actual de las relaciones interestatales es impo- 
sible, aun para países poderosos, conservar una abso- 
luta independencia : se ven permanentemente condicio- 


nados por la voluntad y actividades de otros Estados. 


Artículo segundo 


«El Ecuador ha encarnado el sentido trascendente 


de la vida frente al pragmatismo utilitario, Suyos fúe- 


ron los precursores del pensamiento y de la acción en 
momentos cruciales de la historia. Su voz la que salió 
por los fueros del idea] cuando otros callaron, egoístas 
o cobardes. Estc destino se ha forjádo por su tapaci- 
dad singular de guardián de la hidalguía y defensor 
de la justicia.» % o 


TRASCENDENTE : Es todo lo que trasciende, lo 
que pasa, lo que no se limita a una pobre esfera, 


tratándose del hombre, su espíritu trasciende frente a 
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la materia, que queda, que no pasa de esta vida te- 
trena. 

Hay pueblos que tienen ese sentido del más allá y 
que dirigen sus actos tomando en cuenta que el hom- 
_bre no está llamado a satisfacer solamente. su bienes- 
tar terreno. WEST FEOS 


“Tipos de estos pueblos han sido: Israel, España, 


Irlanda, Portugal y Polonia. Otros han tenido sen- 
tido utilitario y pragmático, como Inglaterra, Estados 
Unidos, Roma, Claro que tratándose de calidades hu- 
manas nunca podremos encontrar tipos de caracterís- 
ticas absolutas, ya sea en lo práctico a en lo ideal. 

Nuestro país, desgajado de España, participa de 
su estilo, de su reacción frente a la vida. “Tenemos el 
espíritu de lo trancendente y_nos falta gravemente el 
sentido de lo pragmático, España nos da cse sello de 
trascendentalismo, principalmente de contenido religio- 
so católico: por religioso, de aspiración a lo. divino y 
absoluto; por católico, universal. 

ARNE tiene que conservar honrosamente ese sig- 
no de grandeza espiritual, pero tiene, a la vez, que 
hacer que las gentes asienten fuertemente los pies en 
la tierra y de modo realista sepan tomar en cuenta 
lo útil, lo aconsejable én cada caso para el bienestar 
temporal. 

Son las cualidades, las potencias, las facultades de 
un ser las qué determinan su destino y, correlativa- 
mente, el destino de un ser orienta sus cualidades a su 
cumplimiento. 

Las cualidades y defectos de nuestro país nos in- 
dicarán, nos harán vislumbrar cuál es su destino, cuál 
ha sido y cuál será, y para conocer esas cualidades y 
defectos tenemos que ver con sinceridad lo que somos 


y Jo que hemos sio; para esto es indis tu- 
lar la realidad presente y la realidad pasada que da 
e pio A A 
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: origen a esa realid 


; debemos, pues, estudiar 
nuestra historia, 

Ej estudio de ella nos cuscña que hay en nmnues- 
tro pucblo una capacidad singular para desem- 


_ peñar el papel de avanzada de grandes. ideas y de pro- 


ador de los más altos principios, papel en el que 


¿puguedor de cos; Mm 3 
nos hemos adelaitado varias veces no sólo a países se- 


mejantes, sino aun a más experimentados, cultos y po- 
derosos. ed . 

Y esto lo vamos a comprobar haciendo una breve 
reseña de ciertos rasgos de muestra realidad pasada 
y presente. Helos aquí : : 

Se comienzan a perfilar en la primera historia, en 
la indómita bravura de los paltas y caranquis, que 
sucumben en un lago de saugre (Yaguarcocha), y 
en la absorción” del imperio inca por cl cañari 
Huayna - Cápac y el caranqui Atahualpa, quien 
recibe como herencia la anticipación del Ecuador fu- 
turo, sino que se rubrica y simboliza con el sacrificio 
de ese emperador quileño, empujado a la fe de Cristo 
por la angustia mililar y misionera del conquistador 
impetuoso y creyente, sacrificio que sirve de fondo en- * 
rojecido al mar azul del hombre de la caridad: Fran- 


y CASCO. 


Y Erañcisco Atahualpa, el inca quiteño, el último. 
señor del imperio 11c; los Andes, es el primer em- 
perador cristiano con el mismo nombre de su cindad : 
San Francisco de Quito. . 

Horca y pila bautismal de Cajamarca, fin de un 
imperio, holocausto y crisol, de los que nace la nueva 
patria: la hispanoindia o indohispánica, el reino de 
Quito, la Presidencia y la Real Audiencia de Quito, 
el Ecuador ahora, Ñ 


E Se acentúan los rasgos en la magnífica bravura del 


empecinado Rumiñahui, que organiza la defensa-primi- 
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tiva de su suelo ante el avance español ; y, consolidada 
la conquista, eu esa caravana de tragedias e idealismos, 
nacida en Quito y exterminada en los tormentos ine- 
xorables de la selva, dominados luego, cuando al man- 
do de don Francisco de Orellana se abre la verde y ancha 
ruta de la civilización sudamericana, al descubrir el 
' Amazonas. Y se expre, sentido trascenden: a 


nombrada ca y muy leal» por su fidelidad 
a la corona de España y al virrey. don Blasco Núñez 
de Vela ante la invasión del malogrado Gonzalo Piza- 
Ito. Este espíritu de hidalguía, de pasión por la jus" 
ticta, que pronto se hará rebelde y anticipado' a los 
demás pueblos de América, esbozando ya el anhelo li- 
bertario insurgente desde la revolución de las Alca- 
E pls cicia cd Y la de los Estacos, en 
rasta el hecho simbóli ino : 
e E bd ólico de su destino: el 
Cuando se enciende el arte quiteño, com 

_viva de la acción eristiana en Amici, y. es ae 
sy de los ae y, de los que miran la vida en 
1 prisma interno, donde se elevan los templos que 
qe plan del idealismo ; cuendo los pintores: y escultores 
hacen de Quito ejemplo de maestría y belleza; cuando 
se habla en América, DO hdmi ta, del Derecho 
Público y se señalan las líneas que debeñ seguir los 
negocios del Estado y la ingerencia de la Iglesia en 
ía vida colectiva. Ya sea por obra del eximio fray Pe- 
dro Bedón, ya por intermiedio del predicador de la 
Corte de España y obispo de Santiago de Chile, 
fray Gaspar de Villarroel; cuando el marqués de Vi- 
llarrocha, nativo de esta tierra, sigue los pasos de Ma- 
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Mejía Lequerica lleva al corazón del mismo Imperio la 
i 
| 
E 


gallanes y es el primer americano que da la vuelta al 
mundo; cuando el conde de Casa Gijón, ecuatoriano 
- también, planea la ruptura del istmo de Panamá para 
unir los dos grandes océanos ; cuando el guayaquileño 
Francisco Dávila funda el Museo de Historia Natural 
- -én Madrid, capital del Imperio, del que.su patria no 
era más que una alejada provincia ; cuando, en fin, Es- 
pejo, el indio, planea la independencia americana y. 


audacia de sus voces libertarias, los efuatorianos de 


ahora podemos afirmar rotundamente que existe un 

destino nacional, El espíritu precursor y trascendente, 

, ATproducrse el grito de la independenci nacional, 

el primero de América hispana, no se termina él :con- 

junto de eslabones que forman esta cadena de nuestro 
destino histórico ; esto nos lo dice no sólo el que ha» 
yamos “sido los que lanzamos la voz primera, sino 
el hecho de que el Ecuador fué la primera nación eman- 
cipada de América, Nos lo dice, luego, la voz ecuato- 
riana, que es la única que se oye resonar en el si- 
lencio culpable en el que se había envuelto.a Bolívar, 
luego de-ofenderle y despreciarle, Los ecuatorianos, que 
reconocen en él al padre de las patrias americanas, su 
acción inmarcesible, lo llaman a que comparta con ellos, 
independientes por -él, el beneficio y descanso de la 
paz para sus fatigas y batallas, síntoma éste de hi- 
dalguía, puesto que la lealtad de los ecuatorianos no 
- considera entonces Jas exclamaciones que contra 1 ellos 
Y su patria en un momento de amargura tuvi 

ibertador. 


| ——— Asimismo se manifiesta la nobleza ecuatoriana en 


la veneración por el hombre más pulero de la Inde- 
pendencia ; Antonio José de Sucre, quien, contando con 
ella, venía a Quito a fijar su residencia cuando fué ase- 
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sinado. Y la condición ecuatoriana no se ha detenido ' 


jamás en el límite de su provecho: gran parte de la 
independencia del Perú, así como la liberación de Pas- 
to se hicieron con la generosidad de la sangre ecna- 
toriana. p 

Gabriel García Moreno, ecuatoriano, a quien cin- 


cuenta años de sabotaje Tiberal desfiguraron en las con: 


en acto precursor de trascendentalismo, consagra su 
patria entera a Cristo, lo que veremos repetido con el 
andar de los tiempos por otros jefes de Estado, entre 
ellos uno del país hispandamericaño más avanzado, el 
argentino general Tarrell, García Moreno es la única 
voz que saca la cara por el derecho conculcado al pe- 
queño Estado Pontificio, invadido por el Piamonte de 
la Casa de 'Saboya, ahora destronada, mientras el 
mundo calló y trató de callar la voz ecuatoriana. 

Ahora aparece como gran conquista del Derecho la 
garantía de inviolabilidad de los Estados pequeños. 

A veces esta hidalguía precursora se extralimita : 
así tenemos los casos de Rocafuerte v Veintimilla, el 
primero negándose a la invitación del boliviano general 
Santacruz, que le pide atacar al Perá por el norte, 
mientras él lo hace por el sur; el segundo repite el 
episodio durante la guerra chileno-peruana del Pact- 
fico. En ambos casos los presidentes ecuatorianos pen- 
saron que no era caballeresco el atacar por la espalda 
a un hermano que se debatía en una situación difícil. 
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Bien sabemos como pagó el Perú nuestro quijotismo : 
de peor manera que lo que Francia y Occidente han 
pagado a España su caballerosidad y sus sacrificios. 

Posteriormente a García Moreno, los presidentes li- 
berales Alfaro y Plaza tuvieron actividades generosas : 
el primero, intercediendo ante la reina María Cristina 
de España que diera fin a la guerra sangrienta que aso- 
laba a Cuba; el segundo, negándose a reconocer la im- 
dependencia de Panamá, en cuya segregación de Co- 
lombia intervino el imperialismo yanqui. 

En los días que corren, el Ecuador 10 fué de los 
primeros en ¿dular a los Estados Unidos rompiendo 
con Alemania (presidente Arroyo del Río y ministro 
de Relaciones Exteriores Julio Tobar Donoso), y, ataca- 


. das cobarde y miserablemente Argentina y España 
or la coalición de los imperialismos ruso-bolcheyigue 


de las primeras y contadas voces de respaldo a la jus- 
ticia oprimida (presidente Velasco Ibarra y ministros 
Camilo Ponce y José Vicente Trujillo). 

Citamos todos estos casos, para que se vca cómo en 
hombres ccuatorianos de los más variados signos polí» ' 
ticos, se perfila la misma elevada reacción. j 

Y siguiendo esta misión de la patria ecuatoriana, 
sirviéndola como acto de servicio esencial, nuestro Mo- 
vimiento, ARNE, no vacila un instante en enviar su 
condenación cáustica a la O. N. U. y a sus más fu- 
ribundos corifeos cuando ultrajan a España, aislándola 
de los organismos internacionales, Y semejante acti- 
tud tuvimos en otros casos y la seguiremos teniendo, 
j yeamos la justicia ultraja ignidad 


oprimida por hellacos que frecuentemente dirigen el 
undo 6 mfuven en su destino. 


al proceder asi, lo fiicimos con arranque genero- 
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Y 


so, desechando el cálculo mercantil, sin esperar a que É 


otros lo hiciéran, Y fuimos los. únicos. No se dió el 
caso de entidad política: que hubiera sacado la cara, 
como nosotros lo hicimos. Es que procedíamos al uní- 
sono con la esencia de misión de la patria ecuatoriana. 


Resumen cronológico de los sucesos históricos 
estudiados en el artículo 2.0 ss 


Vemos, pues, que desde el preámbulo indio de nues- 


tra historia se perfila una manera de ser de muestra 


nación. 

Sólo nos falta hacer la reseña cronológica de los he- 
chos que hemos mencionado, , 

A. fines del siglo XV estalla la tragedia heroica de 
Yaguarcocha que, a principios del siglo XVI, florece 
con la resistencia de Rumiñahui y Calicuchima, los 
mismos que, después de ayudar a su señor Atahualpa 
a imponerse en'el Tahuantinsuyo sobre Huáscar, com- 
baten. a Benalcázar. j 
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En el resto del siglo XVI sé expande Quito hacia * 
esas tierras; en 1593 estalla la revuelta las 
Alcabalas, y el quiteño dominico fray Pedro Bedón ar- 

uaenta con la doctrina del padre Vitoria contra Ara- 
na, qué venía de Lima a debelar la insurrección quiteña. 


y artista epregio. 

En el siglo XVIT brillan los indicados : fray Gas- 
par de Villarroel, el marqués de Villarrocha, doña Je- 
rónima de Velasco (poetisa riobambeña), la beata Ma- 
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2), Francisco Dávila, 

Tos "padres Velasco (robámbeño), "Aguirre (Daule), el 
conde de Casa Gijón y don Eugenio Espejo." 
“A principios del siglo XIX brilla la gesta liberta- 
dora de nuestro primer héroe militar, el coronel Carlos * 
Montúfar, hombre de categoría, seniejante a Artigas 
(uruguayo), San Martín (argentino), O'Higins (chile- 


no); y Nariño (colombiano), que lucha en España con- 
efemder dos años la Ke- 


tra Napoleón y, después de vd 
pábiaquitena (finos a de 1810 hasta fines de 1812), 


ica 
muere fusilado en Buga, en 1816; Juan Pío Montúfar, 
confidente de Espejo y padre de Carlos; José Mejía 
Lequerica, la figura más brillante de la comunidad 
hispánica de naciones en las Cortes de Cádiz. 


Ya sabemos que el 10 de agosto de 1809 y el 2 de 


agosto de 1810 significan el organizarse de la «prime- 
a República hispanoamericana y el primer martirio 


* en escala de la independencia. * 


Hacia 1830, el Ecuador llama a Bolívar, y de 1822 
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sacerdotes 


a 1830 daimos_vituallas 
para_la Tndependenci ) 
a años después, Rodríguez de 
la Bandera ensaya el submarino en el río Guayas, pre: | 
“cediendo en medio siglo al marino español Peral, que 
“To ensaya en el Mediterráneo. 
mediados de siglo actúa García Moreno (1860- 
1875). Al finalizar este siglo XTX, Alfaro interviene 


por Cuba. 


Principiamos el siglo XX ; se independiza Panamá + 


w el Ecuador reacciona frente a la ingerencia yanqui 
y presentamos la amada Doctrina Tobar. (Carlos Ro- 
dolfo Tobar, literato, diplomático, que idea un sis- 
tema de consultas entre naciones de América), para opo-. | 
nerse al reconocimiento de Sabios surgidos de la 
Tuerza, De 1914 4 1947, el Ecuador actúa en lavor de 


Ta Argentina, España e Italia, y ARNE hace oír su voz. ! 


Artículo tercero 


«Servir este destino histórico de nuestra nación, 
fortalecerla y reivindicar sus derechos conculcados es. 
la tarea primordial de todos los acuatorianos, y no per- 
mitiremos que a esta obligación sagrada se sobrepon- 
gan intereses individuales, de clase, región o doctrina 
Los ecuatorianos serán totalmente solidarios con la 
vida de la patria.» 


Los miembros de una sociedad tienen que servir 


a Ésta como condición necesaria para que pueda cum- 
plir los fines para los que fué creada. El miembro que 


no cumple con este deber no tiene por qué pertenecer 
a la socidad, representa un papel absurdo, por contra- 
dictorio, El primer servicio a una entidad, esto es, el 


E 


servicio más eminente, superior, es ayudarle <a que 
cumpla su misión ; es decir, a que alcance la meta"para 
cuya consecución fué creada. 

Pero para que un ser cumpla su destino o misión 
es indispensable que tenga en huen_estado sus propias 
facultades, y, teniéndolas así, podrá también defender- 
se de los factores negativos que le han hecho sufrir 

» detrimento oque le pueden hacer daño, 

Cuidando de las facultades de un ser se le forta- ' 
lece. Fortalecido, está en facultad de recuperar las pér- 
didas. 

En el campo de lo moral y del derecho. (propio de 
los seres racionales, de las personas), reparar los da- 
ños_es reivindicar los derechos conculcados. 

Vemos, pues, que, aun cuando la obligación superior 
del miembro de una nación es ayudar a ésta a que 
cumpla su misión, para llegar a esto es indispensable 
ayudarla antes a que reivindique sus derechos, y para 
esto se necesita, en primer lugar, robustecer esa na- 
-ción.. e 

EJ ecuatoriano, para cumplir estas obligationes, 
debe : 

1.% Hacer su deber en todos los aspectos de la 
vida (individual, familiar, social, económico, profesio- 
nal, moral, etc.) ; aunque parezca esto una verdad de 
Perogrullo, es intlispensable decirlo por dos razones : 

a) Porque sólo a base del cumplimiento del deber 
se puede alcanzar una meta. Si unos futbolistas no en- 
sayan los días y horas señalados, mo podrán tener un 
buen éxito, como tampoco si se emborrachan antes del 
juego o lo hacen después de él, para «asentar» la ga- 
nancia o la pérdida ; si el sacerdote no cumple su exi- 
gente v austero deber de paradiema de sus feligreses 
v apóstol de sus enemigos, hará imposible y ruinosa la 
vida de la Iglesia suya, siendo el mayor motivo de des- 
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prestigio y escándalo de la religión ; si el militar es 
venal y perjuro, llevará a un país de cnartelazo en cuar- 
telazo, de borrachera en borrachera, de juego en juego ; 
si el estudiante es un ocioso, será más tarde un igno- 
raute y fracasará en su carrera; si el ciudadano se 
levanta de hombros ante la marcha de la política de 
su país, éste irá de tumbo en tumbo, 

b) Porque el Movimiento ARNE'tiene como tarea 
primordial formar nuevas generaciones con sentido del. 
cumplimiento del deher. (arts. 32 y 33). 

Es fácil comprender que un país en el cual gran 

parte de los habitantes presentan caracteres de incul- 
tura y debilidad moral, física e intelectual, va irremi- 
siblemente a su ruina ; o a su desmembración, como en 
aso de Polonia, si hay vecinos dispuestos a hincar 
diente a la primera oportunidad, y ante tan trágica 
“perspectiva sólo puede cambiarse el rumbo reaccionan- 
do brutalmente con el sentido del deher. 
72. Cumpliendo el deber, necesariamente se robus- 
tecerá la nación, va que el labriego trabajará bien en 
el campo, el estudiante bien preparado será el legisla- 
dor sabio, el médico salvador de la salud y de la vida, 
el economista acertado, el militar técnico, el ingeniero 
aprovechador de las riquezas con la máxima ganancia 
para la nación, el hacendado progresista, el sacerdote 
santo respetado director de almas, el obrero abnegado, 
el gobernante sacrificado y el cindadano defensor he- 
roico de la dignidad nacional. 

Aplicando el deber en estos diversos órdenes es 
como necesariamente surge la vitalidad nacional. Aho- 
ra, claro, cuando una sola minoría se da cuenta del pro- 
blema, y esa minoría es ARNE flademás de uno que 
otre ciudadano), esa minoría tiene que implantar a 
sangre y fuego el deber, comenzando por_sí misma. 
De ahí que dentro del Móvimiento, tiene que aplicarse 
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de manera creciente la exigencia intransigente contra 


*. la fiojera, la pereza, el atraso, la tacañería, la mentira, 
la lengua larga, la hipocresía, la intriga, la deslealtad 
y la superficialidad. 


3.2% Fortaleciendo de esta forma el país, el ecua- 
toriano está eu aptitud de lanzarse a lá "reivindicación 
de los derechos violados o mal conocidos. 

Estos derechos no son sólo territoriales, varias ye- 
ces desconocidos y conculcados pór el Perú, sino tam- 
bién que atañen a otros órdenes, tales como el de la 
familia (garantía para la mujer y los hijos), el de la 
educación (garantías para que los padres eduquen a sus 
hijos con la orientación que más les agrade), el de la 
economía (derecho de disfrutar de la riqueza nacional, 
de acuerdo con el trabajo, el rendimiento y las necesi- 
dades de cada ecuatoriano; art. 10-17-18), y otros tan- 
tos Órdenes cuyo contenido consta en el Ideario. 

4.7. Robustecidos el espíritu y los. aspectos físicos 
de los ecuatorianos, y conseguida la reivindicación de 
varios de sus derechos, nuestro país marchará por la 
ruta expedita de su noble destino, el mismo que expli- 
camos al comentar el artículo segundo. : 

Vemos, por lo mismo, que para llegar a nuestra 
meta, que consiste en que el Ecuador viva su insupe- 
rable wisión histórica, hay. que partir de una base ne- 
cesaria : el DEBER. 

Cuando hay una unidad orgánica, hay interdepen- 
dencia entre los elementos de este organismo, Esta in- 
terdependenci ramos solidaridad ; esto es, la rela- 
ción íntima q ace que los diversos elementos de- 
pendan mutuamente, por manera que lo que afecta a 


uno de ellos afecta también a los demás. 


Los ecuatorianos son partes esenciales de esa uni- 
dad orgánica llamada Ecuador. Y, por lo mismo, tie- 
nen que ser solidarios entre sí y solidarios con la úni- 
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dad orgánica que los engloba. No otra cosa significan 
e OREA del Eoeloo segundo de este artículo : «Los 
ecuatorianos serán totalmente solidarios con la vida de 
la patria.» 

Habiendo solidaridad de las partes con el todo, se 
desprende lógicamente lo enunciado en las últimas lí- 
neas' del inciso primero del artículo que comentamos ; 
esto es, que no permitiremos «que a los sagrados debe- 
res de los ecuatorianos, con su nación se sobrepongan 
intereses individuales, de clase, región o doctrina». 

En efecto, cuando hay un organismo, tiene que ha- 
ber la correspondiente correlación entre sus Órganos O 
miembros, como hemos visto ya. Esta correlación pro- 
duce la solidaridad. 

Esta correlación y solidaridad implican ordenación, 
distribución de funciones entre diversos órganos. Así, 
pues, en cuanto un órgano se sobreponga al todo, se 
romperá la correlación, se quebrará la armonía del or- 
ganismo, se dificultará su funcionamiento, se presen- 
tará una especie de cáncer o hipertrofia de una parte, 
en desmedro de lo demás, y e! monstruo así formado 
acabará por matar el todo. 

Lo que con el organismo animal sucede, acontece 
con el organismo social. 

"Tenemos mumerosos ejemplos en la historia de to- 
dos los tiempos : 

La emulación personal de Francisco Calderón con 
Carlos Montúfar hace que a principios de 1812 la vic- 
toria de los patriotas de Verdeloma (norte de Azuay) 


se convierta en desbande y que se inicie el hundimiento 


María Velasco Ibarra, con actitud muy frecuente en 
los países hispanoamericanos, depone a Velasco, al 
tiempo en que se reunía uno de los Congresos paname- 
ricanos en la capital del Brasil. La Delegación ecua- 
toriana pasó el bochorno de dejar de ser reconocida en 
cuanto se produjo el cambio de Gobierno, perdiéndose 
una coyuntura para plantear una revisión del :«pro- 
tocolo de Río». Los intereses individuales que estallan 
en el siglo XVI con el crapuloso Enrique XVII y el 
soberbio Lutero, determinan la ruina de la unidad de 
Occidente. 

En todos estos ejemplos vemos cómo se arruina todo 
cuando se sobreponen pasiones o intereses individua- 
les. Y en la vida de los partidos políticos ecuatorianos 
se ve esto a cada momento, dándonos los mejores ejem- 
plos el Partido Socialista, en el que Maldonado Tama- 
yo provoca una crisis en su seno por salir adelante con 
sus miras individuales. Maldonado Tamayo, antiguo 
militante socialista, emigra durante el gobierno de Ve- 
lasco Ibarra, a quien combate duramente en un folleto, 
en que también ataca a ARNE, y que publica primero 
en la prensa venezolana, entonces bajo el mandato 
de Betancourt ; vuelve al país y se empeña en que 
su partido apoye al actual presidente, Galo Plaza, con- 


tra el sentir general del socialismo. Ahora ocupa Mal- 
: donado la plenipotencia en México, nombrado por Plaza, 


De las luchas entre aristócratas y plebeyos se valen 


- los encmigos de Atenas—espartanos, macedonios y per- 
. sas—para infiltrarse en la vida pública ateniense y ases- 


tarle irrepararables golpes. 
La' clase capitalista europea explota a su gusto y 


de la segunda República quiteña. Las reacciones par- 
ticulares (indiyiduales) de Carlos Mancheno al pro- 
mover su cuartelazo originan repercusiones vergonzo- 
sas en Río de Janciro. En agosto de 1947, el coronel'f, 
Carlos Mancheno, ministro de Defensa del doctor José | 


: origina la disoJvente reacción proletaria, fomentada por 
. el materialismo socialista, en grave detrimento de las 
naciones europeas. Los intereses socialistas y comu- 
nistas y de la clase proletaria francesa en el quinque- 
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nio que termina en 1939 (los famosos Gobiernos del 
Frente Popular, mezcolanza de socialistas, comunistas 
y masones) establecen la semana de treinta horas (cin- 
co horas de trabajo diario), mientras que en Alémama 
se trabaja doce horas diarias, y ésta es uná de las can- 
sas de que Francia sea aplastada en cinco semanas por 
la Alemania hitlerista, 
Los intereses de la masonería en España, Francia 
y Portugal determinan a fines del siglo XVIII una de 
las peores quiebras culturales con la expulsión de los 
jesuítas, lo cual es especialmente desastroso para la 
América hispana. 
La masonería y las emulaciones personales preci- 
pitan el trágico ocaso del Libertador, Bolívar, Los in- 
| tereses sectarios, en buena parte fomentados por las 


| sectas masónicas, determinan el apartamiento de la ju- | 


ventud francesa de la concepción cristiana de la vida, 
| precipitándola en la podredumbre que ha convertido a 


ese país en potencia de tercer orden y con miras a su 
Virtual desaparición (decrecimiento de la población). | 


Estos ejemplos son la demostración más elocuente 


de la tragedia de la supremacía de los intereses indi- | 


viduales y de clase, secta o partido, sobre los intereses 
nacionales, 

Y en lo que a intereses de región se refiere, tene- 
mos los ejemplos trágicos de la desmembración de Mé- 
xico a mediados del siglo pasado, cuando muchos habi- 
tantes de California, Arizona, Texas y Nuevo México, 
deseosos, acaso, de riquezas y renombre, se entregaron 


indignamente a los Estados Unidos; de la separación | 
de Panamá de Colombia, a principios de este siglo, | 


dando por resultado que la República del Canal sea 


ahora una especie de factoría yanqui, de lo que mal- | 


dicen los panameños; de la morbosa odiosidad difun- 
dida en Vasconia y Cataluña contra Castilla, odiosi- 
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dad fomentada por los enemigos de España, y que pro- 
curó exacerbar el orgullo de vascos y catalanes, enva- 
necidos por tener la mayor industria pesada y el ma- 
yor puerto de España, y que iba a provocar la disolu- 
ción de la Madre Patria bajo la apariencia de Repú- 
blica Federal de las naciones ibéricas si la violencia 
de su miseria y de las sectas socialistas y masónicas 
que les apoyaban no hubieran provocado excesos que 
sólo terminaron gracias a la Revolución Nacional acau- 
dillada por Franco. 

Y en nuestro país, la antipatria se valió de la exa- 
cerbación (en 1895) regionalista para arrastrar a mu- 
chas gentes incultas de la Costa al servicio del parti- 
do Liberal Radical, engañándoles como si se tratara 
de ir a conquistar a los serranos. Y en estos días, la 
misma antipatria se vale de todo asunto para exacerbar 
estos rines sentimientos, como se valió de peleas de- 
portivas en Ríobamba, provocadas por hampones, para 
efectuar los saqueos de Guayaquil en noviembre de 1946, 
mientras se enarbolaba el pabellón de Guayaquil inde- 
pendiente por sucias manos comunistas (carta-informe 
del c. JP. del G. del 5 de noviembre de 1946). Y no 
se olvide que estos afanes de la antipatria son apoya- 
dos por la prensa capitalista, izquierdizante y masónica 
de Guayaquil, que con ello defiende sus luceros, pues 
desvía de sí el odio popular que se merece, dirigiéndolo 
hacia tópicos antirreligiosos, antiarnistas, regionalis- 
tas y anticonservadores. . 

Si los arnistas de todo el país tienen que tener pasta 
de héroes, los de Guayaquil tienen más necesidad de 


¿serlo, precisamente porque en su medio exuberante 


y apasionado es donde más trabaja la antipatria, 

ds Ya llegará en que se acuse a los arnistas de Gua- 
yaquil de ser malos guayaquileños, como en su día 
se acusó al primer guayaquileño y primer ecuatoriano, 
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Gabriel García Moreno, de 1 0%  «ijo de su cimlad 
natal, Guayaquil, porque actuaba 'ca función nac onal 
y no regional, 
— Allos arnistas de Cuenca procura la antipalr . exa- 
cerbar indicando que los de Quito no compre len su 
talento o que actúan maquiavélicamente ; a los de Loja, 
que Quito les exige mucho; a los de Ibarra, que Quito 
se da muchas ínfulas y da órdenes excesivas ; y a los 
de Quito, que tienen jefes ambiciosos, calculadores e 
ineptos, pintándoles con los mismos tintes que carac- 
terizan a los jefezuelos socialistas o de otros partidos. 
Y para todo esto, para todas estas infamias, los ar- 
nistas tienen que estar preparados, Que el día de la 
prueba no se dejen arrastrar por el engaño y no se 
peguen con sus camaradas cuando deban reaccionar con 
ira mortal contra los agentes de la antipatria. 

"Para entonces los arnistas deben estar dispuestos, 
y el día que una bala socialista arranque una vida ar- 
nista o que un arnista castigue al asaltante socialista, 
con el consiguiente escándalo, que los arnistas hagan 
un solo haz con sus jefes y reaccionen contéa el escán- 
dalo; y si,el asaltante castigado por un arnista gua- 
yaquileño es serrano, que los arnistas serranos hagan 
causa común con los guayaquileños ; y si son serranos 
los arnistas que castigan a un grupo de hampone 
vaquileños, hagan causa común con los camaradas se- 
rranos y contrarresten heroicamente el griterío infer- 
nal de la antipatria, que les llamará traidores, como 
traidor se llamó a García Moreno. 

Esta es la santa solidaridad de la patria ecuatoriana 


y de su salvador ARNT, frente a la autipatiia de que se 


valen los intereses individuales, sectarios, clasistas y 
regionales. 
A 


gua- 


Artículo cuarto 


«Nue». ca realidad macional nos vincula a los pue- 
blos de nues.ra estirpe, y la realidad geográfica nos 
impone la neces: tad de cooperar con todos los del He- 
misferio. ] . 

No nos sumiremos en el aislamiento estéril o sur 
cida, ni toleraremos tutelas qua envilezcan nuestra per- 
sonalidad.» 


Nuestra realidad nacional quiere decir lo que "us 
otros somos. Somos hijos de España y de América, 
por lo mismo, pertenecemos a la misma familia o es- 
tirpe que provenga de los wismos progenitores, Son, 
pues, de nuestra estirpe, la madre Ispaña y nuestros 
hermanos los países hispanoaumericanos, De la conu- 
nidad de origen y de la comunidad debida se despren 
de la comunidad de caracteres, Esta triple comunidad 
produce, necesariamente, vinculación, De ahí que brote 
de manera necesaria la vinculación del Ecuador con los 
países de la misma familia de pueblos. 

Pero no sólo el origen común determina viuculacio- 
nes. La vecindad también las produce. Soros vecinos 
de los Estados Unidos y del Canadá por vivir en el 
mismo continente; forzosamente tenemos que tratar 
con ellos; por esto decimos: «La realidad geográfica 
nos impone la necesidad de conperar con todos los del 
hemisferio», impidiendo, eso sí, que a pretexto de co- 
operar con nosotros se rebaje nuestra dignidad, se nos 
quiera someter, La cooperación que prestamos tendrá 
como condición fundamental la exigencia de respeto 
por parte de estos países a nuestra autonomía e inde- 
pendencia de nación soherana. 


PE A 


La vinculación con Hispanoamérica y España es 
de cultura y de sangre; con los Estados Unidos, de 
política y de convivencia (sistemas democráticos y 1e- 
publicanos), de comercio, etc, Brasil y Portugal ocu- 
pan un plano intermedio entre los de nuestra estirpe y 
los yanquis. Después vienen los países latinos, y lue- 
go otros de muestra cultura (Irlanda, Polonia, Hun- 
gría). Después, Alemania e Inglaterra y semejantes, 
y, por fin, los demás, 

El mundo actual no tolera aislamientos por la uni- 
versalización e interdependencia que le caracterizan ; 
pero, como necesidad correlativa, surge la afirmación 
personal de cada Estado, que da origen al nacionalis- 
mo. El nacionalismo es la defensa o la antitoxina de lo 
internacionalista ; es el preventivo para no caer en ava- 
sallada sumisión. Para ARNE el nacionalismo no con- 
siste en la mera exaltación de lo nacional. Damos nos- 
otros al nacionalismo un contenido más fundamental, 
de acuérdo con el análisis que hicimos en la confe- 
rencia del Ateneo titulada «Nuestro nacionalismo fren- 
te al viejo sistema de los partidos». 

Ahí lo definimos: el sistema político que quiere or- 
ganizar el Estado a base de los valores constitutivos 
de la nación, los que depura y exalta. 

Nuestro nacionalismo, precisamente para fortalecer- 
se y evitar ser absorbido como ente aislado del mundo 


de enormes masas, tiene que propugnar la mejor vincu- - 


lación con los pueblos afines. De ahí que sostenemos 
la necesidad" de la unión más estrecha con los países 
grancolombianos, sin llegar a formar un solo Estado 
—que si fracasó en 1830, pese al gran Bolívar y a ha- 
ber vivido bajo la misma autoridad casi un siglo (bajo 
la jurisdicción del virreinato de Nueva Granada, al 
cual pertenece la Real Audiencia de Quito desde prin- 
cipios y mediados del siglo XVIII hasta la Indepen- 
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de evitar esta absorción es formando los bloques indi- 


dencia), con mayor razón fracasaría ahdíta 7» Sino con- 
siguiendo una unificación en aspectos económicos, cul- 


turales, militares y diplomáticos : libre comercio, in- 


tercambio de títulos, unificación de planes culturales 
y armamento, consulta de Estados Mayores, flota gran- 
colombiana, declaraciones conjuntas, etc., «debiendo 
hacer cosa semejante con los demás países hispanoame- 
ricanos y con España (la Hispanidad), y, formados 
estos bloques, ya sérá menos peligroso guardar la de- 
bida amistad con los Estados Unidos y la O. N. U. 

Así, pues, el imperio del nacionalismo y la forma- 
ción de bloques como los indicados permitirán contra- 
rrestar el imperialismo (tendencia hegemónica de un 
país) de las grandes potencias que 'se disputan la ad- 
ministración del mundo, y . 

Es casi imposible que un chico pueda tratar de igual 
mormá juridica ya que el poder múltiple del grande 


influencia incontrastable. La manera 


cados con los pueblos afines. 

Con el estudio que acabamos de hacer pasamos al 
segundo capítulo del Ideario, que trata de: PERSO. 
NA, LIBERTAD, DEMOCRACIA, FAMILIA ; esto 
es, de los factores que componen lá nación (persona, 
familia) o de los de que ésta se sirve para conseguir 
sus fines (Estado). - 

Por consiguiente, en este capítulo se estudia el pro- 
blema de la organización del Estado, con el cual está 
enlazado íntimamente el de la libertad. En gran par- 
te, la estructuración o forma del Estado depende del 
concepto que se tenga de la libertad. Estos conceptos 
los estudiaremos en el artículo 5 y aquella estructu- 
ración en los artículos 6, 7 y 8. 
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CAPITULO SEGUNDO 


PERSONA, LIBERTAD, ESTADO, DEMOCRACIA, FAMILIA 


Artículo quinto 


«La libertad, en cuanto a capacidad de opción del 
alía, es un atributo inviolable e inherente a la natu- 


raleza y dignidad humanas. 
Como la realidad la limita en la serie de órdenes 

moral, interñaci i 

liar_e individua 


c dejando a las personas posibilidades 
restringidas, Será tarea fundamental del Estado vigo- 


¿Joso y justo eleva. sibilidades, pero impidien- 
do que a pretexto de disfrutarlas se Tésionen los de- 
TEC, ría, 


El Estado fomentará toda iniciativa útil a la co- 
lectividad.» PS NS 


.. Se puede clasificar la libertad en psicológica o de 
libre albedrío, moral y física. 

> Libertad física es la facultad que tiene un ser or- 
gánico, hombre c animal, para moverse, sin que nin- 
gún agente físico lo impida. 

«> Libertad moral es la facultad que tiene el hombre 
para determinarse por una cosa que no sea mala ; es de- 
cir, que hay libertad moral para escoger entre varias co- 
sas que no vayan contra la moral. 

bLibertad psicológica o de libre: albedrío es la capa- 
cidad «de opción del alma ; esto es, la facultad que tiene 
el alma humana, la propiedad que tiene el hombre para 
optar o escoger una o algunas cosas entre las que se 
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le presenten a su consideración. Hs la ca pacidad_de 


optar, de escoger, de decidirse por algo. 
Ahora, claro está, que esta Tacultad del hombre es 


un atributo, una propiedad que no puede ser violada, 


no puede ser ultrajada o desconocida, ya que hacerlo 
“sería 11 contra la naturaleza humana, que entre sus 


> E : 
propiedades tiene como algo compenetrado o adherido, 
la de poder decidirse racionalmente por alguna entre 
varias cosas. 

Es, pues, la libertad algo inherente a Ja naturales 
del hombre, porque éste tiene inteligencia, y esta pro- 
piedad le permite razonar y escogér lo que le conven- 

A, y en es iedad de razonar y de escoger se 


funda la libertad de libre albedrío. e 
Es inherente a la dignidad del hombre, porque dig- 


nal, contra su manera propia de ser; y el ir contra 
esa característica racional del ser humano, que le per- 


mite escoger inteligentemente lo que más le conven- 


o, atacar la 


ga, To que mejor sea, sería, por lo mistm 
ase de dignidad, respetabilidad o “cate ora del ser 


racional que se Mama hombre, para reba, arlo, degra- 
darlo a la categoría de bestia, de ser que procede por 
eNinstinto ciego, y no por libre v racional escogimiento. 

Ya se ve cómo la libertad de libre albedrío es inhe- 
rente a la propia naturaleza humana, a la dignidad del 


hombre. Pero en la realidad, en la vida real, esta fa- 
cultad no puede traducirse en hechos externos, porque 


yA 
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se ye limitada por muchos factores _de diversas clases 
Ba nes; y así vemos que otros aspectos de la mi 
m za humana o de la nati ósmica li- 
mitan esa libertad, Aunque el hombre sea libre para 
Escóger caminar indefinidamente para llegar a otro 
sitio, estará limitado en su afán por las fuerzas de la 
naturaleza física, que le impedirán, con el cansancio 
una marcha indefinida; siempre encontraremos esta 
limitación de la naturaleza física a los deseos del hom- 
bre. No se puede, annque se quiera, correr, "volar 0 
Jevantar pesas si las fuerzas y las circunstancias no 
lo permiten. y 1 
me ol ji y sus preceptos, limitan 

ad. que uno quiera muchas veces 
hacer. algo que le place, hay la voz de la norma moral 
que lo impide. Y en la vida internacional, esto es, entre 
las naciones de la tierra y sus relaciones, hay tam- 
bién un conjunto de leyes, normas y reglas que cons- 
tituyen el Derecho Internacional y el orden interna- 
cional, y este derecho y orden limitan la libertad de 
cada una de las naciones, por manera que una no po- 
drá hacer lo que quiera cón otra, sino sujetándose a 
ciertas leyes. El orden internacional evita los abusos 
de la libertad de Tas grandes potencias: 

Hay también un orden nacional, un conjunto de nor- 
mas, leyes y costumbres que rigen un país. Estas son 
necesárias para que se viva en paz y armonía en el 
país ; pero si se respetan esas normas de hecho se está 
y ola libertad. Tay leyes de tránsito, de orna- 
to, de: higiene, de educación, de elecciones, etc. que 
limitan la libertad de los habitantes de un país ya 
que se les obliga a proceder en una forma, aunque “qui- 


sierán obras, Hi 


Y junto a estas leyes nacionales hay tantas normas 
sociales, que forman el orden social, que limitan asi- 
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mismo la libertad. Las normas de buena educación, de 
cortesía, de gratitud, los estatutos de un sindicato, de 
wna sociedad deportiva o de un centro cultural o social, 
limitan también la libertad de los afiliados. Pero esta 
esaria para unir las fuerzas y obtener 
el bienestar de una sociedad. 

Entre las sociedades, la más pequeña, pero una de 
las més importantes, la Eindamental, ds 15 familia. 
Ella está también sujeta a un orden. El orden familiar 

exige que los hijos se dejen guiar por sus padres y que 
haya armonía entre los. cónyuges, Pero esta sujeción 
de los hijos a los padres está, de hecho, limitando la 


libertad de los hijos. Y si los cónyuges han de vivir en 
armonía, tienen que limitar cada uno de ellos su liber- 
tad y limitar sus deseos y caracteres, 

Por último, el orden individual, esto es, el conjunto 
de caracteres y cirennstancias de cada individuo limi- 
tan también su libertad. 

Si un hombre es tonto, esta circunstancia, este_ca- 
f al, limita de hecho la libertad que tiene 
para escoger como profesión las altas Matemáticas o 
la Filosofía ; si es ciego, de hecho está impedido de 
escoger como arte el de la Pintura; y si es sordo, aun- 
que quiera no podrá ser músico; si es pobre, no podrá 
dedicarse a actividades que demanden la inversión de 
fuerte capital. 


Vemos, pues 


ue en todos los órdenes, natural, mo- 
ral, internacional, familiar e individual, el hombre en- 
cuentra limitaciones para su libertad. Aunque quiera 
TOTO Timitaciónes son, muchas 
veces, indispensables para que pueda vivir. 

Si en todos los órdenes de la vida vemos que la liber- 
tad del hombre se encuentra limitada, hay que buscar 


modo de alejar el cerco, _ 
Y en la misma usociación de unos hombres con otros, 
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aun cuando se limita por una parte la libertad, se am- 
plía por otra, y así vemos que si en un sindicato, por 
ejemplo, por necesidad clasista se le obliga a un miem- 
“bro a asistir días tales o cuales a un sitio determinado, 
con lo que se le ha quitado la libertad para hacer cual- 
quier otra cosa esos días, por otra al darle medios para 
reclamar eficazmente mejóres condiciones del trabajo 
se le ha ampliado su libertad para gozar de comodida- 
des en la vida. Asimismo, si a un estudiante se le so- 
mete a normas estrictas de disciplina y estudio, aun 
cuando. se, limita mucho su libertad por el momento, 
se le ha capacitado para dominar muchas ciencias, y al 
dominarlas encontrará un campo amplísimo de activi- 
dades: será capaz de escoger muchas carreras, será 
capaz de escoger entre muchas industrias ; en cambio, 
el ignorante, por lo mismo que ignora, no puede esco- 
ger cosas que ignora, Así tam ién el Estado, que es 
una gran sociedad, $1 bien limita algo la libertad por 
dio de leyes, tien an misión de dar a los ciu- 
dadanos muchos medios materiatés y espirituales que 
e ayudarán a vencer Mitaciona 1-15 a ua 
sica y a volverlo, por lo mismo, más libre, 

Y así tenemos que si un hombre por su ceguera no 
puede tener libertad para aprender un arte visual, el 
Estado por medio de institutos de cirujía podrá devol- 
verle la vista y por lo mismo la posibilidad de que 
pueda gozar de su libertad y dedicarse a pintura o a 


mente los campos de acción que podrá escoger ese 
_ hombre, que de permanecer inculto no habría podido 
_gozar de su libertad de escoger entre tal o cual carrera 
científica. Y si el hombre por falta. de caminos no pue- 
de dar rienda suelta a su libertad de trasladarse de un 
sitio a otro, “por impedirle lo intrincado y fragoso de 
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la fotograría ; y si por ser pobre no puede estudiar, el k 
Estado_al proporcionarle facil ades ampliará enorme- | 


la naturaleza física, vendrá el Estado en su ayuda y 
le permitirá gozar ampliamente de la libertad de mo- 
vilizarse, proporcionándole vías de comunicación, 

Y en el campo de lo moral, el Estado puede interve- 
nir con su misión ampliadora de la libertad,. culturi: 
zando j ación. Pero la 
obra ampliadora de la libertad en ese sentido no con- 
sisturá en que el Estado, por educar a las gentes, vaya 
a quitarles la sujeción a una moral austera, sino que 
va a elevar el sentido moral, _liberta: s 
de supersticiones rejuicios, obra de elevación mo- 
ral que inició el Cristianismo hace dos mil años. 

Jero bien: _el Estado, al ayudar _a sus miembros, 

posibilidades de su libertad, Pero no olvide- 

mos que esa elevación va unida a restricción en otro 

sentido de la libertad de esas mismas personas, ya que 

una obra armónica requiere que todos se sujeten a esas 

mismas normas, so pena de caer en el desorden y no 
hacer cosa: alguna de provecho. . 

"Tiene, pues, la libertad que necesariamente limi- 


tarse para el bien común y para el mismo bien de los 
miembros del Estado, AO AA considerar una 


libertad sin límites o con límites cuya amplitud pueda 


lesionar los derechos de la comunidad nacional; esto 
es, la Patria. 

Si la libertad de decir todo lo que se quiera por la 
prensa degenera en calumnia, hay que restringirla ; si 
degenera en insultos, hay que restringirla ; si alegan- 
do la libertad de imprenta se dan a conocer al enemigo 
cosas que atañen a la defensa de la Patria, habrá no 
sólo que restringir, sino castigar, 

En la Constitución de 1945 había una disposición 
magnífica para evitar los abusos y la explotación de la 


prensa pasquinera o de la capitalista: era el inciso. 
final del numeral 1.” del art, 141, que obligaba a rec- 


» 


tificar gratuitamente cualquier imputación falsa hecha. 


a una persona, Era una manera de limitar justamente 
los abusos de la prensa que, cuando ataca a alguien, 
después no tiene ni la caballerosidad de publicar una 
rectificación o exige por ella sumas a SP 

. Todo ejercicio de la libertad” que atente a los dere- 
chos de la Patria será, pues, restringido ; y atentan 
contra tales derechos tanto el capitalista que se resiste 
a las normas de justicia social, como el proletario que 
va a una huelga injusta, como el comerciante que 
abusa de los precios, como el profesional que engaña 
al cliente, aunque aleguen que tienen libertad para 
trabajar a su modo o para hacer las reclamaciones que 
les dé la gana. 

Más de un país ha sucumbido por el indebido goce 
de la libertad de sus miembros, sea la Francia de 1940, 
en que se proclamó la libertad de gozar sólo de cinco 
horas diarias de trabajo, para lo cual se fué a las huel- 
gas y se anonadó la producción militar, mientras Ale- 
mania trabajaba a razón de doce horas por día, Sea en 
el Imperio romano, en que la libertad para todo des- 
enfreno acabó con él, 

Si el Estado restringe, pues, la libertad dentro de lo 
conveniente, por otra parte ayuda a sus miembros a 
que la gocen mejor, y toda iniciativa útil de cualquier 
habitante del Estado debe ser ayudada por éste, ya que 
toda obra que se haga en ejercicio legítimo de la'li- 
bertad ayuda al bien general. 


Artículo sexto 


«El Estado ecuatoriano, conglomerado de personas 
y no de meros individuos, será el instrumento especí- 
fico y eficaz de nuestros objetivos nacionales. Para esto 
le organizaremos de modo que responda a la realidad 
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nacional, a sus necesidades y misión histórica, 'len- 
drá, por consiguiente, estructura nacional, orgánica, 
democrática y autoritaria, muy diversa de la que han 
forjado los ensayos fracasados de más de un siglo de 
“vida psendodemocrática,» 

Persona: Es un ente racional, capaz de autodeter- 
minarse, de derechos y obligaciones. 

Individuo : Es el mero ente contable. 

Estructura : Quiere decir organización. 

Estructura nacional : Será aquella basada en las ca- 
racterísticas nacionales. 

Orgánica: La basada en entidades colectivas; es 
decir, en personas colectivas, en organismos. ' 

Democrática : La que no sólo permita, sino que obli- 
gue a participar en las tareas del Gobierno (art. 7.”). 
. — Autoritaria: La que da atribuciones amplias a la au- 
toridad que le permitan actuar con eficacia. 
El Estado lo concebimos como instrumento de nues- 
, tra nación. El instrumento es un medio. "AT decir ins- 
trumento específico, queremos decir instrumento pro- 
pio, y al decir eficaz, adecuado. : 

Para nosotros el listado tiene como fin fundamental 
servir a la nación, y al servirla tiene que servir gus 
“fines; y el primer fin de un ser es servir su destino. 

El destino del Ecuador lo vimos ya en el artículo 
segundo; a este destino de la nación ecuatoriana tiene 
que servir, como buen instrumento, el Hstado ecua- 
toriano, 
La estructura extranjerizante (afrancesada, yanqui- 
zada, anglófila) de nuestro Estado en general desde 1830 
hasta nuestros días, ha contribuído al fracaso de nues- 
tra política, 

Quisimos hacer una democracia liberal, cuando nues- 
tro espíritu no podía tolerarla, 

De ahí que en más de un siglo de vida independiente 
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no hayamos tenido nada más que un remedo de demo- 
cracia, con cortos intervalos de lealtad a esas normas 
democráticas. 

En general, se hicieron las elecciones en nuestro país 
por los agentes del Poder ejecutivo, llegando frecuen- 
temente a prostituir al Ejército y a la Policía, em- 
pleándoles en multiplicar votos o en arremeter contra 
los electores. Es la historia, no sólo de nuestro país, 
sino de la América hispana en general; aunque en 
el Ecuador ya ha caído en desuso tan ridícula y san- 
grienta caricatura de democracia que todavía subsiste 
en México, de modo especial. 

"Toda esta farsa no tendrá razón de ser en un Estado 
arnista. 


Formamos un pueblo indisciplinado y tenemos que] 
disciplinarlo conscientemente! (ver nuestro concepto de 
disciplina en la explicación del art. 23), y para esto- 


tenemos que ampliar las facultades de una autoridad 
justa y capaz que pueda dirigir con soltura a este pue- 
blo; es decir, tenemos que dar contenido auloritario a 
nuestro Estado. 

Formamos un pueblo anárquico, por lo mismo que 
es indisciplinado, y muy propenso a contrariar las ór- 
denes (a hacer lo que le da su real gana, como vulgar- 
mente se dice), y es indispensable encauzarle en dis- 
ciplina, encuadrándole en organismos adecuados que 
le enseñen a actuar en equipo con sentido de colabo- 
ración ; de aquí que nuestra democracia debe ser or- 
gánica, ; y 

La indisciplina va frecuentemente unida a dejadez, 
a desidia. Muchas veces la indisciplina no es otra cosa 
que el espíritu de ociosidad que se rebela contra lo que 
demanda mayor esfuerzo. Por lo mismo es indispen- 
sable que apliquemos en muestro país la democracia 
obligatoria que encauce a todos los ecuatorianos en la 
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y otra lidiarlos. 


vida activa del Estado, como veremos al comentar el 
artículo séptimo. 


Formamos un pueblo con mucho sentido de cr 
con excesivo sentido de crítica y descontento, fín e 
fondo de esto hay una cualidad : la inteligentia ana- 
lizadora y un sentido hondo de independencia ; pero 
como acontece con todas las cualidades, pueden de- 
generar en defectos. ¡fin exceso de sentido de inde- 
pendencia y análisis llevan al descontent to cri 
mico, a la permanente crítica demoledora. Para rem 
diarlo es indispensable que se encauce esta manera 
de ser en un nuevo tipo de democracia que permita a 
todos los ciudadanos tomar parte en las tareas del Es- 
tado v en su dirección y que aún les obligue a partici- 
par en esas tareas por manera que se den cuenta de que 
noes lo mismo comentar y criticar que actuor eficaz- 
mente, y que una cosa es ver los toros desde la barrera 


Y para que toda esta concepción del Estado pueda 
rendir sus frutos tendremos simultáneamene que dar 
un gran arranque de elevación cultural a muestro pue- 
blo, como estudiaremos al analizar el art. 23, por ma- 
nera que esté en aptitud de intervenir en el cumpli- 
miento de las tareas que impone un Estado orgánico, 
de democracia obligatoria y autoritari 


En vez de hacer todo esto, quienes nos han precedido, 
con honrosas excepciones, han creído que cl remedio 
estaba en tal o cual hombre extraordinario o en dictar 
una nueva Constitución de democracia liberal, después 
de cada cuartelazo o revolución. Y el hombre extra- 
ordinario o no aparecía o era asesinado (como lo fué 
García Moreno), y la nueva Constitución no venía a 
resolver ningún problema, y la vida del país seguía 
por el camino triste, de final macabro, cuya visión dió 
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lugar al nacimiento de ARNE, con su nueva concep- 
ción del Estado, de la política y de la vida. 


Artículo séptimo 


«La democracia la concebimos como una participa- 
ción obligatoria de todas las personas en las tareas de| 
gobierno, sea directamente, sea por medio del trabajo, 
el sufragio y la opinión.» y / 
o Y 2 DP 


La democracia liberal se basa en dos principios fun: 
damentales: uno de espíritu y otro de organización ; 
el primero consiste en el sentido de la libertad ; el se- 
gundo, en la participación de los ciudadanos en las ta- 
reas de gobierno por medio del sufragio más o menos 
universal. 

Nuestro concepto de democracia es mucho más avan-| 
zado, revolucionario: no nos limitamos a la parciali- 
dad de esas dos bases; somos integrales y levantamos! 
nuestro edificio político sobre bases amplias. 

En primer lugar tomamos en cuenta la libertad del 
hombre, pero en su sentido propio, esto es, condicio-| 
nada a una serie de normas y entes tales como aque-| 
llos aque examinamos al comentar el art. 5.2; en segun-|. 
do lugar, reemplazamos al sufragio universal directo! 
por un sistema más completo, que estudiaremos en el 
artículo 8.2; en tercer lugar, hacemos obligatoria la 
participación de los ciudadanos en las tareas del Es- 
tado y del mismo gobierno, no sólo haciendo obliga-| 
torio el sufragio (que ya lo es en la legislación ecuato- 
riana), sino también una amplia esfera de colaboración 
cindadana ; y por último elevamos a la categoría polf- 
tica actividades como el trabajo cuotidiano y la opi- 
nión, dando a la política un contenido de amplitud y 
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solidaridad ciudadanas que no han imaginado siquiera 
mentes de la democracia liberal. ' 

ARNE rompe con el viejo molde de hacer dos cam- 
pos contrapuestos la vida del Estado y la vida social. 
ARNE diferencia bien política (vida del Estado), re- 
ligión (vida de la relación del hombre con Dios), acti- 
vidad privada y vida íntima de la persona y el hogar; 
pero si diferencia estos órdenes no log contrapone ex- 
cluyentemente ; todos ellos se relacionan con el hom- 
bre. El hombre es un ser complejo. Y cuando el hom- 
bre actúa en trance político como miembro del Estado, 
no puede excluirse de atender los otros órdenes, De 
manera correlativa, todos los. órdenes que tienen que 
ver con el hombre tienen que interesarle y coadyuvar 
a la recta dirección y estructuración del Estado, De 
aquí que sostengamos que la base social, nacional y 
humana de nuestra política, de nuestro Estado, ten- 
drá una amplitud y profundidad superiores a la del 
Estado liberal o a la del Estado antiguo. 


Artículo octavo 


«Además del sufragio individual, universal y direc- 
to, estableceremos ampliamente el orgánico, por me- 
dio de las entidades naturales, tales como la familia, 
la comunidad, el municipio, y de las que provengan de 
funciones sociales, tales como las educativas y de tra- 
bajo.» . 


El sufragio individual, universal y directo fué una 
conquista de la Revolución francesa, y es la emisión 
del voto por cada ciudadano, por manera que el con- 
junto niayoritario del sufragio determina la designa- 
ción de un representante del pueblo, La mera mayoría 
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se tiene como voluntad general y como base legítima 
de la autoridad. ! 
No se concebía eri la democracia liberal clásica el 
sufragio orgánico, o se lo tenía más bien como una re- 
gresión conservadora al antiguo régimen, en el que 
yotaban los Estados Generales colectivamente (Estados 
Cenerales eran Tas representaciones de las tres clases 
fundamentales : nobleza, clero, estado llano o burgue- 
sía), y estos tres estados formaban el Parlamento que 
votaba los impuestos. Encaminado el mundo en un sen- 
tido antiliberal; se ha vuelto a reconocer la necesidad 
de establecer el "Sufragio Orgánico, esto es, el que tea- 
Tzase por medio de eto lei organismos. 


Por fuera, eete es un auftaaio dadireso. 
Nuestro Estado conservará ambos tipos de sufragio, 


y en lo que al orgánico se refiere, necesariamente ha- 
remos que emitan sufragio: las familias, los munici- 
pios y las asociaciones que representen funciones de 
gran valor nacional, como son las de los trabajadores, 
agricultores, industriales, educadores, etc. 

La reglamentación de estos sufragios es cuestión de 
detalles y posterior. Con los artículos sexto, séptimo y 
octavo, se relaciona el problema de la futura consti- 
tución del Estado ecuatoriano, esto es, cómo estará 
organizado ,cuál será muestro sistema constitucional 
o cuáles serán los capítulos fundamentales de nuestra 
Constitución Nacional o Carta Fundamental Ecuato-_ 
riana. : 


gislativo; 2), Ejecutivo ;' 3), Judicial, y 4), Represen- 
tativo Supervisor. 

“El Ejecutivo tendrá más atribuciones que el actual, 
ya que intervendrá en la integración de los otros tres 
poderes por medio de representaciones o delegados 
suyos. : 


. Consideramos cuatro poderes fundamentales : 1), <s-] y 
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El Jefe del Estado será designado cada cuatro años 
por la Gran. Asamblea Nacional anvpliada, esto es, la 
formada por la Asamblea Nacional, por la Corte Su- 

cia y _por_todas las, comisiones que Tor- 
der Legislativo, A 
Jefe del Estado puede ser reelegido indefinida- 
mente. 

Así se compaginan Ja necesidad de permanencia de 
un buen Jefe de Estado y la de frenar a tiempo la con- 
tinuación de un mandatario inconveniente. 

Fl Judicial tendrá también mayores atribuciones que 


el actual, ya que tendrá representantes en los poderes 


Tevislati )Ervisor. 


Tel Legislativo será muv diverso del actual, pues no 


estará formado por dos Cámaras o por una sola, sino 


por un conjunto úsiones Legislativas nicas 
Permanentes. Estas serán tantas cuantas exijan las 


materias sobre las cuales se deba legislar en el Estado. 
La composición de cada comisión ohedecerá a tres cri- 
terios fundamentales: competencia o técnica, repre- 
sentación intereses corr 
ción con los otros poderes, Así, por ejemplo, la Comi- 
sión Legislativa de Educación estará compuesta de re- 
presentantes del Poder Ejecutivo w del Judicial y re- 
presentantes de la educación (oficial y particular), entre 
los ane estarán incluídos los padres de familia. La 
Comisión Legislativa de Economía, que será induda- 
blemente la más numerosa, tendrá, además de los dele- 
gados de los otros poderes, representantes de las fun- 
ciones económicas de la nación (obrerismo, capital, or- 
ganismos reguladores como el Banco Central y entida- 
des culturales v técnicas de economía). 

El cuarto Poder estará formado por representantes de 
todas las funciones que actúan en la nación (obreros, 


* médicos, abogados, ingenieros, artistas, clérigos, mili- 
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tares, artesanos, educadores, “policías, poderes Ejecu- 
tivo y Judicial, familias, municipios, etc), incluyendo 
los representantes provinciales, El órgano de este poder 
será la Asamblea Nacional, 

Mientras los renresentantes funcionales serán elegi- 


dos por votación indirecta, propia de la representación P. 


orgánica, los provinciales serán designados por sufra- 
rio universal vw directo. El número de representantes 
se distribuirá.de tal manera que haya un conveniente 
eavilibrio entre los provinciales, los funcionales y los 
de los otros poderes del Estado. 

Se rennirá anmalmente el 10 de agosto y clausurará 
sus actividades el 9 de octubre. Sus funciones son : 


a) Orientar la acción de los tres poderes, hb) Revisar | 


las leyes. 

Funcionamiento de los poderes Legislativo y Super- 
visor : 

El provecto aprohado por ma Comisión T.egislativa 
Técnica Permanente pasa al Fiecutivo; si no lo obie- 
ta, es lev de la República : si lo obieta, estas objecio- 
nes son estudiadas nor la Comisión T.egislativa que lo 
formuló, amnliada nor los presidentes de las demás 
Comisiones Levislativas (Supercomisión Legislativa) ; 
la decisión de ésta es lev. de la República, 

Si la Asamblea Nacional cuenta con gran opinión 
vara modificar o destruir una ley, puede hacerlo, si- 


fuiendo más o menos este procedimiento: 1.% Nece- | 


sidad de por lo menos dos tercios de la Asamblea para: 


acoger una petición contra una determinada ley. 2.9) [| 
Acogida la petición, se comunica a la Comisión Legis- [ 


latíva que la formmló. la que designa un delegado de 
su serio para que defienda la lev ante la Asamblea; 
ésta a su vez designa a uno de sus miembros para que 
sostenga la impugnación. 3. Hechas las exposiciones 
v réplicas, se vota, debiendo necesitarse por lo menos 
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de dos tercios del total de la Asamblea. para aceptar el 


rechazo de unn ley, 4, Rechazada la ley, es revisada 


por una comisión ampliada, formada por la Comisión 
Legislativa Permanente que la elaboró, por una dele- 


vación de la Asamblea Nacional, en igual nímero que 


la Legislativa, y por la Supercomisión. Lo que está 
comisión ampliada decida es lev de la Repíblica. 

La Gran Asamblea Nacional que, como hemos di- 
cho, se formará por los miembros dé los poderes Judi- 
cial, Supervisor y Legislativo, se reunirá sólo para 
casos de importancia extraordinaria en la vida del 
país, tales como la designación del Jefe del Estado 
(el Presidente de la República), el juzgamiento a éste 
o la reforma de la Constitución. las dos filtimas acti- 
vidades, a propuesta de cualquiera de los Poderes. 

Los representantes de la Asamblea serán designados 
cada tres años. Los miembros del Poder Legislativo 
permanecerán en sus cargos largos neríodos y los del 


Poder Judicial serán permanentes en _tanto..ena- cuanto 


sirvan correctamente su cometido 


Tanto la Asamblea como las comisiones legislativas 
renovarán su personal por partes, de modo semejante 
a los municipios, para conseguir vna mayor regulari- 
dad v continuidad en la vida política. —* 

Como se ve, la nueva estructuración del Estado con- 
cebida por ARNE se aparta del viejo sistema que pro- 
puenaha una separación recelosa y desconfiada de los 
tres poderes clásicos: Legislativo, Ejecutivo y Judi- 
cial. i 

Nosotros establecemos, además de los tres clásicos 
poderes funo de ellos---el Tregislativo—con una estruo- 
turación muy diversa a la clásica de una o dos cámaras 
de cotorras politiqueras), un cuarto poder gue hará el 
papel de representar con la mayor amplitud la realidad 
nacional y su sentir espontáneo, y que tendrá por lo 
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mismo capacidad y autoridad para rever las leyes 


(claro que con un voto calificado de al menos dos ter- 


cios, para evitar que cualquier asomo de demagogia O 
de impresionismo eche a! rodar una lev hecha por téc- 
nicos), y para dar normas generales de política al Jefe 
del Estado y a los otros poderes. Este poder, además, 
será el que contenga las válvulas de escape de los ele- 
mentos opositores de la política del Estado, factor ne- 
cesario para evitar aue sea minado nor dentro sin que 
se dé cuenta de ello el régimen, En la Asamblea Nacio- 
nal cualquiera de los dinutados tiene derecho a hablar 
lo que a bien tenga. Claro que los reglamentos de la 
Asamblea impedirán que se conviertan los dos meses 
de sus sesiones en lamentable florón de discursos kilo- 
métricos. 


La Asamblea Nacional no será, desde luego, la que 
haga los nresupuestos del Estado. Estos serán hechos, 
como cualonier otra lev, por la Comisión Levislativa 
correspondiente (la de Economía y Finanzas). Con esto 
se evitará uno de los mavores motivos de desorden e 
inmoralidad política, ya que es sabido el pugilato de 
intereses que se presentan en los congresos v asam- 
bleas representativas cuando se discuten presupuestos 
del Estado. . 


Frente al criterio hispanoamericano de no reelección 
de un Tefe del Fstado, nosotros oponemos el de su re= 


elegibilidad. Fijamos los cuatro años como garantía. 


para poder: librarnos pronto de un mal gobernante; 


pero si resulta capaz, es lo racional reelegirle mien- 
tras sirva. 


“Preferimos que el Jefe del Estado sea designado por 
la Magna Asamblea que enclobo a los más altos pode- 
res v a la más noble v amplía representación de la 
nación, antes que por votación directa universal, donde 
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pasiones, sentimentalismos y demagogia pesan más 


“que el buen discernimiento. 


Las elecciones, mientras a más amplios sectores ciu- 
dadanos comprendan, serán más espaciadas. Anual- 
mente sólo se realizarán las elecciones de Consejos de 
aldeas y pequeñas comunidades, Consejos que estarán 
integrados por los representantes de los cabezas de fa- 
milia, por el maestro de escuela, el cura, un agricultor 
o industrial de la localidad y el teniente político u otro 
representante del Jefe del Estado. Las elecciones de 
Concejos municipales deben ser bienales, debiendo re- 
emplazarse por partes (de acuerdo, esto, con la actual 
legislación), y las de diputados provinciales ante la 
Asamblea, cada tres años, lo mismo que los funcionales. 

Nuestro sistema, al dar a unos poderes representa- 
ción en otros, permite una mejor trabazón y compren- 
sión en las tareas del Estado. Y no excluímos a otros 
poderes, como el Fiscalizador de Finanzas, (actual Con- 
traloría), o el Electoral (encargado de vigilar el correc- 
to ejercicio del sufragio) y todos los que la complica- 
ción del Estado moderno necesite crear. 


Artículo noveno 


«La familia es la célula social, Su valor fundamen- 
tal. El Estado debe protegerla para su dignificación 
y fortalecimiento, de manera que vuelva a constituir 
el substráctum positivo y vigoroso de nuestra naciona- 
lidad, inspirándose en aquellas fuentes que propugnan 
la formación integral del hombre, esto es, en sus aspec- 


tos moral, intelectual «y físico,» 


Una célula es, en lo biológico, la menor partícula or- 


pá y EPA 


ganizada y con vida autónoma por manera que puede 

desprenderse de otras partículas semejantes y seguir 

viviendo, claro que para seguir viviendo necesita de 

medio adecuado, 1,0 que una célula es en lo biológico, 
_ animal y vegetal, es la familia en lo social, 

La familia es la sociedad «autónoma más reducida. Es 
la menor partícula organizada de miembros, de autori- 
dad y de objetivo o fin que hayu que cumplir por el em- 
pleo de medios adecuados. h 

En la familia, fundamentalmente, los miembros son 
el marido y la mujer. El objetivo que tienen que cum- 
plir es ayudarse mutuamente y procrear, La autoridad 
varía según las circunstancias. En casi todos los pueblos 
y en casi todos los ciclos históricos, la autoridad hu ra- 
dicado en el marido, En raras ocasiones, por circuns- 
tancias excepcionales, la autoridad ha recaído en la 
mujer. : : 

Se conocen cuatro tipos de familias : la monogámica 
(un hombre y una mujer), la poligámica (un hombre y 
varias mujeres), la poliándrica (una mujer y varios 
hombres) y la promiscua (una mezcla confusa). 

La promiscua, es el resultado de una completa mate- 
rialización de la vida. ln este tipo, la familia propia- 
mente dicha, como sociedad, no existe, Hay una mez- 
cla confusa de maridos y mujeres. Es un tipo degene- 
rado devayuda mutua y procreación, muy raro en pue- 
blos salvajes y al que, paradójicamente, tienden ciertos 
pueblos ultracivilizados materialistas modernos, como 
los nórdicos. 

La poliándrica, es consecuencia de circunstancias de 
vida muy difíciles ; los hombres y mujeres viven nóma- 
das buscando un sustento miserable para no morir, y 
donde lo encuentran 1, pesca, raíces, líquenes). La 
pobreza del inedio no permite estabilidad. Hay gran mor- 
tandad. Es casi imposible la vida estable de un hombre 
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y una mujer, Como lo único estable es la maternidud, 


la madre toma el control de los hijos. En el sistemo 
poliándrico se presenta algunas' veces el matriarcado 
(preeminencia o «autoridad de la madre, que 10 huy 
que confundir con otros tipos de matriarcado consisten- 


+ tes en la transmisión de los apellidos por la vía mater- 


na, o en la transmisión de las dinastías por la vía ma- 


+, terna, pero ejerciendo la autoridad el marido). 


La poligamia, surge en la generalidad delos pueblos 
paganos. lis el resultado natural de la mayor fuerza 
del hombre ; éste domina a la mujer, explota su debili- 
dad física. Toma varias mujeres. Las mujeres son 
como esclavas, son instrumentos de producción. El ma- 
rido o patriarca es más poderoso mientras más mujeres 
e hijos tiene, para que le ayuden en la labranza, en la 
ganadería y en la defensa. LS 
. La monogamia, es el tipo superior de familia, La mu- 
jer se ba dignificado, Colabora con el hombre en un 
plano de igualdad fundamental, La autoridad del hom- 
bre es razonable. Hay unidad espiritual en la, familia, 


hay posibilidad de educar bien a los hijos elevando su 


cultura. Es un centro apto para el perfeccionamiento 


"armónico de todos los miembros. Si se merma en algu- 


nos casos la autoridad paterna, se eleva la de la mujer. 
Hay mayor dignidad, equilibrio, estabilidad, mayor jus- 
ticia que en los otros tipos. Es el tipo de familia ecua- 
toriana traída por España. La anteespañola, la india, 
era generalmente del tipo poligámico, 

Si la familia es la célula social, se deduce su valor 
básico; es el primer elemento de la sociedad. Es ele- 
mento constitutivo, : 

Siéndolo así, el Estado tiene que atenderla de mane- 
ra preferente. y E 

Si la finalidad del Estado es el bienestar de los aso- 
ciados, no podrá cumplir este objetivo sino procurando 
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el bienestar de las sociedades más naturales, más fun- . 


damentales y más comunes: las familias. 

Tiene, pues, el Estado que proteger a la familia. 
Esta protección o ayuda licne que realizarse echando 
mano de varios procedimientos simultáneos y preocu- 
pándose a la vez de varios «spectos. 

Estos aspectos son el económico, el social y el polí- 

tico. : 
1) Enel campo de la vida económica, el Estado tiene 
que facilitar a la familia los medios de vida adecuados 
para el cumplimiento de sus fines; para esto tiene que 
emplear estos. procedimientos principales : 

a) Dar subsidios a los recién casados: préstamos 
nupciales, 

bh) Facilitar por medio de las Cajas de Previsión la 


adquisición de viviendas, 


c) Disminuir y aun exonerar impuestos en atención 
al número de hijos. 

ch) Implantación del salario familiar (una prima 
que se da al padre de familia casado y que se va au- 
mentando en proporción con el número de hijos). 

d) Iguales oportunidades, en atención a la capaci- 
dad, a los solteros y a los casados. Por consiguiente : 

e) Severo control de la autoridad para impedir que 
el contratista prefiera a solteros pura evitarse el pago 
del salario familiar, 

f Ayuda directa del Estado en los diversos aspec- 
tos de la vida y las faniilias cuyos padres no puedan 
atenderlas en debida forma. 

£) Control del Estado del empleo vicioso de los sa- 
larios (lo que se practica en Chile, desde hace varios 


años, por manera que al padre vicioso que no atienda 


a sn familia, se le descuenta un porcentaje de su sala- 
rio para entregarle a la madre o a las personas respon- 
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sables, en' beneficio del hogar); naturalmente, previo 


, juicio rápido, pero justiciero, 


2) En el campo espiritual y en el político-moral, la 
ayuda que debe dar el Estado es fundamental. 
a) Dando y garantizando una educación recta y sana 


a los niños y jóvenes con principios de culto a la fami- 


lia, basado en la lealtad, el sacrificio y la disciplina 
(véanse los artículos 23 y 33), por manera que los niños 
y jóvenes sepan cómo debe procederse con padres y 
hermanos y lleven, a mancra de consigna, la convie- 
ción y persuasión de responsubilizarse de sus hogares 


, cuando los formen. 


b) El Estado tomará por su cuenta o encargará a 
entidades responsables la educación de los niños, cuyos 


. hogares no puedan hacerlo. Del problema de los pro- 


cedimientos educativos se hablará en detalle al comen- 
tar los artículos 23 y siguientes, Aun cuando en los 
centros educativos se cumpla “con estas tareas, queda- 
rán ineficaces si no se complementan con medidas que 


- vengan a purificar el ambiente. 


Es por lo mismo indispensable : 
c) El control de la pornografía en publicaciones y 


* espectáculos que precipitan-a una raza scutimental y 


apasionada en el relajamiento moral, 

ch) La progresiva limitación del divorcio, euya fá- 
cil realización facilita la irresponsabilidad de padres de 
baja contextura moral. 


d) Aplicación del Código Penal a los delitos' contra 


E la familia. 
: . €) Concesión de las ventajas indicadas en el artículo 


anterior sólo a los padres que han formado una familia 


. legítima, por manera que todo hombre o mujer palpe 
Y las ventajas indicadas en el artículo anterior de hacer 


vida matrimonial legítima y lo gravísimo de hacerla 


ilegítima, ya que se impondrán todas las cargas de 
mantener a los hijos y sin ninguna ventaja, 

El pensamiento de ARNE, en cuanto a este punto, 
puede cristalizarse en estag indicaciones : 

a) 'No habrá niño ecuatoriano que no tenga lo 1e- 
cesario para vivir con dignidad, 

b) Queremos limitar en lo humanamente posible la 
formación de familias ilegítimas por causas econónii- 
cas, 

c) Dando toda clase: de ventajas y garantías a las 
familias legítimas, de hecho hemos restringido la cons- 
titución de ilegítimas, porque verán las gentes con sus 
propios ojos que no les trae ninguna cuenta lormar 
hogares al margen de la Ley, cuando yan a tener enor- 
mes ventajas al hacerlo legal, clara y honorablemente, 

ch) Presionaremos enérgicamente a los padres ile- 
gítimos para que atiendan a sus hijos, En último caso, 
el Estado se encargará de velar por ellos, Pero como 
es difícil controlar la paternidad ilegítima, si los pa- 
dres irresponsables hacen lo posible por ocultarla o 
negarla, no hay más: medida que la de dar toda garan- 
tía al hogar legítimo, dejando a los padres ilegítimos 
un mayor peso, a ! j E 
"d) Hasta cuando nos hagamos cargo del Estado, 
con nuestro nuevo estilo, con nuestra nueva concep- 
ción de autoridad y responsabilidad, con nuestro sen- 
tido de justicia y asistencia social, apoyaremos también 
a los padres ilegítimos, pero iremos pócó a poco actuan- 
do en conformidad a lo antes indicado. e 

e) Esto es indispensable, porque el hogar ilegítimo 
es fuente de abandono de hijos y de irresponsabilidad. 


Y si no terminamos con la irresponsabilidad, acabará el | 


país en la anarquía ya comenzada. ' 
f) Persecución sin piedad al alcoholismo en los pa- 
dres de familia con medidas represivas enérgicas. 
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: g) Garantías plenas ag la vida y edutación reli- 
e 


giosa, factor insuntituíb 
ritualmente a las gentes, 
h) Concesión al padre de familia de prerrogativas 


, para elevar y orientar espi- 


; políticas, tales como la intervención en' determinadas 
+ elecciones (Consejos parroquiales, Comisión legislativa 
. de educación). 


1) Limitación de la prostitución por métodos edu- 
cativos, preventivos (en buena parte, económicos) y 


represivos, 


- Hay prácticas viciosas de todo género en el país, al- 
gunas de ellas castigadas por los códigos (como hemos 
subrayado en la letra d) del numeral 2), pero que se 
toleran por el relajamiento general de costumbres, Mu- 
chas' veces no se trata de falta de leyes, sino de falta 
de. aplicación, ARNIG las aplicará modernizándolas y 


. robusteciéndolas, guiado por un espíritu revolucionario, 


realista y autoritario, Muchos problemas no se resuel- 
ven por falta de espíritu, de voluntad y de estilo, no 
por falta de legislación, En' países mejor organizados 


. se hau tomado ya estas medidas restrictivas del rela- 
'. Jamiento, con grave escándalo de los que se desayunan 
: tardíamente de la realidad del mundo y que no se han 


dado cuenta de que en la misma Rusia materialista de 
los bolcheviques se volvieron a tomar cuanto ha medi- 


das restrictivas del relajamiento moral, después de la 
. catastrófica ola de infanticidios y abortos que siguió a 


la revolución de 1917, Rusia, con sus habituales medi- 


das terroríficas, defendió su capital humano, yéndose' 


aun contra el libertinaje sexual y el criterio materia. 
lista y egoísta respecto de los hijos, propugnados por 
los mentores intelectuales del holchevismo, 

La meta ideal en el perfeccionamiento de la familia 
monogámica es la indisolubilidad del matrimonio; pero 
las circunstancias del país no permiten alcanzar esta 
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meta, que fué alcanzada fácilmente en los siglos pasa- 
dos. Nuestra revolución creará un clima moral lo sufi- 
cientemente elevado y severo que permita realcanzarla. 

El estado de la familia ccuatoriana cn general no es 


halagador. Kn el elemento que vive al margen de nues- p 
tra nación (véase la explicación de los artículos 1 a 8), 


que comprende un fuerte porcentaje de indios serranos 


y de costefios montuvios, predominan los hogares ¡le-* 


gítimos y viven alejados de nuestra cultura. De ello 
nablaremos mayormente al comentar el artículo 20, 

En el elemento blanco y mestizo, que habita prepon- 
derantemente en las ciudades y pueblos, la proporción 
de hogares ilegítimos - disminuye, pero son frecuentes 
los abandonos por padres irresponsables. Muchas unio- 
nes ¡legítimas echan en la calle hogares en que la'ma- 
dre vive lóbregamente con sus hijos, mientras el padre 
desconoce sus deberes, negando ordinariamente' la pa- 
ternidad.- ; 

Los hogares así. formados contribuyen a dar un sem- 
blante triste a nuestra sociedad, Faltos' de medios eco- 
nómicos y morales, son semilleros de amargados, cuyo 
sentimiento fuctía siempre entre la depresión y la 


reacción pasional negativa. +] 


Los deprimidos, o caen en una timidez que los vuel- 
ve ineptos para el afianzamiento de la personalidad, o 
en un escepticismo que los aleja de las responsabilida- 
des fundamentales, entre ellas, las relativas a la Pa- 
tria. Los que reaccionan suelen hacerlo con una vehe- 
mencia negativa contra el medio y, lo que es peor, 


contra lo que ha formado la estructura de muestra na- . 


ción. En su reacción pasional engloban lo digno y lo 
indigno de la sociedad, lo confunden y se entregan en 


brazos de cualquier sistema en boga que les da pábulo' 


a la reacción vengadora de la amargura. Así sucedió 
en varios de los dirigentes de la revolución liberal radi- 
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- cal de 1895, y así sucede ahora con muchos de los que 
militan en las filas de la izquierda, 

Más desastrosas son las consecuencias cuando en la 
constitución de hogares jiegítimos han intervenido ele- 
“mentos que predicaban una moral austera, en cuya rea- 
lización debían dar ejemplo. 

Rolacer esta sociedad muestra así constitufdn en hue 
na parte, es tarea enorme como cualquier otro de nues- 
tors capítulos fundamentales : económico, político, mi- 
litar, etc, 

Huy una parte de hogares que hán seguido ajustados 
a estas normas de autoridad que'prevalecieron en nues- 
tro elemento blanco y mestizo de ciudades y pueblos 
hasta principios de este siglo, en la Sierra especial- 
mente ; pero son, alora, una minoría, y ARNET luchará 
por invertir las proporciones, Que la “familia ecuato- 
riana vuelva a tener el vigor que tuvo en los. siglos 
coloniales y en el. primer siglo de República ; adaptada, 
desde luego, a lo razonable de ahora, Si le rodeamos 
“a la familia de todas las garantías sociales, religiosas, 

educativas y económicas anotadas, lógicamente se dig- 

nificará y fortalecerá y pasará a ser la base, el funda- 
. mento real y firme de nuestra nación, llevando consigo 

toda la fuerza espiritual y orgánica, todo el vigor de 

una vida sana, moral y físicamente hablando, que se 

traducirá en la elevación total de los hijos que forman - 

nuestra vación hispanoindia. 

Para conseguir esto, tenemos que echar mano de toda 

la complejidad de los medios propuestos, 

» En ellos se ve que tomamos al hombre como ser in- 
: tegral, como ser de fines trascendentes (art. 29), como 
; Persona, «no como mero individuo» (art, 6.7, y como 
_ Ser para cuyo servicio se ha creado la riqueza. Por lo 
| nismo, aplicaremos medidas en los campos físico (eco- 
¡ nomía e higiene), moral e intelectun] (educación). Tres 
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campos cuya' integridad humana son tomados: por [E 


ARNE en plenitud, frente al criterio parcial de otras 
tendencias, que se preocupan de uno o de dos factores | 
y no de los tres, de donde se desprende su fracaso, 

Al actuar en consecuencia con lo indicado se cum- 
plirá con lo dispuesto en el Ideario: «nuestra familia [ 
volverá a constituir el substractum, esto es, la base o |. 
infraestructura positiva y vigorosa .«de nuestra nacio- 
nalidad. 

No podemos salvar la Nación, sin antes salvar la fa. [ 
milia de su atmósfera triste y al margen de la ley, de É 
la moral y de una elemental economía, 


CAPTFULO TERCERO 
ECONOMÍA NACIONAL,” TRABAJO 


La Economía tiene tres necpciones fundamentales : 
la primera, es la de ahorro; ln segunda, la de buena 
administración o buena norma de administrar Ínomos 
=ley, oikos = casa: el significado etimológico griego 
que se aplica ahora a la economía doméstica) ; la terce- 
ra, es la relativa al aprovechamiento de la riqueza por 
el hombre. Es esta acepción ln que nos interesa en 
nuestro estudio, 

Para que las riquezas sean aprovechadas, tienen que 
producirse, luego tienen que transportarse, mediante 
el transporte se distribuyen en diversos lugares y van 
a diversas manos, y, por último, se aprovechan usán- 
dolas. 

Hay cosas que al usarlas se consumen, éstas se lla» 
man fungibles ¡el alimento, el. jabón, el dinero; este 
último se consume para el dueño al darle el uso ade- 
cuado a su naturaleza ; su naturaleza es la de medio o 
instrumento de cambio). 

De aquí vienen los cuatro momentos del ciclo econó- 
mico: producción, transporte y circulación, distribu- 
ción o reparto y consumo. De aquí que se define la 
Economía Política como la ciencia de las normas que 
rigen la producción, la cirenlación, ia distribución y el 
consumo de las riquezas de un Estado. 

Hay la tendencia de llamarla más bien economía so- 
cial, para no emplear cl término «política», que se re-. 
laciona directamente con el Estado; én cambio el tér. 


Hi 


mino esocial», considera la economía con relación a la E 


sociedad humana en general, aunque no sea el Estado. 
Economía nacional ecuatoriana.-—Es lo relativo al 
aprovechamiento de la riqueza por quienes integramos 
la nación ecuatoriana, 
Trabajo. —Tiene dos acepciones: la primera es la 
de ejercicio de una actividad. En este sentido, trabajo 
hay no sólo en la obra consciente del hombre, sino aun 


en la subconsciente y en la inconsciente (ejemplo: la HK 


digestión, la respiración, la ensoñación, etc.). Pero en 
nuestro estudio tomaremos la palabra trabajo en el sen- 
tido de ejercicio consciente de la actividad del hombre 
para satisfacción de sus necesidades, 

Este trabajo puede ser voluntario o forzado, segfn 
sea hecho con o sin voluntad del que trabaja: 


Artículo décimo 


«La riqueza nacional tendrá un fin esengial: que 


todos los ecuatorianos puedan vivir con dignidad y al- 


canzar sus fines nacionales y humanos.» 


La riqueza es el conjunto de objetos o cosas de que 
dispone el hombre para la satisfacción de sus necesi- 
dades. F + 

Rigueza nacional es el conjunto de bienes que están 


a disposición de este conglomerado de personas, que- 


llamamos nación. 

Esta riqueza comprende tanto la particular y pri- 
vada, como la fiscal o de Estado (del Gobierno), y la 
municipal. Ta riqueza fiscal y municipal se llaman 
riquezas públicas. Si la riqueza, en general, tiene por 
fin la satisfacción de las necesidades del hombre, la 
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riqueza nacional ha de tener por fin la de las necesi- 
dades de los que forman la xación. , 

Taa riqueza de nuestra nación ccuatoriina es para 
bien de los ecuatorianos, para que puedan vivir con 
dignidad, esto es, vivir como seres racionales, como 
hombres, con satisfacción de $us necesidades espiritua- 
les (cultura) y materiales (comida, vestido y habitación). 

Que la riqueza tendrá el fin esencial indicado en el 
artículo que comentamos, quiere decir que por su Ha- 
turaleza se ha hecho para el servicio, para el disfrute, 
para cl bienestar del hombre, bienestar material y es- 
piritual, : 

Si los ecuatorianos, por un acertado régimen y por 
la administración severa de la justicia, conseguimos el 
debido empleo de nuestras riquezas, privadas y públi- 
cas, obtendremos la base económica necesaria para la 
dignificación de nuestro pueblo, No debe olvidarse que 
una de las características de ARNE es su integralis- 
mo; esto es, que propugnamos la necesidad de atender 
a todos los aspectos que se relacionen con el hombre, 
si queremos mejorarlo, Por lo mismo, nuestra Revolu- 


"ción, como indicamos al comentar el término «revolu- 


cionarian de nuestro nombre, tendrá contenido integral 
con los tres factores fundamentales : cultura, economía 
y política, No se podrá redimir a un pueblo, ni aun 
espiritualmente, si no se le da economía adecuada a $us 
necesidades espirituales y físicas. ls objetivo funda- 
mental de ARNÉE que cada: hogar ecuatoriano cuente, 
como base necesaria de vida digna, su propiedad in- 
mueble. Una casa para cada familia es nuestra aspi- 
ración. : 

El hombre es un ser complejo de espíritu y materia, 
y cuando falla uno de los. dos clementos, se afecta el 
otro. 

Los fines humanos a que se refiere este artículo están 
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en relación con lo indicado en el artículo 2.* y en el Í a 


inciso segundo del artícplo 29. Ambas hablan de la 
naturaleza del hombre en general (ser de fines trascen- 
dentes) y del- hombre de la nación ecuatoriana con 
sentido trascendente de la vida. Al comentar el artícu- 
lo 2.”, hemos definido qué es lo trascendente, 

Por lo anteriormente indicado, sólo con una base eco- 
nómica adecuada el hombre medio puede cumplir sus 
fines humanos dé naturaleza trascendente. 

Los fines nacionales son los relacionados con nuestra 
nación y están consignados en el artículo 3.* del Idea- 
rio. No podremos hacer ecuatorianos. capaces de servir 
el destino histórico de nuestra nación, capaces de rei- 
vindicar nuestros derechos conenlcados y de fortalecer 
muestra patria, si no tienen wna cconomía segura sobre 
qué sustentarse. La actual renlidad ecuntoriana no co- 
rresponde a lo que ARNÍ propugna en el artículo 10. 
La mayor parte de los ecuatorianos no tienen a su dis- 
posición el porcentaje de riqueza suficiente para alcan- 
zar sus fines, 

Hay en nuestro paía menos desproporción entre ricos 
y pobres, que la que se encuentra en los países típica- 
mente “capitalistas (de esto hablaremos al comentar el 
artículo 29). Pero la masa de pobres con pobreza ina- 
ceptable es mayor. Esto se debe n tres factores funda- 
mentales : : 

1.2 Poco vuelo o robustez de la economía. 

2.” Antienada distribución de la propiedad inmmue- 
ble, que en lo fundamental casi no ha variado, mien- 
tras que las circunstancias sociales han variado tanto. 

3. Tncultura v prácticas viciosas de bueua parte de 
nuestro pueblo: malgasta criminalmente lo que gana, 
no tiene sentido intenso de progreso. Esto se acentúa a 
medida que decrece la cultura en las capas sociales, 
especialmente entre el campesino indio de la Sierra y 


o le 
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el campesino montuvio de la Costa (montaña. tropical). 
Expliquemos todo esto : . ; 
1 Ha aumentado la población y las necesidades 


= hán crecido por los estímulos del Estado modernó ; sin 


embargo, el modo de explotar la riqueza no ha avan- 
zado lo suficiente, 171 empleo de tractores no está lo 
suficientemente generalizado. Claro que éste no es el 
punto más débil de nuestro sistema de explotación agrí- 
cola, ya que, en general, las haciendas de alguna im- 


portancia, con terreno no muy accidentado, los usan, . 


empleándose el arado de bueyes más bien en las £ncas 
pequeñas y en los sitios de mucha gradiente, Pero en 


lo que casi no hemos dado un paso cs en el empleo de . 


los métodos de abono; virtualmente, todavía lo que se 
emplea es inicamente el sistema de etalanquera», para 
aprovechar del estiércol del ganado, sin recurrir a los 
abonos «químicos, in algunos aspectos, como es el de 
construcciones navieras, hemos retrocedido si compara- 


'. mos con lo que, durante la Colonia, se hacía en Gua- 


yaquil. 

2. Cuando vinieron los españoles, las extensas he- 
redades que pertenecían al monarca absoluto del Ta- 
huantinsnyo, fueron en buena parte repartidas entre 
Jos conquistadores ; de aquí que*se formó una clase de 
terratenientes de limitadas proporciones en un princi- 
pio (ya que se les designaron parcelas en las que ahora 


son ciudades), pero que acrecentaron luego su poder por 


las apropiaciones que hicieron de las tierras, entonces 
montafiosas, que no habían podido 'aprovechar los in- 
dios por:sus métodos rudimentarios. Avanzada la Colo- 


nia coexisten, pues, en muestro país, dos clases: de. 


poseedores particulares de tierras, los grandes terrate- 
nientes, descendientes de los colonizadores, y los peque- 
ños terratenientes, que eran los indios a quienes los es- 
pañoles dejaron el disfrute de ciertas comarcas, Á unos 
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y otros se sumaban los propietarios eclesiásticos, con. fi 


enyos bienes se atendía entonces a casi todo lo que 
ahora hace el Estado en materia «de asistencia social, 
educación y conquista de la selva. - 


Prácticamente, esta distrilción de la propiedad sub- | 


siste. Hay una modificación violenta con uno de los 
sectores a principios del siglo xXx (Bienes de manos 
muertas. E] Estado se apodera de los bienes cclesiás- 
ticos). . 

En relación con este punto debemos anotar lo si- 
guiente : Hay una riqueza inmucble urbana que ascien- 
de a unos 40.000 edificios, cuyo valor pasa de 50.000 su- 
cres cada uno; hay 30.000 predios rústicos, cuyo valor 
real pasa de 10.000 gucres cada uno. Calculándose cinco 
miembros por familia podríamos deducir una pobla- 
ción de 250.000 con inmueble de alguna importancia. 


Las propiedades rurales contadas por el Ministerio del -[ 


Tesoro mayores de 1.000 sucres cada una, ascienden a 
100,000, segúri los catastros de 1946. Este precio tiende 
a triplicarse. Por esto, en estos cálculos subiremos el 
precio de los predios computados por el Ministerio, de 
1.000 a 3.000 sucres. Podemos decir que en 1948 existen 
unos 100,000 predios rústicos utilizados agrícolamente 
de más de 3.000 sucres.; en cuanto a los predios rurales 
o urbanos que sirven para habitación y que valen más 
de 3.000, podemos calcularlos en número de 100.000 (in- 


cluídos los treinta mil de valor mayor de 50,000 sucres). E 


Podrían calcularse, pues, en 200.000 los predios agríco- 
las y de vivienda que pasan de 3.000 sucres. Si pone- 
mos un promedio de cinco personas por familia, dará 
un resultado de 1.000.000 de ecuatorianos con acceso a 
propiedad inmueble de algún valor. Probablemente hay 
otro millón que tiene alguna insignificancia y queda al 
margen de la propiedad inmueblz más de un millón. 
Claro que hay algunas decenas de miles que no tie- 
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TE nen propiedad inmueble, pero que pueden vivir digna- 
“niente por gozar de salarios, sueldos o rentas ventajo- 


sas. Muchos de éstos viven mejor que un campesino con 
una propiedad de 50.000 sueres de valor, 

De todos modos, hay una realidad dolorosa en el 
Ecuador actual: más de media población tiene medios 
insuficientes para llevar una vida digna, y esto tiene 
que subsanar ARNE ordenando y vigorizando la eco- 


nomía, al mismo tiempo que enderezando todos los 


aspectos de la vida ecuatoriana (necesidad «e la inte- 
gralidad). n 
3. La mayoría de los ecuatorianos podrían vivir 
fluctuando entre la riqueza y una pobreza llevadera 
(aurea mediocrilas), aun subsistiendo las dos realidades 
arriba indicadas, si el despilfarro, especialmente en be: 
bidas alcohólicas, no acabara con los patrimonios, pues 
no sólo se agotan grandes fortunas, cuyos bienes se 
pierden, al menos temporalmente, para la producción, 
sino que, probablemente lo que es peor tragedia na- 
cional, el patrimonio modesto de más de un millón 
de ecuatorianos se transforma en ingestión de bebidas 
alcahólicas, con Jo cual la raza degenera biológicamen- 


“te, aniquila el trabajo creador de riqueza, extinguién- 


áola y originando cl pauperismo de la mayor parte de 
ecuatorianos. 


Artículo undécimo 


«El Estado garantizará la propiedad privada, subor- 
dinándola, empero, a las necesidades sociales, y la pro- 


' tegerá en las crisis y contra todo abuso.» 


Respecto a la propiedad privada, debemos anotar las 


A 


tres concepciones fundamentales: las dos extremistas ' 


parciales y una integral arnista. 

Las extremistas son: la liberal clásica y la marxis- 
ta; la primera da a la propiedad el valor de derecho 
individual, privado, sagrado, intangible. La segunda 
ataca a la propiedad privada, especialmente sobre la 


tierra, a la que juzga resultado de abuso y explotación 


. y propugna la colectivización, colectivización que, mien- 
tras exista el Estado tiene que ser estatización. 

La tercera solución, la arnista, considera que es na- 
tural, conveniente y aun necesaria la institución de la 
propiedad privada, pero que debe tener una función 
social, esto es, que debe estar subordinada a las nece- 
sidades superiores de la colectividad. Juzga, pues, el 
acceso a la propiedad un derecho natural «el hombre; 
pero este derecho, nies intocable y absoluto, ni tampo- 
co puede considerarse como abuso y explotación, 

Aceptamos, por lo mismo, la existencia de la pro- 
piedad privada, como natural consecuencia del derecho 
del hombre a disponer en sy provecho de las cosas de 
la naturaleza, Pero este derecho debe estar sujeto a las 
imperiosas necesidades de toda la comunidad nacional, 
O sea que si la colectividad nacional se ve claramente 
perjudicada por el mantenimiento de tal o cual propie- 
dad privada o individual, debe ordenarse el ejercicio 
de ese derecho de propiedad privada, debiendo aun co- 
lectivizarla en casos necesarios, A esto corresponde la 

- afirmación de garantizar la propiedad privada; pero 
subordinándola a las necesidades sociales. 

Ahora bien; si el Movimiento establece que la pro- 
piedad puede estar tanto en manos privadas como pú- 
blicas, debemos preguntar: ¿por qué el Ideario hace 
mención expresa de la propiedad privada ? 

* Es por las siguientes razones : 


Bi 


3 E E Z 
1) La propiedad privada no se opone esencialmente 


al án específico de la riqueza. Malas reglamentaciones 
. de la propiedad privada pueden contraria este fin; 
* pero esto es por cuestiones «ccidentales a la institu- 


ción, antes que por la esencia de la misma, Semejantes 
y peores contradicciones con las finalidades de las ri- 
quezas podríamos encontrar en lu propiedad colectiva. 

2) La natural tendencia del hombre a apropiarse 


; personal, individiralmente de los bienes materiales, El 
niño actual y el hombre primitivo toman para sí las 


cosas que ven y que les interesan. El hombre primitivo, 


. del que quedan vestigios en los pigmeos-o negritos del 
' Africa ecuatorial, toma de la naturaleza frutos, peces 


y animales (salvaje no es lo mismo que Primitivo, ya 
que es tipo degenerado frente al otro, que es como tie- 


"rra virgen, sencilla, sin contaminación y que represen- 


ta muy de cerca a los primeros hombres), individual y 
directamente. : 


Cuando se acrecienta favorablemente la familia, por 


manera que el más antiguo progenitor es jefe de una 


serie de familias, se presenta un tipo combinado de pro-" 


piedad individual (en la del jefe) y colectiva (del grupo 


“familiar o tribu). 


Cuando muere el jefe, se dividen los bienes entre los 
hijos, o los toma el primogénito, vuelve a verse clara- 


« mente la existencia de la propiedad individual. Si tra- 


tamos de encontrarle un aspecto colectivo, nos topare- 
mos en todo caso con una propiedad familiar. + 

¿ Si un grupo choca, contra otro y lo 'yence, el vencedor 
pasa a poseer los bienes del vencido; éste, en la anti- 


giiedad pagana, pasa a ser esclavo con categoría igual . 


a la del animal. Es la guerra la que, en general, en el 
ínundo antiguo, produce la división de castas domina- 


' 'doras y dominadas, poscedoras y totalmente desposeí- 


das. En los tiempos modernos, el régimen capitalista 
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pa, 


(del que hablaremos en el art. 20), que surge en el si- 
glo Xyn1, produjo una división de poseedores y despo- 
seídos sin necesidad de guerras, 

Pero los vencedores de Ja antigiiedad (como los capi- 
talistas que surgen en la época moderna), proceden al 
disfrute individual de los bienes : los jefes más pots Y- 
sos toman más cantidad ; log conquistadores más mo- 
destos, (soldados), toman menos; una porción conside- 
rable queda pará la autoridad suprema (Huayna-Capac 
o Alarico, Augusto o Carlos V). 

De lo dicho, deducimos la presencia de la propiedad 
individual desde que el hombre existe, acentuándose 
esta institución a medida que avanza la evolución social. 

La propiedad colcctiva es una excepción en la evo- 
lución de la sociedad, presentándose en diversas Ape 
por circunstancias especiales, 

3) La propiedad individual facilita vivir con dig- 


nidad porque favorece la suficiente libertad, la que, se- [E 


gún el artículo 5.” del Ideario, debe ser favorecida en 
sus posibilidades por el Estado. Sin libertad en cosas 


- fundamentales, no cabe'vida digna. Donde más debe 


respetarse esa "libertad fundamental, indispensable, es 
en la vida íntima del hogar, de familia, de tendencia 
profesional, etc. La propiedad privada favorece esta in- 
dispensable libertad. 

4) Precisamente porque nuestro sistema autoritario 
y de economía dirigida va a restringir bastante la liber- 
tad en todo orden, es indispensable que se favorezca un 
mínimo de independencia en la vida social y familiar, 
para evitar la absorción de la persona por el Estado, 
vicio típico del estatismo totalitario. 


5) Se favorecerá más fácilmente el progreso, Uno ' . 
se interesa más por lo que es propio. Lo colectivo (salvo E 


en sociedades de vida, organización y espíritu superior, 


como las comunidades religiosas. o los Estados nórdi-- JE 
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“ens con vieja cultura y adecuado espíritu de disciplina, 


o el moderno Estado bolchevique, pero con el empleo 
de medidas atroces impropias de nuestro espíritu), no 
favorece la preocupación por su cuidado, Y nun el Es- 
tado bolchevique, y pese a medidas cavernarins, va vol- 
viendo al régimen de propiedad particular por fuerza 
de la naturaleza de las cosas y del hombre. 

Mayor sería el fracaso en nuestro país, tradicional. 
mente acostumbrado a malbaratar lo público, lo comu- 
nal, lo nacional, 

El sistema comunal, analizando a través de la histo- 
ria, lo encontramos adherido a dos extremos: oa orga- 
nizaciones sociales muy atrasadas y gregarias, o a las 
muy avanzadas en el espíritu de autoridad, de despren- 
dimiento y de comunidad, 

Nosotros, los ecuatorianos, no somos ni lo uno ni lo 
otro. Fracasaríamos al implantar sistemas impropios 
a nuestra realidad y necesidades, 

6) El que no tiene ninguna base económica en que. 
guarecerse, se enfrenta ante dos tragedias : el servilis- 


«mo para quienes poseen la propiedad o la manejan, o 


el aniquilamiento; ambas cosas ajenas a la dignidad 
humana, 
Aun contando con un Estado, en general justiciero, 


si es el poseedor de la propiedad, forzosamente creará 


un complejo de servil entregamiento en los asociados. 


Al fin y al cabo, un Estado no es un ser ideal, sino un 


ente real con jerarquías, funcionarios v empleados que 
manejan una situación, y que si se sujetan a un siste- 


«ma político severo e intransigente, aplicarán el hambre 


a los ciudadanos atte no respondan a sus normas orto- 
doxas estatales; si, por el contrario, se guían por un 
espíritu relaiado, arltción obedeciendo a intereses mez- 
ouinos, anlicando el hambre a los ciudadanos que no 
transijan con sus ruindades, 
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Basta imaginar un momento lo que será un estado . 


de cosas en que haya que depender del Estado, hasta. 


para tomar un alimento o poner un mueblaje en una : 


habitación. 


7) La propiedad privada, en último término, viene * . civil, la limitación del derecho de transmitir bienes por 


a ser el producto de los sacrificios, del esfuerzo, del des- PP 


gaste de energía de quien la ha adquirido, Es el resul- 
tado natural del trabajo honrado, viene a ser fruto del 
trabajo, es el trabajo acumulado. El obrero que trabaja 


' recibe un salario o retribución. Con esto, además de 
comprar alimentos, adquiere vestidos, su reloj, mue- : 


bles. Ese alimento es su propiedad ; nadie puede dudar 
que han sido adquiridos legítimamente, el reloj, los 
vestidos; los muebles “adquiridos lo fueron con el 
producto de su trabajo, nadie sería tan criminal de 
querer disputar la propiedad de esos objetos al obrero, 
Y si por una vida moderada y aprovechando de un 
tiempo de buena actividad económica, consigue ganar 
mejores salarios, y con parte de ellos compra una cha- 
cra y, cultivándola, la acrecienta y llega a ser propie- 
tario de una finca y de una casa y se ayuda con el arren- 
damiento de algunas piezas de la casa; nadie tendrá 
derecho a negar la legitimidad de esa propiedad y de 


su arrendamiento o de la cesión a sus hijos por heren- 


cia. Y lo que decimos del obrero, podemos aplicar al 
profesional médico o abogado, al artista, al empleado, 
a quienquiera que recibe alguna remuneración por su 
trabajo, 

En resumen, la propiedad privada es una gran ayuda 
para la autodeterminación del hombre. Esta autodeter- 
minación es parte de su naturaleza humana, es consus- 
tancial con su dignidad. Sólo surge la propiedad comu- 
nal en momentos extremos, 

Aceptado por el Movimiento este tipo de propiedad 
con las limitaciones indicadas tenemos que aceptar tam- 
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bién el derecho del poseedor para dar a sus seres Ínti- 
mos loque ha adquirido o mantenido con su esfuerio, 
“lo que origina la institución de la herencia. Sin embar- 


go, siguiendo la evolución actual de muestro Derecho 


causa de muerte es por nosotros aceptada, e 
.En lo que atañe al paso de la propiedad individual a 


- la colectiva, se presenta el problema de la indemniza- 


ción al actual poseedor. En cuanto a esto, el Movimien- 
to, por lo mismo que acepta la legitimidad de la pro- 


“ piedad privada propugna la indemnización a los pro- 


pietarios cuyos bienes deban pasar a la colectividad, 
indemnización basada en el valor catastral. 

Índica también el Ideario que de munera correlativa 
al sentido social que daremos n ln propiedad privada, 
el Estado la garantizará contra todo «abuso y en las 
crisis. ma 
Fsta garantía no sólo será para el pequeño propie- 


; tario, cuyos derechos serán objeto de atención predilecta, 
É sino aun para el propietario poderoso, que si tendrá. 


encrmes obligaciones, tendrá también todo el apoyo del 


Estado para que pueda explotar su riqueza en beneficio 
“ propio y social, De ahí que las infracciones contra la 


propiedad serán severamente castigadas, como en Es- 
tados Unidos y Rusia. . i 
Pero no solamente hay abusos en quienes atacan di- 
recta, violentamente, la propiedad ajena (ladrones, ra- 
teros, cuatreros), sino también en los que se valen de 
apariencias jurídicas por medio de contratos leoninos. 
lin este aspecto están comprendidos los usureros y to- 


«dos quienes se aprovechan de su posición ventajosa, 


para sangrar a una determinada persona que, aunque 
sea trabajadora y honrada, puede ser desafortunada: 
Las crisis son fenómenos de desequilibrio en la eco- 


. nomía, provenientes principalmente sea de fenómenos 
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* de los poseedores particulares y del Estado. 


"Si ¿Js E e > ON 


naturales, sea de la anarquía del régimen capitalista "miembros de la nación en cuyo suelo se asientan dichos 
que, dejando a la libre iniciativa la ordenación econó- K hienes. 

mica, es incapaz de controlar en forma conveniente la Llamamos, por tanto, nacionalización el paso a ma- 
relación entre la producción y el consumo. nos nacionales de bienes que están en poder de los 

En nuestro país, de régimen precapitalista o de ré- | extranjeros. No hay que confundir, por lato, esta 
gimen capitalista embrionario, pese a que ha habido en acepción con la que se emplea en algunos líbroy de la 
los últimos. años unn tendencia de intervención del Es- [- liconomía Política, que llaman nacionalizar al traspaso 
tado, las crisis lan venido por la imprevisión conjunta de bienes al Estado. 

Al traspaso de bienes al Estado, nosotros llamanos 
estalizar. 

Cuando el - traspaso se hace previa indemnización, 

tenemos la expropiación. . 
Cuando el traspaso se hace sin indemnización, tene- 
. mos la confiscación. 
La nacionalización puede dividirse en simple nacio- 
' nalización y en estatización, En el primer caso se trata 
| del mero paso de una propiedad de manos extranjeras 
a manos nacionales particulares; en el segundo caso 
se trata de paso de propiedades extranjeras a manos 
+ del Estado. (No sólo hay, desde luego, estatización en 
el páso de bienes extranjeros al Estado, sino también 
' en el paso de bienes nacionales privados al listado.) 

No hay que confundir, desde luego, estatizar con 
' estatismo. Hemos definido lo que es estatizar, To que 
'' es estatismo (absorcionismo por el Estado) será tratado 
'« al comentar el artículo 29. El estatismo es propio del 
; totalitarismo, especialmente del bolchevique ruso, en 

cambio la estatización puede efectuarse por cualquier 
Estado. : 

.. La estatización se divide a su vez en expropiación y 
confiscación. , 

k Por manera que el artículo 12 indica claramente 
; Buestro afán de que los medios de producción estén en 
manos de ecuatorianos. Y esto no implica, ni tiene 


Artículo duodécimo 


«Para defender la autodeterminación nacional se pro- 
curará nacionalizar los medios de producción, sin que 
esto inplique su estatización o confiscación.» 


Entendemos por autodeterminación o autonomía, la 
facultad del ser consciente de gobernarse a sí mismo. | 

Autodeterminación nacional es la facultad o poder : 
de una nación para regir sus propios destinos, j ] 

Cuando los medios de producción están en manos de 
extranjeros, especialmente cuando se trata de medios * 
de gran valor e importancia, es imposible evitar que 
los poseedores de esos medios infinyan en la vida de la 
nación ; pues el poder económico es uno de tantos gran- 
des poderes que mueven la Humanidad. 

La influencia de extranjeros en la autodeterminación 
de un pueblo, tiende a. ser desequilibradora de la vida 
de ese pueblo y contrariadora de la consecución de su 
destino. Por tanto, es asunto elemental de propia defen- 
sa evitar que se presenten tales interferencias, y una 
de las maneras de conseguirlo es procurando que los 
melios de producción económica estén en manos de los 
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por qué llevar a la estatización, ni menos a la confis- 


cación, ; 

La estatización con indemnización (expropiación) es 
un procedimiento corriente, para pasar a la colectivi- 
dad bienes privados, y es el sistema que rige en nues- 


tro país. La estatización, sin indemnización (confisca- 


ción), se emplea generalmente como castigo o como ma- 


nifestación de afán de venganza, de-daño y aun dek 
destrucción, aplicado a enemigos, Este sistema se apli- É 


ca generalmente en los momentos de convulsión (el 
comunismo ha sido maestro). ' 


Ex muestro país hay medios de producción de tanta f 


importancia como los yacimientos petrolíferos, que st 
posesión por extranjeros crea al país, a cambio de 
ciertas ventajas, el peligro de interferencias casi incon- 
trastable. ] 

Solamente observando lo que han significado el poder 
económico, la fuerza militar y la amoralidad de la 
combinación de las grandes compañías y de los gobier- 
nos de países imperialistas, se puede colegir el peligro 
de convivir con tales entidades, Abundan los ejemplos 
de lo que han hecho en países pequeños (intervenciones 
en México, no en defensa del pueblo mejicano, sino de 
cualquier generalote que, tras una careta de progre- 


sismo o de izquierdismo, podía garantizar su subordi- k 


nación a Estados Unidos, control de los países árabes 


del Cercano Oriente, golpes contra Persia de los dos f 


rivales: Rusia, e Inglaterra y listados Unidos, derro- 
camiento de Villarroel y de Paz Estensoro en Bolivia, 
con colaboración del capitalismo boliviano). Y sin ir más 


lejos recuérdese cómo la Compañía Ambursen, quef 
estaba construyendo el camino de la unión de la sierra P 


con el mar (Quevedo-Manta), fué descubierta cl año 
1946 en ajetreos revolucionarios contra el gobierno del 
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doctor Velasco Ibarra en conexión con uñ ecuatoriano 


ex embajador en Wáshinglon. 
" No solamente hay este peligro, sino. aun el de aumr- 
dazamiento, que muchas yeces se presenta a la econo- 


— mía nacional y precisamente en log medios de produc- 


ción que abundantemente explotan los extranjeros ; por 
ejemplo : en nuestro país no se refina gasolina de avión 


qúe, por los intereses de las compañías, se hace en el > 


Perú, con las consecuencias que son de suponer para 
la defensa nuestra. b 

Hay, sin embargo, que tomar en cuenta lo difícil 
que es para un Estado pobre y desorganizado hacerse 
cargo de empresas que necesitan avanzada técnica, cuan- 
tioso capital y disciplina, De alí que para que nosotros 
podamos un día: encarar con éxito una adecuada nacio- 
nalización, tenemos que preparar desde ahora una vida 
organizada que nos permita formar técnicos nacionales 
y que nos dé estabilidad política, bases indispensables 
para ostentar una economía vigorosa y la suficiente 


*fuerza económica y moral para hacer nuestros los hie- 


nes adquiridos por extranjeros, (Recuérdese la experien- 
cia de Méjico, donde la producción petrolera disminuyó 
y después de la expropiación de ciertos yacimientos:) 

Nosotros encontramos un problema grave en el co- 
mercio del plátano: la «United Fruits» ha adquirido 


extensas zonas plataneras y paga precios ridículos a. 


los productores nacionales que aún conservan su pro- 
picdad, envían al exterior lo mejor y nos quedamos 
con la. peor calidad para nuestro sustento. 


Artículo décimotercero 


«El Estado ecuatoriano propenderá, como tarea fun- 
damental, a la organización de una economía nacional, 


E 


vigorosa y dirigida, previa elaboración de planes cien- 
tíficos basados en el estudio de la realidad ecuatoriana 
y en los datos estadísticos, Acabará con la anarquía 
en el-crédito, la producción, la distribución y el consu- 
mo y dará a los problemas agrarios, industriales y 
urbanos soluciones realistas, apartadas de las mezqui- 
nas interferencias parcializadas y sectarias y de las 
tendencias hacia In monuproducción.» 


Rehacer un país es resultado de medidas integrales, 
cuyos diversos aspectos deben tratarse simultáncamen- 
te. Por lo mismo, tendrá el Estado arnista que orientar 
y aun organizar la economía nacional, 

Se llama economía dirigida a aquella que es orien- 
tada por el Estado, Ahora bien; la orientación estatal 
no puede quedarse en meros consejos y tiene que tra- 
ducirse aún en la intervención directa para solucionar 
determinados problemas provenientes, sea de la cul- 
tura baja de las gentes, sea de la interferencia de facto- 
res extranjeros, sea de los intereses creados de clases 
y grupos, sea de los fenómenos meteorológicos, sea de 
una natural debilidad en algún campo de la producción. 

Propugnamos, pues, la intervención del Estado para 
ayudar a la organización de la economía nacional, in- 
tervención y organización que muchas veces requerirán 
de medidas drásticas. 

'Se llama economía intervenida u esta intervención 
directa del Estado. 

Organizando la economía, la haremos vigorosa a la 
manera como la grandeza y la libertad de la patria 
se basarán en la organización que le demos, Pero no se 
puede hacer obra de organización con los ojos venda- 
dos. La ciencia quita la venda. El Estado tiene que 
echar mano de ella para organizar la economía, sea, for- 


mando técnicos de la educación, sea aplicando procedi- 


ua 
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mientos técnicos para la producción. Uno de ellos es el, 
empleo: del método estadístico. Hste método consiste 
en la expresión numérica sistematizada de los objetos 
y fenómenos que se estudian. Sistematizado quiere de- 
cir ordenada, lógicamente distribuída, 

Después de observar cuál es la realidad ceuatoriana, 
mediante el estudio llevado a cabo por entendidos, se 
reducen a números las observaciones hechas. “Peniendo 
a mano el resultado de los estudios y su expresión 11u- 
mérica, se puede conocer qué deficencias hay, qué bases 
positivas aprovechables tenemos; y por consiguiente, 
se puede saber qué es lo que hay que hacer: para apro- 
vechar esas bases y llenar las deficencias. Es el úmico 
procedimiento capaz de ser llamado científico; los pla- 
nes que se hagan basados en la observación y en la 
estadística y ayudados por la técnica serán planes cien- 
tíficos. 

La economía nacional será vigórosa cuando sean vi- 
gorosos los tres momentos del ciclo económico (produc- 


“ción, distribución y consumo), 


La producción será vigorosa cuando sea abundante 


y de buena calidad. 


La distribución: será vigorosa cuando sea la riqueza 
ampliamente repartida por todos los ámbitos de la 
nación, en extensión y profundidad; esto es, cuando 


Jos productos y bienes en general abunden en todas 


partes del territorio y lleguen a todas las capas sociales. 
Para que haya una buena, una vigorosa distribución, 
es indispensable que haya vigorosa circulación. 
Circulación es la movilización' o traspaso de bienes 
de unas manos a otras, de unas gentes a otras, de unos 
lugares a otros, : 
Para que haya una circulación conveniente es indis- 


. pensable que haya vías de comunicación numerosas y 


bién atendidas (carreteras, ferrocarriles, navegación 
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acuática y aérea, correos, telecomunicaciones). Es, ade- 
más, necesario que haya entidades, organismos o per- 
sonas que se encarguen de facilitar la movilización de 
los bienes, que reciban unos productos y los almacenen 
para mandarlos a otros sitios o para vender a los. con= 


sumidores ; que faciliten dinero para comprar los pro- 


ductos en un sitio y venderlos en otros, o para hacer 
edificios, o para cobrar deudas provenientes de negocios 
sobre productos. Estas entidades o personas encarga- 
das de facilitar la circulación de la riqueza son los co- 
merciantés y los bancos, los comisionistas y los agen- 
tes de transporte. Todos ellos sirven al comercio, El 
comercio es el intercambio de bienes. Y el gran inter- 
mediario es la moneda, 

ll comsumo será vigoroso cuando los. habitantes de 
nuestro país se aprovechen con amplitud, hasta satis- 
facer. sus necesidades, de las riquezas nacionales. 


Habiendo economía dirigida e intervenida se acaba 


con la anarquía : 


a) En el crédito, porque se atenderá a las gentes. | 


que lo necesiten, en atención a sus necesidades y a la 
utilidad del país y no en atención a compadrazgos. 
Crédito es lo mismo que confianza ; €s el préstamo 
que se hace a base de confianza, ls imprescindible en 
una nación ; tanto en wa como la nuestra, que carece 
de grandes capitales, como en las que consu ayuda 
pueden dar grandes incrementos a la industria. Si la 
economía de los Estados requiere del crédito, con ma- 
yor razón la de los particulares, llámense comercian- 
tes, agricultores o industriales. T.os bancos, como ins- 
tituciones particulares, sólo dan crédito a quienes les 
inspiran confianza, restringiéndolo, por tanto, respecto 
de muchas personas que, aunque trabajadoras y hono- 
rables, no inspiran confianza a las entidades particula- 
res que poseen el capital, sea por to ser muy conocidas, 
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4 


por su modesto enmpo de actividades, sea por no tener 
suficientes bienes para respaldar una obligación. Para 
subsanar esto se han fusnidudo los bancos de fomento, 


“que tienen un criterio más umplio, de carácter de ser- 


vicio social más que de negocio de un grupo de particu- 
lares. Los báncos de fomento se fundaron em el Ecua- 
dor principalmente para ayudar « Ju agricultura, per- 
mitiendo también al pequeño propieturio o al pequeño 
productor beneficiarse de préstamos, Por desgrucia, co- 
mo sucede en muchas instituciones públicas o semipú- 
blicas, hay exceso de gastos administrativos, y la falta 
general de responsabilidad hace que muchos présiamos 
que se hacen para determinada producción se utilicen 
en otras cosas ; a veces, por falta de corrección de los 
funcionarios de los bancos, y la mayor parte de casos, 
por engaño de los agricultores, que piden para un 
determinado fin agrícola y no emplean en eso, sino en 


cosas las más diversus y aun de placer. No hay bancos : 


de fomento industrial, El primero organizado en este 
campo sa debió al csfuerzo del ciudadano español señor 
Jonzález Artigas, Hay que organizar el crédito como 
base fundamental del desarrollo económico del país; 


* en industria, ugricultura y comercio, principalmente 


para los pequeños comerciantes, agricultores o indus- 
triales, Suría conveniente que el Estado organice un 
Banco de Crédito Nacional y que se extermine aquella 
política de idar crédito sólo a ciertos sectores sociales, 

b) Enla producción, porque se dictarán normas que 
reglamenten cada año lo que debe producirse más y lo 
que debe ser restringido. 


e) -En la distribución, porque no se la dejará al azar * 


de la buena o mala voluntad del comerciante o trans- 


portador. : 
a) En el consumo, porque ya no se presentará el 
desequilibrio entre ricos que puedan consumirlo todo 
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y pobres que no alcancen ni a consumir lo indispen- 
sable. 

La anarquía en el consumo sc. manifiesta en dos as- 
pectos fundamentales : el primero cs el exceso con que 
determinados grupos sociales consumen riquezas o usan 
de ellas, mientras otras no lienen lo suficiente para 
satisfacer necesidades primordiales; el segundo es el 
vicioso, erróneo o nocivo consumo de riqueza ; nos rele- 
rimos principalmente al alcoholismo, de cuya trascen- 
dencia hablamos al comentar los artículos 9.” y 11. 

La producción, distribución y consumio forman el 
ciclo de la actividad económica ; primero se produce, 
Juego se distribuye y luego se consume, dentro de la 
distribución está el aspecto de la circulación. En la 
actualidad, los economistas han aumentado la conser- 
vación, actividad encaminada a conservar los produc- 
tos para momentos. de crisis; en las guerras últimas ha 
tomado gran importancia; ya en tiempo de los egip- 
cios se dió a esta actividad eficaz cumplimiento. Esto 
se relaciona con la obligación del Estado de prevenir 
las. crisis, e 

En habiendo una base de -solución científica, de los 
problemas económicos, se puede dar a éstos soluciones 
realistas ; esto es, basadas en la realidad ; es decir, no 


«sujetos a fantasías que, a veces, rayan en la ensoña- 


ción, en el histerismo o en el fanatismo. La base cieh- 
tífica en que actuemos nos permitirá apartarnos de las 
interferencias o intromisiones del sectarismo, general- 
mente extranjerizante, que pretende resolver problemas 
prácticos aplicando teorías emanadas de extranjeros, 
que han escrito ordinariamente para los países en que 
han vivido, y no para otros países que no conocen y 
que tienen condiciones diferentes. 

Una de las metas fundamentales de ARNE es conse- 
guir que los ecuatorianos sean, en general, propicta- 
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repudiamos por sus desastros 


rios. Al comentar el artículo 11 argumentamos para 
comprobar la utilidad de la propiedad privada. “Nos- 
otras queremos que esta propiedad privada favorezca 
al mayor número de compatriotas, por manera que to- 
dos o la mayoría tengan una base segura «de sustenta- 
ción y autoeconomía. 

Para llegar a esta meta hay que emplear procedimien- 
tos diversos y apa AO torpe el criterio sectario 
que pretende solucionar lok. problemas económicos con 
el total traspaso de los muebles e inmuebles al Estado 
o con la parcelación de toda la tierra. Demostración 
práctica de tales torpezas es la wuelta de Rusia a la 
propiedad privada (léase, al respecto, la información 
que trajo «El Comercio» del 1 de septiembre de 1948) 
y cl desastre que sobrevino a la economía mejicana 
por la inconsulta parcelación de grandes latifundios 
bien enltivados, al extremo de tener que importar du- 
rante muchos años lo que antes exportaban por muchos 


' millones de pesos: 


El sectarismo (Áego apasionado a una secta) es, por 
su naturaleza, parcial, y cuando hay parcialidad hay 
propensión inevitable al error. La_yerdad es una ute; 
gealidad. a parcialidad es una parte de la verdad, y 
si se pretende preseutar como toda la verdad, lo que 
sólo es una parte de ella, y se verra o se miente, y de 
todos modos se descalabra' : 

No sólo hay parcialización en el empleo de medidas 
sectarias, sino en la limitación de la actividad econó- 
mica a un esfuerzo circunscrito a la producción de gua 


sola especie. Esto llamamos moneproducción, lo que 


as consecuencias. 


Estados monoproductores, sont Eo el pe- 
tróleo_ v Bolivia) con el v uMós pocos minerales 


estaño 
más, permañiecen constantemente enfrentados a deter- 


e 


Hbuminados círculos financieros que controlan prácticamen- 
te al país al controlar su riqueza fundamental, 
Ar el Ecuador apenas se ha iniciado un estudio cien- 
tífico y estadístico de nuestra realidad. ak 


Desde antes existe la estadística del comercio exte-. 


rior y de ingresos del Estado y de sus egresos. Desde 
principios de este siglo existe la estadística demográ- 
fica (nacimientos, defunciones, matrimonios), Desde la 
Colonia no se ha hecho empadronamiento (censo) ; el 
filtimo es el de 1780. jEn esto como en algunas cosas 
hemos ido como el cangrejo en relación con la Colonia. 
En el primer siglo de la República recién se lan inicia- 


ciudad) ; apenas hay cálculos de la producción vegetal 
y animal, Los productos exportables, en general tropi- 
cales (arroz, cacao, paja toquilla, café, azúcar), son 
los más censados, Áun para la estadística demográfica 
la repartición de la población en' sitios poco asequibles 
dificulta la recolección de datos (selvas occidentales 
y orientales y páramo andino). f 

Se comprende así lo precario de cualquier afán de 
aplicar soluciones científicas. Algo se va avanzando en 


avanzado en la ordenación del crédito agrario, La pro- 
Aneción sigue ambraics. Hay algún control en la 
de los productos exportables, como el arroz; por ma- 
nera que se suele calcular el posible consumo, para fa- 
cilitar más o menos crédito a los productores. La nece- 
sidad ha hecho también seguir de cerca la caña de 
azúcar (necesidad fiscal, por los impuestos al aguar- 
diente y necesidad nacional por la escasez de azúcar). 
La distribución sigue entorpecida por la falta de vías 

de comunicación ; una elemental economía dirigida tie- 


cScommnicación., um 
ne quel conectar la Sierra exhausta, por lo menos, con 


llo l 
Ese po puso, 


do censos parciales (Guayaquil, Quito y alguna otra Pp 


este aspecto, pero tiene que ser afrontado integralmente, 
Con, la fundación del Banco de Fomento algo se ha - 


> la Costa exuberante y con salida al marj recién se va 

mar eentr ongitudimal en la Sierra y co- 
mmienzan a avanzar vías serranas hacia el mar (Durán- 
E Tambo, Quevedo-Manta y OQuito-Esmeraldas). Es in- 
í. dispensable construir vías de comunicación costeñas lon- 
gitudinales. Haciendo todo esto nuestra economía de 
FÉ hecho multiplicará su vigor y podrá ser'controlada, 
No se puede hacer estadística sin trasladarse a los 'si- 
-tios de observación. . 

De la Sierra, apenas una tercera parte es laborable 
en. la actualidad por la existencia de grandes zonas de 
nieves perpetuas, de roca, de pajonales (páramos), de 
tierras erosionadas (arrebatadas el humus por agentes 
meteorológicos) o inaccesibles al regadío, A esta tercera 
parte laborable se pueden añadir, como aprovechables, 
no en laboreo, pero sí en pastoreo de ganado bovino y 
«ovino principalmente, un 20 por 100 ocupado por los 
E pajonales y flora pobre de"Tos páramos, y otro 20 -por 
. 100 de tierras que se volverían hábiles para el “Mtivyo 
¿ mediante obras técnicas de aliento, que irían desde la 
É. defensa contra la erosión hasta las construcciones hi- 
FE dráulicas. De este modo, afiadiendo a un 33 por 100 ac- 
tualmente lahorable el 20 por 100. de terreno no labo- 
rable, pero de pastoreo, y el 20 por 100 aprovechable, 


después de obras técnicas de aliento, podríamos lle 

E a utili erceras partes de la Sierr, 

3 la producción vegetal y animal. 

j Prente a esta realidad costa la de la Costa exuberante, 
, €n cuyas tierras bajas y abrigadas está:el principal por- 
- venir delriieza vegetal de Fenato Son menos ricas 

las tierras comprendidas entre la cordillera y cl Amazo- 

has, pero[son una re para la Patria 

En lo referente a la minería, actualmente su impor- 


; tancia de volumen económico es una vigésima parte de 
¡la agricultura y ganadería, 


¿a rada se 


FEE END" 
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A cal? rove ] 
orientarse bien el la constitución de las capas útiles 


geles es imposible prevenir o remediar fenómenos 


* de poblaciones tan rodeadas de cerca por haciendas, que 


A E A 
No sólo la estadística es ciencia necesaria ad, 
dirección de la gconomía ; Ina la A oda) 2)] 

indtápensabtes, 


Sm TA primera no pueden explorarse con eficacia las E 
« de la tierra para el aprovechamiento minero, ni 


De este iodo, Jborradas las cercas, que ocupan gran- 
. de extensión de“terreno, puede Lacerae con una gran 
+ cantidad de parcelas, una fncg ¡ 


* productos en proporción al valor de Tas purecra 

sirven de base para "la gran finca colccliva. Cláro es 
que, aun en este caso, se procurirá gue Tada propieta- 
| rio original tenga una casa, y mejor aún, podrían fog- 

Mmarse pequeñas aldeas técnicamente necia 
sector de la gran finca, abaudonando los antiguos tugu- 
. Ti0s llamados chozas, facilitando Ja obra civilizadora al 
concentrarse la población. h 

Cuando cómentemos el numeral 6." del artículo 16, 
veremos muestra posición para la enajenación de las 
' tierras cultivables que no son cultivadas, ; 
También existe el problema del latifundio, que suele 
ser tema favorito de la demagogia Jzquierd ista, y del 


pue hablaremos al comentar el numeral 6.* del artícu- 
lo 16, : 


+ Nosotros llamamos latifundio a toda gran extensión 
de tierra que forma'4n solo cuerpo y que pertenece a 
| un solo dueño singular o colectivo, Por consiguiente, 
; se pueden presentar casos “de latifundio cultivado y, de 
'lafifundio no cultivado en todo o en parte. 

Jay latifundios que, por estar magníficamente apro- 


a la agricultura ;] Em la segunda no se puede e. 
la importancia Os "diversos cuerpos que compo 
las capas gsológicas Jn la tercera y cuarta no se pue- 
den conocer las cardcteristicas de las plantas y la posi- 
bilidad de cultivo en tales o cuales medios, o de 5 
empleo para fines diversos; ni se podrán estudiar las | 
enfermedades, producidas por agentes hacteriológicos o 

rabinos ¡[E la Veterinaria Cs imposible prevenir 
o remediar tiY enfermedades del ganado ¿Jen la Mete- | 


tan graves como los de las heladas 
hr nuestro país, como vimos al tratar del artículo 
11, hav un grave problema en la realidad agraria: el 


tienen que hacer toda su vida girando en torno de ellas ; 
la consecuencia es la economía más estlavizada y pre- 
caria de los integrantes de esas poblaciones. 

En estos casos se impone una parcelación de las ha- ; 
ciendas circundantes o, al menos, de sectores de ellas, 


para que los pobladores puedan convertirse en propie- kb. dos para la producción, bien pueden y aunar cli 
tarios agrarios. 


: E ser con. do: jota a 
Hav otro problema, igualmente grave, consistente]. conservados, naturalmente, sujetándose a todas las 


> P obligaciones de impuestos, de servicio a la colectivi 
en el_minifundio” (parcelas muy pequeñas). ln éstas E y , de s a colectividad 
es muy dificil realizar cultivos de a productividad: 


y de atención a los trabajadores, propias de muestro 
por los exiguos medios de sus dueños y nor la rutina- E 


tado arnista 
ria agricultura. El Estado tendría que afrontar la for-” 


“Donde más claramente se ve esto es al tratarse de 
L a ¡la ganadería, la que necesita extensas dehesas combi- 

mación de cooperativas o granjas colectivas, semejantes Y: a a 

a las rusas. 


nadas con los pajonales del páramo para alternar la 
ceba y el repelo, Claro está que nuestro Estado favore- 
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cerá la pertenencia de un latifundio a varios propieta- 
rios o de partes apreciables de Él. Así, por ejemplo, si. 
un grupo de colonos da garantía de seriedad para cul- * 
tivar un latifundio o un sector de él, con la misma efi- 
cacia que lo ha cultivado un propietario único progresis- 
ta, facilitaremos la adquisición por ese grupo, natural- 
mente, iudemnizando al propietario individual. 

Va se ve que la presentación de este caso será rara 
cuando, multiplicando la vialidad, puedan constituirse 
colonias de explotación agrícola en las montañas no 
cultivadas con que, en gran parte, cuenta nuestro país. 

En lo que a los problemas industriales se refiere (que 
especialmente comentamos en el art. 15), procuraremos 
dar normas específicas para cada industria, ya que €s 
inisensato aplicar el mismo patrón para industrias de 
diversa naturaleza ; los porcentajes de impuestos, de 
participación de los trabajadores en las utilidades, ete., 
tienen que estar en relación con las características de 
cada rama de producción. 

Los problemas urbanos que más afectan en éste y en” 

lativos a la escasez de viviem 


cualquier país son los re 

das en los centros de grandes concentraciones de pobla" 
ción (Quito y Ctuayaquil). ARNE se lanzará decidida- 
mente a la consecución de la meta de que|cada hogar 


Eng su casa] 
Ses de muestro espíritu fomentar las casas comu- 


nales o manzanas de apartamentos que se arriendan. 


de ella, Hay aún ciudades de importancia como Bahía, 
problema. 


Ea la que 218 siguebrod 


ión. se refer, mos 


E o en la explotación, pues sus propietarios 
Ma en Europa, y en parte, por la introducción de 
$ semillas venezolanas infectadas), y al declinar o dis 
:, minuir la producción, nos quedamos varados en er Sa. 
«Vance de cambios (relación cutre exportación y la im 
7 ,Téperentiendo fatalmente en l: S 
Í p ndo fatalmen a moned. 
ha falta de cacao, tenfamos quee + - E 
PP las im ortaciones, nuestra moneda sin Tre, ; 
aldo de org_mi de trabajo. or, bajó de dd 
ora, un peligro semejante” Mcón ere 
se presenta con el arr 
S ye Es de haya ena peste alguna, sino por Pe” 
7 ; e producto de exportación, 1 i 
Cuando los países arroce o, 
E ros estaban en 
. gig han vuelto a la producción A de 
: a pe m9 er es nuestro criterio de” 
:] econ gida, frente a los criterio, j 
ee del En y del dr A 
3 ientras el liberalismo no qui int ' 
lib quiso la intervención 
Ed evitar los abusos, dejando todo al Lore 
a, tos q :OmT Í lali j 
(La ineficacia conservadora ha sido incapaz de explo- so o y Lt e ended 


e sia * E misión aplastan: 
tar el hecho de que fué un municipio conservador el pri- k P te del Estado/ Nosotros sostenemos una 


doctrina inació 
k 1 d coordi Ta libre imáava Te 
mero en abordar en el país la construcción de casas bara- |. festrinad Ervendi deco 4 ON la libre iniciativa y la 


tas: barrio obrero de la Villa Encantada, construído en bs posible” el Iystado, por manera que se ayud 
. e ] ps Tal : ¡yude todo 
Quito en 1932.) Aún tenemos problemas urbanos gra- E 2 iniciativa particular y a su. capacidad, 


de pero se tenga ojo avizo: . a 
Ves no resueltos, como son los de la higiene; en las en caso ne xl 0 avizor para que el Estado intervenga 
principales ciudades del país hay todavía insuficiente y en todo momento ayude para que 


la economía á 
E > se encauce rac xi : 
cantidad de agua potable, y muchos pueblos carecenK Al comentar e O os. 
A laremos detenida- 
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nta, Protoviejo, que hasta 1948 no han resuelto este. 


Tuf el fuerte de mues. 


i i el 
mente la posición viciosa extrema del liberalismo y 
marxismo, 


Artículo décimocuarto 


tierras que se han vuel- 
e vigilará estrictamente 
se evite 


«Repoblaremos las colinas y, 
to eriales por la tala secular, 
la explotación de la fauna 

“Ta “destrucción 


En la Colonia hubo apoco da eoliano z 
a radad, p: 
r los bosques cercanos a la cru 1 
Eee Sl partido de todas las genetationsd Entuniad ja 
la República no hemos observado esto. ix A de 
mirada por las colinas que rodean Quito y ve 


: : 
, q gos! pÍ IS 
se perfila la erosiór la misma que agosta el es ritu 


1 1 ién en tierras 
los sitios conocidos de turismo, sino también en nl 
del Chimborazo y demás ld dt a 
ferrocarril y aun en las zonas legendari id ec 

s, como las que parten de Bajos, en in 
de uestro Oriente. Esto. va matando al cu, A 
ba y de no remediarlo, no podremos da a 

ensar lo que hagamos con la técnica costosa 
odios en el artículo anterior] dd 
Es necesario controlar la fauna y s 


íses la organiza- 
- reino animal y vegetal, En muchos países ganiz 


10 e estos dos reinos ha dado lugar a fuentes inagota: 
les e 0 19) e r ej plo en e 
bles de recursos económicos, como, por ejem » 


i i . Es necedad, fruto sL. 
o a el huhes acabado con el; 


wuna falta de economía dir! 


ara: 
ran declty 

ue en las zonas de 7 
PS rato com dchesas, sino para remover el 


"para la sientbra” "15 "consectréntla ha sido el Arrastre de; 


A 
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la tierra labrantía, especialmente por los aguaceros, A 
esto se añadió la falta de reposición de los árboles que 


se han explotado, lo que es indispensable en la Sierra, 
donde el crecimiento de la Mora os lento. Tón la Costa, 
la necesidad de reponer por la obra directa del liombre, 
no tiene esa urgencia ; sin embargo, hay precedimientos 
irracionales de explotación de especies vegetales tro- 
picales ; por ejemplo: el que se lia seguido para el eng- 
cho fitalar los árboles, en vez de incisionarleg. Natu- 
raluiente, no se puede controlar un procedimiento co- 
rrecto de explotación, sin wías de comunicación bien 
repartidas, y sin una base de cultura de un sentido de 
responsabilidad cooperadora, que sólo se consigne con 
la educación (nunca se olvide muestra filosofía de inte- 
gralidad). 
Respecto 2 la fauna, existe 'e] mismo problema fun” 
damental: se explota . inmisericordemente, sin tomar 
en cuenta períodos propicios, terminando con los ani- 
males hembras en preñez o con los peces en la época 
de la ovación, con métodos exterminatorios en gran es- 
cala; como los de,explosivos y venenos (dinamita, bar- 
basco) ; inclusive miembros de la Misión militar norte- 
americana en muestra provincia de Pichincha cazaban 
' Venados con ametralladoras ; especies tales, como los 
cóndores y venados, van desapareciendo fatalmente, y 
llegará también día en que desaparezca la pesca en los 
: tíos, Ultimamente, el incomprendido cindadano Jorge 
 Ubidia ha hecho esfuerzos para aclimatar la trucha. 
¿ En las abandonadas islas del archipiélago sucede igual 
cosa con. especies raras, que debieran cultivarse con 
gran utilidad nuestra. 
Hav alguna legislación para preservar la destrucción 
de especies vegetales y animales; pero, como hemos 
indicado más de tua vez al tratar de estos problemas, ' 
el quid está en aplicar con energía la Ley. 


Ze 


Artículo décimoquinto 


«Estando el Ecuador en período de iniciación indus- 
trial, el Estado debe fomentar el crecimiento de la 
industria, garantizando a ésta la continuidad, el orden 


“5 7Ta renvuneración amplia, pero en armonía con la. 
orientación social básica de nuestra doctrina.» j 


6 

Industria es la actividad transformadora de la rique- 
za Hay industrias que se llaman extractivas y Otras 
elaboradoras. Las primeras son las que arrancan la 
riqueza de la naturaleza ; las segundas son las que dan 
modalidades ulteriores a esa riqueza. La extracción de 
tierra mineral, de carbón, de petróleo, o la pesca, son 
industrias extractivas. La transformación del petróleo 
en alquitrán, kerosene, gasolina, vaselina, naftalina, [E 
o de la ballena env aceites, cueros o barbas ; la transfor- k. 
mación de-la leche en mantequilla, quesos; o la de 
algodón en telas, son industrias elaboradoras ; entre, 
estas últimas están la de productos químicos. En.todo: 
ramo de la actividad, la industria es pobre, incapaz de: E 

satisfacer las modestas exigencias nacionales. A 
Relativamente, es la industria alimenticia h de másE 
vigor en el país, pero precisamente es la más sencilla > 
(harina, fideos, pan, chocolate, queso, mantequilla, man-f. 
teca, azúcar). Ñ . : 
Sin embargo, debemos anotar que, pudiendo, no 
producimos suficiente azúcar para el consumo interno, 
ni los molinos nacionales pueden abastecer las' necesi: 
dades de harina del país, ni la manteca de chancho al- 
canza la demanda. Ultimamente se ha iniciado en Mana-[. 
bí y Quito la industria de la manteca vegetal. (Ares). E 
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«Le sigue la textil, pero en lucha ahora desigual aún 
con la colombiana ; en el cuarto de siglo anterior supe- 
rábamos a. Colombia, y en la Colonia exportábamos 
nuestras telas a la capital del Virreinato meridional 
(Lima). Las demás industrins, como las químicas y 
farmacéuticas, son modestas ; el mayor esfuerzo es el 
de la Life, de Quito, siguiéndole el de algunas de Gua- 


* yaquil. (Los productos de la T.ife se exportan a varios 


países de Sudamérica.) 
Somos un país productor de caucho y no fuimos ca- 


fábrica de neumáticos ; mientras Brasil, Perá y Co- 
lombia lo conseguían durante la última guerra, Apenas 
tenemos reencauchadoras y una modesta producción de 
obietos de caucho (suelas de zapatos, principalmente). 

No tenemos industria pesada (altos hornos para el 
hierro y el acero, por_ende, para la gran maquinaria : 
locomotoras, tractores, automóviles, cañones, ' etc.). 
“Tampoco tenemos industria de hierro, aunque sea para 
objetos pequeños ;' apenas existe una iniciación de ade- 


“-cuación de piezas de hierro v acero que se importan, 


v la forja y fundición tradicionales en pequeña escala, 
Carecemos de la industria del carbón, complementaria 
de la del hierro, 4 

En términos absolutos, la ciudad más industrial del 
naís es Guavaquil; en términos relativos, Ambato;. 
«Quito.ocupa ligar intermedio, 

Industria del cemento existe en pequeña escala en 
la provincia del Guayas (San Eduardo), y se ha ini- 
ciado en La Libertad la de abonos agrícolas químicos. 

Pueden anotarse la industria del calzado, que abas- 
tece al país, y la de aguas minerales v de su derivado, 
hielo seco, que tienen gran porvenir. 

Siendo ésta la realidad, necesitamos dar muchs ga- 
rantías a la industria, especialmente en lo que atañe 
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paces de conseguir de los yanquis la instalación de una . 


ad — 


“utilidad estimuladora. 


- imposiciones que tendrán que soportar para atender ; 
a las exigencias de nuestra legislación social, conta- E 
rán con la seguridad de que la huclga revolucionaria, E 


a su específico desenvolvimiento y a facilitarle” una 


Prescindimos de la gran industria del petróleo, en 
manos extranjeras, y en lo que a la nacional se reflere, 
hay que echar necesariamente mano a métodos. protec- 
cionistas, tales como la exoneración de impuestos de 
algunas materias que no pueden producirse en el país 
y que ayudan a las industrias (por ejemplo: anilinas” 
para las telas); impuestos a log similares extranje- 
ros, control de los desmanes a que los agitadores em- 
pujan a los obreros. 

Dada la orientación social profunda y severa del 
Movimiento, la huelga será desterrada por innecesa- 
ria, De esto Hablaremos detenidamente en el art. 21. 
A una industria incipiente le arruinan la falta de con- 
tinuidad y de confianza. 

“Dejaremos a los industriales, por esta serie de ga- 
rantías legales, la máxima ganancia, compatible con 
el gran esfuerzo de protección social a que estarán obli- 
gados en “nuestro Estado. A cambio de las fuertes 


el sabotaje, el robo, no estrangularán sus esfuerzos 


legítimos en. la coordinación en la producción de ri- E 


queza. 


Artículo décimosexto 


«La agricultura constituye el principal factor de la y : 
economía ecuatoriana, El Estado debe fomentarla, Pa- PE 


ro esto: 1. Defenderá el orden en el campo contra ; 


los ladrones y cuatreros; 2.% Organizará centros de ! q 


consulta y dirección técnica; 3. Estimulará y orde- 


— 104 — 


nará la producción de manera que el agricultor pueda 
ozar de precios remuneradores de su esfuerzo; 4.') 

reará amplio y ascquible crédito agrícola, especial- 
mente al servicio del pequeño agrienltor; 5.” Orga- 
nizará el “cooperativismo entre pequeños propietarios 
enn caracteres especiales para las diversas zonas y sec- 
ciones del país; 6.% Dispondrá, en beneficio colecti- 
vo, de las tierras que, siendo aprovechables, no fueren 
aprovechadas ; 7.% Creará posibilidades de mejor vida 
en el campo, para descongestionar las ciudades y dar 
a la tierra más capital humano, y 8.% Adecuará las 
leyes educacionales y militares al campo, por manera 
que el joven campesino llegue a ser el ecuatoriano que 
coopere eficazmente en el progreso nacional y no el 
individuo infeliz, siervo en el campo, bárbaro en la 
selva o desligado de su medio y candidato al parasi- 
tismo en la ciudad.» 


Si la industria de nuestro país es incipiente, la agri- 
cultura es lo fuerte que tenemos, pese alos defectos 
que anotamos al comentar el artículo 13, Aun de la 
rudimentaria industria, una importante parte de ella 
tiene base agrícola, como acabamos de decir. Em este 
artículo se da una serie de medidas aconsejadas para 
orientar y vigorizar la agricultura ; ellas son: 

1.) La elemental garantía de la fuerza pública 
para la defensa del derecho de propiedad en el campo. 
El cuatrerismo (robo que a menudo emplea la fuerza 


"en el campo de la Costa), el abigeato, robo de ganado, 


yv la ratería, no sólo damnifican a grandes propieta- 
rios, sino que, a menudo, arruinan a los pequeños. La 
batida contra estos ladrones tiene que ser tan severa, 
como contra los otros vicios que corroen nuestra nación, 
No solamente atacan a la propiedad, sino que, en espe- 
cial los cuatreros de la Costa, atentán contra la vida de 
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campesinos honorables, ntilísimos a la patria: Sin la. 
caravtía fundamental a la vida nacífica y jurídica en 
el campo o en cualquier sector del país, es imposible 
progresar. Para conseguirlo, la policía rural tiene que 
organizarse a la manera como se organizó la Guardia: 
Civil española para batir a los bandidos de la Sierra 
Morena, o como la Real Policía Montada del Canadá 
(escogimiento de personal de conocida solvencia mo- 
ral, bien instruídos en conocimientos militares de in- 
fantería, caballería, gimnasia, con grandes garantías 
para ellos y sus familias y sometidos 2 severísima dis- 
ciplina de caballeros, con capacidad para Obrar con 
bastante autonomía w con una base cultural indispen- 
sable de bachillerato), 


2.) Garantizando el orden, es indispensable ayudar 
al agricultor con el empleo de conocimientos científi- 
cos, única manera de hacer agricultura racional y pro- 
vresista. Para esto, el personal formado en las escue- 
las de agronomía tiene gue distribuirse al menos en 
las cabeceras cantonales, disponiendo no solamente de 
los conocimientos necesarios para responder a consul- 
tas, sino también de material de difusión de conoci- 
«mientos y de equipo de instrumental y medicamentos. 

3.) La utilidad, la perspectiva de ganancia, es uno 
de los resortes insustituíbles de la actividad humana ; 
el Estado tiene que encauzar esta natural tendencia. 
Una de las cosas que perturban la consecución de uti- 
lidades adecuadas son las crisis producidas por exteso 
o por escasez de producción. Ml 

Cuando se produce la primera, el exceso no tiene 
como colocarse y los propietarios se ven arruinados 
por no poder vender lo que les costó muchas veces la 
totalidad de sus recursos; al arruinarse, no sólo sufre . 
un grupo social útil a la colectividad, sino, que ésta 
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se enfrenta más tarde a la escasez de los productos que 
ntes sobraban, E 
a Existiendo una economía dirigida, en primer lugar 
los centros de dirección técnica del Estado o de las 
Asociaciones de Sindicatos de Agricultores, disponen 
el área que debe ser empleada cada año para un cul- 
tivo determinado, por manera que se produzca lo que 
sea aprovechable, y no más; y si a pesar de esta pre- 
visión se inunda el mercado con “un exceso de pro- 
ducción, interviene el Tatado, favoreciendo la recolec- 
ción en silos (grandes depósitos de granos o forrajes 
técnicamente dispuestos para evitar la descomposición 
del producto). En estos depósitos se guarda el E. 
te, y sobre la base de El se regula la siembra en € 
iguiente año. 

ds estos procedimientos se consigue mantener un 
precio más o menos estable, que ayude al productor y 
no resulte oneroso al consumidor, 


En algunas ocasiones se sucle inclusive dar subsi-, 


dios a los agricultores con enormes facilidades de pago, 
para compensar los efectos dañosos de un excesp o de 
una pérdida en la producción. ; A 
4.) No sólo para estos casos extremos hay que fa- 
cilitar el crédito, sino aun para la gestión ordinaria 
de los productores, especialmente de los pequeños, Co- 
mo ya manifestamos al comentar el art. 13, con el 
Banco de Fomento 'se ha iniciado ya en el país lo que 
acabamos de indicar. Por desgracia, hasta ciertas in1- 
ciativas progresistas del Banco han fracasado por la 
irresponsabilidad de los beneficiarios, Es conocido el 
sistema de presentar ganados que no existen o de 
revender los materiales comprados dizque para Ío- 
mentos agrícolas. Todo esto dehe hacernos meditar lo 


que cien veces hemos dicho: a saber, que para la so-, 


lución de cualquier problema nacional hay que atacar 
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. distribución de la riqueza, Las cooperativas de produc- 


ciación convenien: 3 E E ENtOrsiona: 


simultáneamente problemas de otras clases, tales como + 


el moral. 


5.) Nuestra tendencia arnista se encamina a que $ 


primordialmente los ceuatorianos sepan conducirse por 
sí mismos con profundo sentimiento de responsabili- 
dad, sin que necesiten, por tanto, la acicateadora in- 
tervención del Estado, Consiguiendo esto, los mismos 
ciudadanos pueden organizar la defensa de sus legfti- 
mos derechos e intereses; para esto son las coopera- 
tivas, los gremios, los sindicatos, á 


Las cooperativas o asociaciones de cooperación para: 


la mutua ayuda entre los. miembros de un grupo so- 
cial, son de utilidad obvia. Nuestro Estado las favo- 
recerá en su constitución y vida, y aun las promoverá. 
Les dará garantías superiores a las de los productores 
aislados. Una buena cooperativa inteligente, progresis- 


ta, inspirada en un sentido social racional puede hacer “PE 


innecesaria la intervención del Estado para una buena 


tores tienden a volver innecesarios a los intermediarios 
y comerciantes, consiguiendo abaratar los productos 
stado organizado,“siempre hay 


Naturalmente, en un 
la vigilancia de la autoridad para evitar que ung_350- 


TE a ordena nuestra legislación que se reinte- 
gren al Estado tierras que se han concedido a los colo- 
nos, cuando no han sido aprovechadas en cierto tiem- 
po. Este peligro de no aprovechar tierras que se con- 
“cedieron para el cultivo, casi no existe en la zona de 
antiguo cultivadas, especialmente en Ja Sierra. Pero 
si se da el caso, el Estado ha de intervenir prontamen- 
te tomando a su cargo la tierra ociosa, pagando in- 
demnización mínima al dueño holgazán. Naturalmen- 
te, estas expropiaciones, como todas las que se hacen 
por el bien público, tienen que hacerse por vía judicial 
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abreviada, por manera que no se alargue por mucho 


tiempo el procedimiento, ni se faciliten los atropellos. 
En el euador hay gran cantidad de tierras que. 


* pertenceen al Estado y que son ricas y 10 se Aprove- 
E ¡si “obi a . + 
chan por la falta de visión de los Gobiernos, y porque 


nunca se ha hecho un plan de aprovechamiento de 
ellas, 131 mayor latifundista es, pues, el Estado, y ten- 
drá éste, en un régimen arnista, que, afrontar el pro- 
blema de la colonización y aprovechamiento de esta 
tierra, sea por medio de ecuatorianos o por la inmigra- 


7 . a ió 
| ción, ya que en nuestro país hay una escasa población 


en relación a la superficie territorial. (Nuestros tres 
millones y medio de habitantes, en 250.000 kilómetros 
cuadrados, dan “una densidad de 14 habitantes por 
kilómetro cuadrado; ésta es semejante a la de los 
Estados Unidos; la densidad del Perú y la de Chile 


son, aproximadamente, de cinco habitantes por kiló- 


E. metro cuadrado; de siete la de Argentina ; de doce 


la de Colombia; de 55 la de lispaña; de 80 la de 
Prancia, y de 140 la de Italia.) , 

Es urgente intensificar en los ecuatorianos .el amor 
al cultivo de la tierra; y para obtenerlo es indispen- 
sable la intervención del Estado, con incentivos y re- 
glamentación adecuada, de lo que hablaremos a con- 
tinuación, va k 

El otro problema es el doble del minifundio y del 
latifundio, que no se cultiva en debida forma ; de esto 
ya hablamos al comentar el artículo 12. Entonces di- 
mos nuestra opinión respecto de los males del mini- 


- fundio y.de Jo que debía hacerse con él. 


En lo que al latifundio respecta, ya hemos dado nues- 
tro criterio sobre el llamado «latifundio del Estado», 
consistente en las antiguamente denominadas «tierras 
valdías» ; esto es, las secciones de territorio que no 
tenían dueño particular. Hay otros latifundios que son 


las haciendas que pertenecieron antes a las comunida- 


des religiosas, y que ahora son de la Agistencia Públi- * 


,ca, cuyos productos se emplean en atender hospitales, 
hospicios y orfanatorios. Frecuentemente se ha hablado 


de la necesidad de parcelarlos. J,a parcelación como nor- 


ma sistemática es un disparate, como toda norma par- 
cializada ; ya hemos hablado también de esto al co- 
mentar el artículo 10. Aceptamos, por tanto, la parce- 
lación sólo en casos determinados, cuando esta medida 
sea más útil'que mantener el latifundio; y en su utili- 
dad hay que tener en cuenta tanto las necesidades de 
los desvalidos, que se atienden con el producto de tales 
haciendas (habrá que asegurar la inversión del producto 
de la parcelación, empleándolo, por ejemplo, en indus- 
tria), como el sector de población que va a beneficiarse 


con las parcelas y la ventaja que para la producción + 


va a conseguirse, puesto que, si no hay dirección téc- 
nica adecueada o buena capacidad de los parceleros, la 
producción disminuirá y no servirá ni para el país ni 
para los nuevos dueños. Habremos caído en los males 
del minifundio. 

De todos modos, cuando el latifundio de particulares 
no sea cultivado, por lo menos, medianamente, el Esta- 
do debe intervenir, Si este ciudadano no pudiera apro- 
vechar la tierra por falta de recursos económicos, le 
ayudaremos con el crédito ; pero en caso de tener recur- 
sos y no cultivar, expropiaremos esa tierra, abordando 
así los problemas: el aumento de trabajo en el país, 
que redundará en una mejor situación del asalariado 
y un mejor fomento de la producción, 

Este artículo, si se lo lee a la ligera, podría inter- 
pretársele como comunista y socialista, artículo que 
atentaría contra la probiedad privada. No es así ; €s la 
medida que toma el Estado para que se organicen el 
trabajo y la producción. En el Ecuador, nuestro pro- 

e CR ad 


ar 
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ya sea en manos ( 
no Till 


a parcelación tiene que tomarse an un sentido realista ; 


: hiela básico es producir 


“los brazo: 


las haciendas ganaderas, por ejemplo, tienen que ser 
extensas para el pastoreo del ganado, 

75) y 82 
do e, Es de campesinos y de gentes de pueblos y 
ciudades pequeñas a ciudades grandes, Dos razones in- 
fluyen mucho para esto: las mayores facilidades de 
vida en los centros poblados (el agro es duro) y el deseo 
de mejorar de las gentes ayudado por los factores. ima- 
ginativos (no sólo hay deseo racional de progresar, sino 
que las gentes de centros más o menos rústicos se ilu- 


sionan de lo que ven u oyen en las poblaciones mayo- | 


res). , 
dá resultado de esto es la despoblación de elementos 
útiles al campo y la aglomeración en las ciudades de 
la. población del país. Para reducir este fenómeno a 
proporciones convenientes, hay que emplear varios pro- 
cedimientos : , E 

. a) La enaltecedora severidad dentro de la justicia 
con que se debe proceder con las gentes que se forman 
en las ciudades; la juventud que sepa que no es fácii 
ganar un título, un grado o un empleo sino con espe- 
cial capacidad de inteligencia y voluntad, no se ilusio- 
nará por abandonar un medio de vida cultural modesta 
para ir a uno de más intensa cultura. 

b) Mejoramiento radical de vida del campo, por 
manera que el campesino pueda vivir con dignidad en 
su medio, Si en el campo hay agua potable y luz, si 
hay facilidades de medicina y atención médica, si hay 
escuela bien organizada y centros de esparcimiento cul- 
tural y físico, el campesino tendrá la doble ventaja de 
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Es un fenómeno permanente en el mun- + 


a o 


estos adelantos de la civilización y de una más amplia 
libertad y facilidad de medios pata la vida que lo que 
puede encontrar en ln ciudad. . 

A La eduención escolar y militar del campesino debe 
hacerse en el campo, Ll no campesino que se cultu- 
rice no sólo en Jos anpeetos generales, sino en aquellos 
que son propios de su medio manbiente ¿ no sólo debe sa- 
ber escribir y conocer matemáticas, historia y geogra- 
fía, sino también mejorar los cultivos, curar los gana- 
dos, aprovechar la. tierra evitando su destrucción, y los 
colegios normales rurales tienen que acentuar esta ten- 
dencia. 0 

El conseripto (recluta) campesino que aprenda a ma- 
nejar las armas y que aprenda a usarlas en los parajes 
de la Patria donde vive, al mismo tiempo que aprende 
a coordinar la actividad militar con la de abastecimicn- 
tos (conducción de ganados, conservación de vituullas 
de boca, defensa de sembrios y depósitos de granos, 
ingeniería militar, preparación de carnes en conserva, 
aprovechamiento de cueros, huesos, tierras y aguas). 

Al avanzar a las ciudades muchos campesinos, espe- 
cialmente indios (incluídos los montuvios), se presenta 
con preferencia el fenómeno de una superficial incorpo- 
ración a la ciudad, junto con un repudio al medio de 
que provinieron, de manera que asquea a Óste, llegando 
a repudiar aun la autoridad paterna, no se diga la del 
patrón ; y en la ciudad resulta un clemento de baja ca- 
tadura, sin la suficiente preparación para vivir en ella 
como elemento de progreso, De ahí el problema que 
también se presenta en algunas ciudades, de un descen- 
so de nivel cultural de ciertas capas de su población en 


relación con pasadas décadas (un caso típico es el de. 


Quito) ; el sentido de hidalguía, de respeto a sí mismo 
y de respeto a los otros, de confianza y de fraternidad 


entre clases sociales del Quito de hoy, es muy inferior 
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al del Quito colonial y de la primera centuria republi- 
cana. sl 


Artículo décimostptimo 


“ ¿Todos los ecuatorianos tienen derecho a] trabajo y 
el deber de trabajar. 

El Estado tiene la obligación primordial «e facilitar 
medios de trabajo y de socorrer, en último caso, a quit- 


nes no lo pueden conseguir. 


E) parasitismo es incompatible con nuestra doctrina. 
Ta burocracia será reducida a lo indispensable.» á 

Este artículo está íntimamente relacionado con el 
artículo 4.*, y en especial con los artículos 25' y 27, ya 
ue consagra nuestra filosofía de la voluntad, como la 
acultad más necesaria para conseguir nuestra Revo- 
lución. : ' i - 

Ésta facultad, que es la de determinarse bajo la luz 
de motivos racionales, es la base de toda acción eficaz. 

La acción, dirigida por la inteligencia y encaminada 
al provecho del hombre, no es otra cosa que el trabajo, 
según ya hemos definido (cap. III, preámbulo). 

Si esto es el trabajo, veremos que está adscrito a-la 
naturnleza racional del hombre. El hombre, ser de inte- 
ligencia y voluntad, tiene que trabajar para Satisfacer 


sus necesidades, Si necesita, pues, del trabajo, esa 1e- 


cesidad tiene que ser captada y satisfecha, tiene que 
empleatla para vivir y progresar. Por esto decimos que 
os ecuatorianos tienen derecho al trabajo, 

Pero si tienen derecho a que se respete su capacidad 
de trabajo, tienen también el deber de trabajar, ya que 


k «si el trabajo es el medio necesario para, vivir y progte- 
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sar, el cumplimiento de esa actividad necesaria es un 
deber. 


Dada la justificación filosófica de la fórmula «todos 
los ecuatorianos tienen el deber de trabajar y derecho 
al trabajo», dehemos concretar cómo se perfila este | 


principio en el campo de la práctica, 


La antigiiedad afirmó rotundamente una parte de 


este principio, lo que se refiere al deber de trabajar; 
pero durante mucho tiempo se le dió a este deber cierto 
carácter de agravio. Avanzando la humanidad, y ante 
la urgente necesidad de trabajar por la complicación 
de la vida, se fué evaporaudo el aspecto de agravio y 
naciendo el de función no sólo necesaria, sino enalte- 
cedora, Al complicarse las necesidades del hombre en 
el mundo moderno densamente poblado, se presentó ya 
otro fenómeno: se había admitido la bondad y la ne- 
cesidad del trabajo; pero periódicamente se presenta- 
ban situaciones en que los hombres no podían traba- 
jar, pese a que tenían buena voluntad de hacerlo y pese 
a que la sociedad sostenía el criterio de la necesidad y 
bondad del trabajo; era el fenómeno de la desocupa- 
ción, sea endémico, sea por la crisis, a consecnentia, 
de todos modos, de la anarquía del régimen económico. 

Y ante tal fenómeno se evidencia un nuevo principio 


y se, proclama un nuevo derecho; el de que la socie- 


dad. debe garantizar a esos hombres sin trabajo, que 
no pueden trabajar por la misma desorganización social 
y no por falta de voluntad. Este nuevo principio y este 
nuevo derecho se cristalizan en la fórmula El hombre 
Hiene derecho al trabajo. , 

Presentándose las situaciones de desocupación, des- 
empleo » inactividad forzosa. a quien corresponde prin- 
cipalmente remediar es al Estado. La manera de ha- 
cerlo es atender al censo de los desoenpados con indi- 


cación de su ubicación y capacidades ; una vez hecho [ 
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el censo, que necesariamente tiéne que ir variando día 


«a día, se pone a los contratistas particulares en la posi- 


bilidad de conocer a los trabajadores disponibles para 


ocupar las vacantes que quedan; en segundo lugar, 


hay que hacer un censo complementario; a manera de 
una cuenta corriente en que consten todas las vacantes 
que se presenten en las empresas y talleres, lo que fa- 
cilita a los desocupados empadronados conocer rápida- 
mente dónde pueden colocarse ; en tercer lugar, cuando 
,el desempleo es muy grande, por manera que no puede 
subsanarse por este sistema rápido de intercambio en- 


|. ' tre desocupados y vacantes, es al Estado a quien le 


corresponde promover obras públicas para' absorber el 


l ' personal desocupado, Nunca faltan necesidades de obras 


públicas en un país y a ellas hay que recurrir en últi- 
mo caso; cuando se presenta una desocupación grave, 
un Estado debe emprender inmediatamente obras pú- 


blicas que hayan estado previstas para años venideros. - 


«Esto de obras públicas no sólo consiste en ferrocarriles, 
acueductos, caminos, sino aun en obras de carácter at» 
tístico o intelectual, Aquí, aun la obra de carácter in- 
telectual, toma carácter de obra pública por estar en 
función social, en función pública ; esto es, por llevarse 
a cabo para satisfacer la necesidad de resolver el pro- 
blema público del desempelo ; así por ejemplo: a artis- 
tas sin trabajo se les encarga hacer obras de arte por 
cuenta del Estado, y aun a intelectuales se les encarga 
trabajos de orden intelectual (proyectos, obra literaria ; 
publicaciones de difusión cultural, misiones de propa- 
ganda cultural a los campos). á 

Sólo en último caso (y es la medida menos aconseja- 
da) debe irse al subsidio, que, de todos modos, tiene 
que ser inferior al gue lo ganase trabajando, transito- 
rio y excepcional, hasta que se organice el trabajo. 

Por todo lo indicado se comprende que el parasitismo, 
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esto es el vivir a costilla ajena y no por el propio es- 
fuerzo, es incompatible con la dignidad del hombre, y 
por lo mismo, incompatible com la concepción armsta 
de la vida, que al decir de los artículos 5.”, 25, 27 y 29 
considera al hombre como ser libre dotado de voluntad 
y con fines trascendentes que debe alcanzarlos con 
su esfuerzo y mérito. 


Una expresión del parasitismo es el exceso de buro- 


cracia (burcau, oficina; eratos, gobierno, etimológi- 
camente, significa: gobiernos de las oficinas o de los 
empleados ; en realidad, la burocracia quiere decir la 
clase social formada por los empleados públicos). 


El exceso de empleados produce no sólo recargos vi- ¡| 


ciosos y dañinos en el presupuesto, sino que acostum- 
bra a la gente a.la vagancia, ya que el trabajo que 
podría realizar una persona se hace por dos o tres. La 
rutinaria vida del empleado suele dificultar mucho el 
sentido de superación. De hecho, en nuestro país, en 
el empleado público hay triste tendencia a vegetar, 
vegetamiento que se alterna con dispendio del dinero 
en salcohol. 

Por todo lo indicado, el Estado arnista empleará en 


la administración el personal estrictamente necesario. | 


Más aún: simplificará el sistema administrativo, que 


en la actualidad se caracteriza por un papeleo atroz, PF 
dizque para controlar los robos (para cada acto sep 
hacen cinco copias, para que pasen a conocimiento de, 
cinco supervisores). Pero aun cuando haya tanto super: : 


visor que se controle mutuamente, de nada servirá si 


fallan en lo fundamental : su base moral (art, 33), J 
“También es incompatible con nuestra doctrina la men- : 
dicidad. Jia policía controlará severamente. Los capaces 


serán obligados a trabajar; los inválidos trán a un $ 
ia To TPara esto basta una policia vigilante, 1 Come 


xIón ton los censos de desocupados. 
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Artículo décimocióno 


«La remuneración del trabajador serí de tal condi- 
ción, que no sólo le permita la satisfacción de las nece- 
sidades vitales, sino también su mejoramiento econó- 
mico, La participación del trabajador en las utilidades 
KE. de la empresa será una de las realizaciones del Estado.» 
lil sistema de remuneración al trabajador que existe 
en el mundo, es el salario, que consiste en la retribu- 
ción diaria en dinero a quien ejerce una actividad. Este 
sistema se.emplea para el trabajador manual. Jin él 
Í el obrero recibe una recompensa 4 cambio de su 
* actividad ; de aquí que se haya querido ver en el con- 
' trato un arrendamiento de servicios, y en el salario el 
' precio o remuneración del servicio prestado. Los mar- 
 xistas y los liberales clásicos no' consideraron al salario 
como una retribución al arrendamiento de un servicio, 
l: sino como el pago a la venta del servicio, como el pago 
del precio del trabajo. Los liberales lo hacían por su 
Í. filosofía de la libertad, que se tradujo en definitiva en la 
explotación del hombre por el hombre. Los marxistas 
lo hicieron para presentar en forma brutal la explota- 
ción capitalista, para dar a entender que con el sistema 
del salario se hacía del trabajo y del hombre que lo 
* producía una verdadera mercancía, que se vendía sin 
derecho a reclamo; por manera que lecho el contrato 
de trabajo, el patrono podía hacer lo que le daba la 
gana con el esfuerzo del trabajador, porque había com- 
prado esc esfuerzo. 

Frente a esta concepción capitalista y marxista, y 
avanzando más adelante de la que considera el salario 
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retribución por el arrendamiento de un servicio, dE prende lo necesario para atender a las necesidades de 
Movimiento ARNE propugna qué no sólo se considere [f5, personas que viven a expensas de la familia, es 
pea =, sapo E o Cel ber sel |. indispensable encarar el problema del porvenir de esas 
verdadera socie e trabajo entre o: a 7 he A 
contratista o patrono. Considerando este aspecto, se €x- da ds pr rg pl , z En pico 
pie qu pbognenos ques retador pra en. | quod trado peda progres a ss comodas 
tal a . Le jueda hacer un patrimonio, pueda ahorrar y convertir 
o asocian el trabajador y el patrono para producir ri- E p 4 , ; y 
quezas cuando se fserás e red y si el patrono [E E en una base y en un resguardo para el por- 
aporta un capital y su técnica, la otra parte pone su Dare an el alo sex justo fame que mopondar Es 
esfuerzo físico y aun intelectual, Si ambas partes com- | “<uma a tres criterios: a cada uno po : e 
tribuyen a producir riqueza, justo es que se las comsi- E rvidad: a cada uno, según sea su el > ae 
dere como asociadas, Claro que teniendo el trabajador [- ,,,,, SEpÚÑ $0 es pl UA : 30 se 
asegurado un salario justo, la participación en las uti | ene que tomar en cuenta el est o el pie e E 
lidades tiene que ser en menor porcentaje que la del y guiente 
patrono, porque éste corre con los riesgos. De todos 
modos, sea con salario, o sea el sistema mixto de sala- 
rio y de participación en las ntilidades,'la remuneración 
deberá servir para satisfacción de las necesidades vila- 
“les del trabajador y de-su familia? 

Para ARNE, necesidades vitales son: la alimenta: 
ción, el vestido, la vivienda y la cultura. Las cuatro 
son necesidades propias de la vida del hombre, propias 
de su vitalidad, no sólo las que atañen a lo material, 
sino a lo espiritual también; y no sólo para el que 
trabaja, sino también para los que sin poder trabajar, Y 
están bajo su autoridad (padres desvalidos, hijos meng* E 
res, mujer, etc. : 

En la cultura se comprende la diversión sana, Ya sa- 
bemos. que cultura. es lo que atañe al cultivo del espí- 

| ritu. La recreación sana, deportiva o artística elevan 
| el espíritu, lo apaciguan, lo disciplinan, lo afinan, Así, 
] pues, un salario adecuado, al comprender las necesi- 
dades culturales, implica las de recreación útil. 

Como también indicamos que el salario vital com- 


sufre mayor desgaste que otro por unidad de trabajo, 
? hay que compensarle este mayor desgaste. Desde lue- 
go, éste es el factor más difícilmente mensurable. Pero 
|: además de compensar la producción y el desgaste del 

. trabajador, hay que atender a las necesidades prove- 
: nientes de su situación en la sociedad; y así, si tiene 
: familia que esté bajo sus expensas, hay que pagarle 
E- más; si tiene que hacer más gastos legítimos (trans- 
porte, movilización, enfermedades, etc.), hay que pa- 
garle más, Se relaciona con el criterio «a cada uno 
según sus necesidades», el salario familiar. 

Es imposible que un hombre con familia pueda aten- 
der a las necesidades vitales de él y los suyos, en la 
.. generalidad de los casos, sin el salario familiar. De él 
' hablamos al comentar el artículo 9.”. 

Esta Thstitución facilitará el robustecimiento de la 
célula social fundamental, ya que si percibe salario 
familiar el jefe de la familia, puede dedicarse, el que 
hace papel de subjefe (la madre), a la enorme tarea 
formadora de los hijos y a la no menos formidable de 
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desgaste que ha tenido el hombre, Si un trabajador. 


organizar la vida fitima del hogar, fuente en gran 
parte de los mejores momentos, m 
grías del hombre, Si la madre de familia sale de su 
hogar, para la huela diaria, abandona el campo primor- 
dial en la familia, al abandonarlo se resta al Estado 
una ayuda incalculable para la formación de sus ciu- 
dadanos , es tano como si se redujesen a la mitad los 
centros de verdadera educación con que cuenta el país. 

No se olvide lo que dijimos respecto de la ayuda del 
Estado para los job 
plica una ventaja para los hombres y mujeres que han 
legitimado y honrado su vida marital, y medio eficaz 
para restringir 0 
padres ilegítimos tendrán que cumplir sus deberes, sin 
las ventajas que tienen aquellos que han hecho clara, 
honrada, límpidamente su vida de hogar, 

De todos modos, los hijos tendrán en último término 


- / las garantías del Estado, pero después de haber exigido 
implacablemente a sus padres irresponsables el cum-) E 


plimiento de sus deberes. 


Artículo décimonoveno 


«El Estado, mediante la legislación social corres- | 


pondiente, que eu el Ecuádor ya se ha iniciado, orga- 
nizará y vigilará la previsión del trabajador de manera 
que no malgaste el fruto de su esfuerzo, qué es el sus- 
tento de su hogar.» 


La actual legislación social ecuatoriana tiene las ba- 


ses fundamentales para respaldar al hombre desde an- E 


tes de su nacimiento hasta después de su muerte. 
Hay, sin embargo, un grave vacío; 
templado una necesidad nacional capital: la preemi- 


nencia numérica que aun tenemos de artesanos, de 
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de las más*sanas ale- - 


es de familia legítima; lo que im- ; 


la vida marital al margen de la ley. Los [| 


no se ha con- , 


trabajadores libres, cón capital mínimo, con vida libre, 
médula de nuestro pueblo, que sufrirá gravísima e 
injustamente si se le aplican las leyes sociales que 
puede resistir el gran capitalista, 1% artesano libre es 
yn verdadero proletario, pero autónomo, y 4s, en ge- 
neral, elemento mucho imás positivo para nuestra con- 
ccpción nacional que el proletario de fábrica, hmsta este 
“momento mal organizado y pervertido por socialistas, 
comunistas y patronos torpes. En esta legislación so- 
cial, como en muchas cosas desde la Independencia, ha 
habido más sentido de copia que de aplicación a Ja reali- 
dad nacional. , 


fortalezcamos la responsabilidad de los ecuatorianos, 
aumentaremos los beneficios contenidos en gérmen en 
estas bases. Al hablar del artículo 9.* recordamos que 
toda legislación social y toda economía fallan si los 
beneficiados malgastan lo que perciben, El Estado debe, 


* la de educar, como la de perseguir la delincuencia, di- 
rigir el buen empleo de lo que perciben los trabaja- 
dores. 

Ya indicamos también cómo en Chile, tras juicio rá- 
pido, conseguía la mujer que se le entregue directa- 
mente parte fundamental del salario o sueldo del ma- 
rido dilapidador. 

Medio indirecto para el buen empleo de la remunc- 
ración es la educación bien orientada y es el medio más 
eficaz. Puede haber el mejor control estatal y el hombre 
irresponsable malgastará la riqueza; puede no existir 
control estatal, y el hombre responsable, bien orien- 
tado, bien educado, sabrá dar a la riqueza un empleo 
.. racional, 

Al hablar del artículo 10, analizamos las consecuen- 
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A medida que vigoricemos la economía nacional ys, 


y 


| 


pues, como tarea fundamental, tan importante como / 


: 
cias desastrosás provenientes del empleo vicioso de la 
riqueza. 


Artículo vigésimo 


«Es indispensable transformar fundamentalmente la 
vida del campesino ecuatoriano, montuvio o serrano, 
indio en su mayor parte, incorporándole a nuestra cul- 
tura y civilización y facilitándole su mejoramiento de 
aa semejante que al trabajador urbano o indus- 
trial.» 


Cuando estudiamos el artículo 10 analizamos la rea- .[ 


lidad de un gran porcentaje de la población al margen 
de los medios económicos suficientes, 
En gran parte coincide con esta insuficiencia la defi- 
ciencia cultural que aqueja al país, E 
Heredamos la rica cultura hispánica, enaltecedora 


del hombre, más que cualquiera otra cultura occiden- "| ' 


tal. Pero con el andar del tiempo, a cambio de alguna 


difusión en la instrucción, hemos visto esfumarse' los. 


esfuerzos para penetrar de esa cultura a los elementos 
más o menos aborígenes de la Costa y de la Sierra, 
principalmente asentados en el agro. 


Al analizar el artículo 1.” estudiamos el gravísimo - 


problema: que para nuestra existencia nacional trae esa 
realidad ; mientras no incorporemos al campesino serra- 
no y costeño, en su mayor parte indio, a nuestra cul-' 
tura, que es nuestra concepción de la vida, nuestro sen- 
tido de justicia y solidaridad humanas, no habremos 
asegurado el porvenir de la Patria. h 

Se llama indigenismo la tendencia de enaltecimiento 
del indio. Pero hay dos indigenismos : el que quiere 
hacer una especie de muevas naciones indias, renegan- 
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do de la realidad hispánica de cuatro siglos, en gran 


¿- parte sostenido por los llamados revolucionarios me- 


xicanos; y el indigenismo nuestro, que consiste en 
acercarle al indio a nuestra cultura, en levantarle de 
su postración hasta nuestro nivel por manera que, 
informado de iguales bases culturales, pueda enten- 
derse eon nosotros, hispanoiidios, en plano de igualdad. 

No queremos hacer dos naciones: una hispanoindia 


E, y otra aborigen. No queremos dividir al país en gru- 


pos raciales. Queremos englobar a todos los ecuatoria- 
nos en un mismo esfuerza de vida y de muerte, 

Se ha iniciado un esfuerzo, en parte demagógico- 
político, de aplicar al campo las mismas garantías del 
trabajador urbano. Esto lo haremos con sentido rea- 
lista que impida convertir en catástrofe económica lo 
que estaba llamado a ser. enaltecimiento del hombre. 


Situación histórica y actual del indio 


Cuando vinieron log españoles, gentes cón vigoroso 
sentido de creación y progreso (era entonces España la 
nación con más técnica, con más doctrina y con más 
política de toda Europa), chocaron brutalmente con el 
sentido de fatalismo quietista de la totalidad de los 
indios de América, No sólo de aquéllos que, como las 
quillacos, no fueron capaces de otro trabajo qué lle- 
nar canutillos de piojos por orden expresa de Huayna- 
Cápac, sino aun de los núcleos más avanzados de Mé- 
xico y Perú, entonces en- proceso degenerativo res- 
pecto de las culturas que les precedieron: la de los 
los mayas en el norte y la del “Tialruanaco en el sur 
(Titicaca). 

Aun en nuestro país nada tuvo que ver la técnica 
artística de log chibchas esmeraldeños que existieron 
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- 


antes de la venida de los españoles con la que éstos 
encontraron a su llegada. 

Esta diferencia de situación y espíritu de las dos 
razas, unida a la desconfianza mutua producida por la 
guerra, creó un gravísimo problema para la formación 
de una nueva cultura. . 

Los vencedores, después de someter a los aborígenes, 
unas veces a viva fuerza y otras ocupando pacíficamente 
el sitio de los antiguos caciques, iniciaron una doble 
actividad; de aprovechamiento de la mano de obra de 
los indígenas y de penetración cultural. Para aprove- 
char la mano de obra tuvieron que enseñarle al indio 
toda la técnica entonces conocida en Europa (hay que 


pensar lo atroz que habrá resultado para los enseñadores ' * 


españoles y para los aprendices indios la enseñanza o 
aprendizaje de métodos por los segundos jamás ima- 
ginados; desde el manejo de toros y caballos, hasta el 
úso de la rueda y del arado ; desde el empleo del arco en 
arquitectura, hasta el aprendizaje en sastrería y zapa- 
tería ; desde la escritura en papel, hasta el trabajo en 


minas; desde el canto con nota, hasta el manejo de la * 


pólvora) ; pero de este modo fué penetrando algo de 
la civilización europea en el indio. 

Pero no quedó la influencia en este aspecto, y si co- 
lonos y encomenderos enseñaban al indio conocimientos 
pára servirse de él, autoridades y religiosos se preocu- 
paron por inculcarle la cultura occidental, basados en 
el cristianismo. La obra fué formidable en los primeros 


tiempos, llegando a conseguirse maravillas de progreso : 


y de organización en zonas tales como el Paraguay, con 
los indómitos guaranies, consiguiendo resultados seme- 
jantes con nuestros indios amazónicos, 

Al. declinar la Colonia se derrumba esta obra formi- 
dable en gran parte por la ausencia de los jesuítas (fines 
del siglo xvi), los más grandes civilizadores de primi- 
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tivos y salvajes, y de los más eficaces difusores de la 
cultura en general. 

El criollismo de fines de la Colonia y de principios y 
mediados de la República, adquiere un sentido superfi- 
cial de su tarea de dirección del indio, por su desorien- 
tación y falta de médula, falta de sentido cristiano, ci- 
vilizador y progresista (pese a que se llamaban eris- 
tianos, liberales y progresistas del siglo de las luces) 
y se precipita el abandono del indio a una situación de 
mero instrumento de producción, - y 

Tísta es fundamentalmente la cuestión actual, contra- 
rrestada por el sentido de libertad y las facilidades que 
para ella sé han dado en nuestros países. 

Pasando el indio de este abandono cultural y de esta 
explotación económica rápidamente a una etapa de li- 
bertad y anarquía espiritual, en nuestro país lo encon- 
tramos en la actualidad en el más peligroso desamparo, 
pues por un lado mantiene su' incultura, su alcoholismo 
multisecular (recuérdense las borracheras oficiales de 
la época aborigen), con su sentido de mentira y robo, 
propio de todo grupo humano subyugado, v por otro 
lado se ve sin una atmósfera tutelar que le pueda hacer 
aprovechar de la libertad de que ahora dispone. 

-De esta contbinación de circunstancias se desprende, 


“por un lado (en los indios que han quedado prendidos 


al agro), un estancamiento atroz (hay grupos de indios 
en que los principios abstractos y morales están a la 
altura de su vida predominantemente animal; la pro- 


E. miscuidad en sus orgías de alcohol es frecuente) ; y por 


otro lado, una fuga rápida hacia un remedo de civili- 
zación y cultura de los elementos blancos y mestizos, 
remedo fatal, porque el elemento inculto que se avecina 
a elementos de cierta cultura por meras manifestaciones 
superficiales como el vestido, o con un acervo muy 
rudimentario como la mera alfabetización, engendra 
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una incomprensión social grave, fuente de malestar y 


peligros, , PO E 
Lo que hemos dicho referente a los indios es apli- 


cable, en lo fundamental, tanto a serranos como a COS" + 


teños. Sin embargo, es necesario hacer las siguientes 
advertencias :. 

Los indios en la Sierra estuvieron mucho más con- 
centrados que en la Costa ; había más densidad y como 
consecuencia de ello más asociación, pues una mayor 
población con-una tierra bastante explotada requería 


de mayor movimiento, de mayor esfuerzo, de trabajo: 


organizado. Estos dos factores (densidad y agrupamien- 


«to), que encontraron los españoles en los indios serra- 


nos, les sirvieron mucho para aprovecharse de ellos co- 
lectivamente ; grupos de indios fueron dedicados a las 
novedosas tareas que implantaron una mueva civiliza- 
ción. De' esto se desprendió en buena parte una mayor 
persistencia del tipo indio en la Sierra. 

En la Costa, en cambio, la densidad fué menor y la 
tierra de feracidad lujuriante enervó y debilitó aún 
más a los indios en buena parte dispersos entre selvas 
tropicales, Los españoles pudieron muy apenas hacer 
con ellos casi nula labor de equipos. Con el andar del 


tiempo continuó su proceso degenerativo (en nuestros ' 


días en los cayapas de Esmeraldas podemos constatar 
su próxima desaparición, anegados en toda clase de 
degeneraciones), o se mezclaron lácilmente (por su me- 
nor número) con blancos y negros, Ta asociación salvó, 
en buena parte, la supervivencia del indio serrano; el 
aislamiento (con consecuencias psíquicas y fisiológicas), 
contribuyó a terminar con los indios de las zonas sel- 
váticas americanas y entre ellas de nuestra Costa, o a 
diluirlos en mestizaje. El actual montuvio o campesino 
costeñío, en buena parte indio, es también blanco y ne- 
gro; hay una abigarrada gama que va desde el indio 
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más o menos puros al cholo (indio y blanco), el mulato 


(blanco y negro) y el 'zambo (negro e indio), sin que se 
excluyan algunos blancos, j 

Pero campesinos de base india de la Costa y la Sie- 
rra, lo repetimos, tienen una deficiencia común funda- 


mental: su triste situación cultural, con más caracte-, 


res de'pasividad en la Sierra, con caracteres de reacción 
.violenta contra la norma, en la Costa, Ambos son rea- 
cios a incorporarse a nuestra cultura (la cultura, lo sabe 
un arnista, no es usar camisa y corbata) ; ambos dila- 
pidan lo que ganan en alcohol; ambos practican una 
religión de apariencia ¡ambos guardan aversión por el 
blanco; ambos prescinden de warias normas fundamen- 
tales de nuestra ética cristiana. Pero los primeros con 
más tendencia de equipo y pasividad ; los segundos, con 
más tendencia de disgregación y reacción violenta. 

Se exceptíian ciertos grupos (otovaleños, 'zámbizas 
de las cercanías de Quito) y pocos más de extraordina- 


.. rias facultades y espíritu fácil para progresar en cultura 


y civilización. ! 
La visión amarga de esta realidad que aqueja a fuer- 


“te porcentaje del Estado ecuatoriano (lo mismo que a 


Bolivia, Guatemala o el Perú y nrás países americanos 
con población india), sólo podrá remediarse por la apli- 


«cación de medios integrales económicos, educativos, po- 


líticos y sociales. 

En lo que a los educadores. se refiere, es indispensá- 
ble el aporte de todos los sectores nacionales (Estado, 
muestros, Iglesia, patronos), que empleen todos los mé.- 
todos posibles, desde la eliminación del alcohol, con 
medidas drásticas, en toda fiesta indígena religiosa o 
profana (la fiesta religiosa surge en la Colonia como 
medida de reemplazo a la orgía profana aborigen ; pero 


«en general fracasa el propósito y la orgía pagana sigue 


con aspectos externos de culto cristiano), hasta la erea- 
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, zación eficaz del Estado y muestra doctrina de demo- 
; cracia autoritaria, repudian todo sistema de disolución 
y anarquía.» 


ción de internados para una educación severa de niños: 
y jóvenes campesinos alternando “con trabajo en el agro 
y combinándolo con instrucción militar a los varones. : 
La radio, el cine, el camino, el automóvil, el cartel, la 
prensa y el deporte, jugarán su pápel. e 
Desde luego debemos recordar, «por enésima vez, que 
ta solución del caso conatoriano Tequicre de medidas 
integrales. Aun después de aplicarlas al indio, no serán 
suficientes, si no lncemos marchar simultáneamente el 
resto de la maquinaria nacional, Es decir que, Junta- 
mente, dehemos enaltecer la cultura de otros grupos so- 
ciales, por manera que el indio vea en ellos un ejemplo 
donde aprender. . : 
Para que «los rubios de ojos azules de Noruega y ; 
Germania captaran la cultura greco-romano-cristiana, 
fué necesario que transcurriesen casi mil años. Es ne- | 
cio, infantil e ignorante pretender que los indios abo, 
rígenes de América hayan podido captar la cultura eu- | 
ropea en el tiempo que vivieron hasta ahora en contacto ¡ 
con ella. E: 
El común de las gentes habla sin perspectiva histó-; 
rica, haciendo sus argumentos con la base que se ex- 
tiende sólo a dos palmos de sus narices. E: 
Los ingleses solucionaron su contacto con los indios * 
no conviviendo con ellos, sino exterminándoles por me-' 
dio de viruelas, alcohol y armas. 4 


1.2 Relaciones entre clases y grupos sociales 


Si en los artículos 1.2, 4.2 y 12, hacíamos afirmación 
de nuestra autodeterminación y de nuestro ser nacional 
. en relación con otros grupos. humanos y con personas 
e intereses pertenecientes a esos grupos, en los artícu- 
. los 3. y 21 damos la norma de nuestro sentido de inte- 
 gralidad nacional y justicia social, 

' Esta integralidad, este integrismo, se apartan de 
“toda solución parcial, de toda visión partidista, seccio- 
.nal, particularista o individualista, 

¿ Por consiguiente, desechamos las concepciones que 
pretendan crear privilegios asentados en el mero hecho 
. de pertenecer. a un estrato, capa, clase o grupo social. 
;.. Concebimos a la Nación y al Estado como unidades 
E: orgánicas. d 
; dad en la variedad. Cuando hay armonía hay correla- 
ción y coordinación entre los elementos, factores u 
'Grganos que componen la unidad. 

: Cuando hay coordinación hay acoplamiento, enlace, 
+ correspondencia iutua, aynda v complemento mutuos, 
sde tal manera que si falta o si falla un Órgano o parte, 
“E los demás sienten malestar, A 

JE” Esto acontece en los organismos vegetales y animales 
yy en los organismos sociales humanos (sociedades). 
sEsto, por lo mismo, acontece también en la Nación y 
¿el Estado, y con este criterio tratamos nuestros pro- 
blemas. a 

: En una nación encontramos organismos que van des- 


Articulo 21 


«Será incompatible con nuestro régimen la lucha de* 
clases. La atención preferente a las clases actualmente; 
necesitadas, el rechazo de toda explotación de unos ecua-; 
torianos por otros, el imperio de la justicia, la organi- 
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En un organismo hay armonía ; la armonía es la uni- 


| 


“tanto es así, que en la nación en que han hecho un en- 
Sayo radical, RUSIA, subsisten clases sociales basadas 
en todos los factores que nosotros hemos indicado como 
determinantes de la diferenciación de clases, y así en- 
contramos en la URSS clases perfectamente definidas, 
: basadas en la utilidad para la dirección de la vida po- 
.. ótica y social; en nada se parecen los grupos siberia- 
: nos, carne de cañón, a los ciudadanos soviéticos euro- 
peos aceptados o inscritos en el PARTIDO COMU- 
NISTA, a los dirigentes bolcheviques, a las jerarquías 
militares y a los técnicos, que son los que controlan 
la situación: De todos modos ha surgido no sólo una 
clase sino aíin una casta formada por los militares y 
militantes del PARTIDO COMUNISTA (7.000.000 
frente a 180,000.000 de rusos). 

Ahora bien : aun en las sociedades de cerrada intran- 
sigencia como Rusia, personas que pertenecen a una 
clase social pueden pasar a pertenecer a otra. Con ma- 
yor razón en las sociedades abiertas como las nuestras 
que, aunque sean de corruptelas. y distracciones, con- 
,servan la base de hermandad e igualdad, que es uno 
. de los distintivos de la cultura occidental. Un caso tí- 
pico e importante, por su valor distórico, fué en nuestro 
país Francisco Tugenio de.Santa Cruz Espejo y Aldaz, 
mestizo casi indio, con algún porcentaje Negro y espa- 
ñol, que se jactaba de descender de españoles y que fué 
confidente, amigo íntimo y respetado de la antigua 
nobleza quiteña criolla, pese a haber sido hijo de un 
indio cajamarquino, criado de un fraile hospitalario y 
en época en que era mayor el distanciamiento de los 
blancos y "mestizos, en relación a los indios. 

Cuando las clases sociales son muy cerradas, por 
manera que resulta casi imposible que elementos de la 
una pasen a formar parte de la otra, se llaman. castas, 


de la familia hasta las agrupaciones que se producen “| 
por jnaneras semejantes, de ser; tenemos gentes que 
se asemejan por haber vívido mucho tiempo en el mis- 3 
mo sector geográfico (comunas, pueblos, municipios, *. 
ciudades, provincias, regiones, étc.); otras gentes se 
asemejan por haber seguido una orientación igual para 
la formación de su espíritu o para la lucha por la vida 
(asociaciones profesionales y culturales, sindicatos, gre- | 
mios, cooperativas, comunidades religiosas, militares, 
maestros, etc.) ; otras gentes se asemejan por factores 
más complejos que los anteriores y que los resumen, 
y tenemos las llamadas clases sociales, que son conjun- 
tos de gentes que serasemejan entre ellas, generalmen- 
te, por factores culturales y económicos, interviniendo 
«muchas veces factores étnicos, lo que.les da una ma- [E 
nera especial de vivir y ver las cosas, en relación con E 
ras clases. A 
diendo diversidad de caracteres y de ubicación 
en los hombres que integran una nación, naturalmente 
tienden a agruparse en asociaciones o entidades locáles, 
regionales, profesionales, culturales y clasistas. 
De acuerdo con lo arriba indicado, ARNE afirma la 
correlación e interdependencia entre todas estas agru- 
paciones, rechazando, por lo mismo, todo lo que signi- | 
fica abuso. de ima agrupación contra otra y propugnan- 
do la cooperación, la asociación de esfuerzos entre todas 
ellas para .servicio de la unidad nacional que, al ro- 
bustecerse y enaltecerse, brindará en proporciones má- 
ximas su energía, sus posibilidades y su bienestar a los-K 
elementos que la componen. a 
La demagogia marxista predicó mucho la supresión 
de clases sociales, afirmando que eran producto del des- 
nivel de riqueza del régimen capitalista, y continfan 
predicando en los países no bolcheviques que van 4 
hacer una sociedad sin clases sociales ; pero mienten, y 
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Generalmente lag castas se han formado a consecuencia 
de las conquistas de unos pueblos por otros. | 

Los conquistadores formaban las castas dominantes, 
y los conquistados las castas dominadas, tenidas como 
esclavas. Así sucedió en Esparta con espartanos, po- 
riecos e ilotas; en India con brahamanes, chatrias, 
vaisias, sudras y parias; en Roma con patricios, ple- 
beyos y esclavos, De no haber sido por el espíritu de 
entregamiento total de los españoles a lo que ellos con- 
quistaban, no se habría producido el mestizaje de es- 
pañoles e indios, y ese mestizaje impidió que se forma- 
ran verdaderas castas en nuestros países hispanoame- 
ricanos, quedando sólo una división de clases, antes 
que una división de castas. 

Es natural en el hombre un doble sentimiento: el 
de acercamiento a sus semejantes y el de defensa de 
su vo frente a estos semejantes ; por manera que a la 
vez hay una tendencia de unión y otra de retraimiento, 


Hay circunstancias en que se acentúa el primer senti- .. 
miento, por ejemplo; cuando hay un peligro común : 


que requiere de la unión de sus esfuerzos; en cambio 


enando no hay un enemigo externo, suelen más fácil- E 
mente presentarse, los sentimientos de distanciamiento 


o divergencia entre los hombres. . 
En las clases sociales pasa también esto: cuando hay 


una gran tarea común que realizar, hay unión entre | 
éstas. Tal cosa sucedió con las clases noble criolla y : 


mestiza cn la Colonia: Se admiraban las autoridades es- 
pañolas de la unión que había en Quito entre nobles 


criollos y el pueblo. Y es que ambas clases estaban rea- ; 

lizando la gran tarea de estructurar definitivamente una 1 
Nación v ambas se habían asentado en una misma base. A 
cultural. Lo mismo ha sucedido en Europa durante las « 
últimas guerras : como gentes de todas las clases daban *; 
su contingente supremo de vida y muerte, en una tarea 
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común de salvar una patria, primaba la hermandad en- 
tre ellas. En cambio, cuando se pierde la conciencia 
de esa tarea común, cuando no se ve el peligro de una 
amenaza común, suelen presentarse los sentimientos de 
distanciamiento, de egoísmo, de pugna. Se presenta 
la lucha de clases. 


2. La lucha de clases.—La huelga 


El hombre es a la vez egoísta y altruista; a la vez 
siente simpatía por sus semejantes y a la vez quiere 
que predomine su yo frente a otros. sto pasa también 
en los grupos humanos llamados clases sociales. 

Conociendo esta realidad, quiere ARNE reducir al 
mínimo este sentido de egoísmo, llevando al máximo 
el de altruísmo, el de simpatía, el de solidaridad, el de 
acercamiento, Quiere evitar todo lu que lleve a la lucha 
de clases, y hacer que viva la hermandad de clases 
dentro de la gran tarea de hacer un Ecuador grande y 


%. libre, 


Si el Estado es bien organizado y justiciero y da a 
cada uno lo que le corresponde, 'a cada clase lo que es 
necesario en justicia, no hay lugar para el egoísmo de 
las clases sociales. Si éstas saben y palpan que tienen 
todo lo que les puede dar la patria, no tienen por qué 
concebir el sentimiento de aversión para otras clases 

El sentido de lucha de clases, de aversión de grupos 
humanos para otros - grupos humanos, el sentido de 
combate, surgen de las desigualdades irritantes, de 
las injusticias, de los agravios. Kn nuestro Estado no 
habrá lugar a la injusticia endémica, El Estado arnista 
es incompatible con los privilegios. No habrá más jerar- 


ot 
quías que las que se basen. en el mérito, como reza 


el art. 27, y a quien tenga necesid , 
atenderá. 8 idad de algo se le 
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Mientras el marxismo propugna la:lucha de clases, 


coo veremos al comentar el art. 29, ARNE propugna 
la hermandad y colaboración de clases, 
Uno de los métodos perfeccionados por el marxismo 


para el logro de sus fines es la huelga revolucionaria -: 


general, Esta consiste en paralizar la vida de un país 
mediante la suspensión de toda actividad por parte de 


los trabajadores, al mismo tiempo que se ejecutan ac- 


tos de sabotaje. (levantamiento de rieles, destrucción 


de cables eléctricos, suspensión del servicio de agua, * 


ataques a lá fuerza pública, corrupción de los soldados 
en su disciplina, destrucción:de fábricas, asesinatos para 
amedrentar) 

El marxismo ha procurado orgunizar al obrerismo, 
como explicaremos en el art, 29, para lanzarlo como 
instrumento de combate, como carne de disipa contra 
otras clases sociales, 

ARNE favorecerá la organización clasista, la orga- 


nización profesional, la organización de todo interés . 
profesional legítimo. Si nuestro listado es orgánico, si - 
nuestra democracia es orgánica (arts, 6 y 8), necesa-: 


riamente tenemos que favorecer la organización de en- 
tidades basadas en motivos naturales, culturales y eco- 


nómicos. Pero esas organizaciones nos servirán para, 


facilitar el mejoramiento de sus miembros y para ayu- 
dar al Estado a una ordenada administración de la 
justicia y no como instrumento de lucha contra otras 
organizaciones, con fatal detrimeuto de la nnidad y 
fortaleza de la nación. 

ARNE considera la huelga como una necesidad his- 
tórica en el Estado capitalista (consúltese el art. 29). 
Surgió como una reacción brutal contra una explota- 
ción brutal; en muestro Estado arnista la huelga será 
innecesaria “y por lo mismo, desterrada. 

Ta huelga surgió en Europa en el siglo pasado, como 
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último recurso para conseguir de patronos avaros un 
mejor trato a los obreros, Desde la Revolución francesa 
(que disolvió todas las corporaciones de trabajadores), 


andaban abandonados a su suerte, miserable en Euro- 
pa; eran explotados inmisericordiosamente como si fue- 


ran mercaderías. Desesperados y apoyados por elemen- 
tos revolucionarios, sé organizaron y organizaron las 


. huelgas violentas. Al mismo tiempo, en los parlamentos 


y congresos algunos .intelectuales fogosos conseguían 
de la estúpida burguesía liberal, aturdida, el reconoci- 
miento de la huelga cómo acto necesario y legal, sin 
comprender: que:era una medida de hecho contraria a 


E un ordenamiento jurídico y que con ella se suicidaba. 


Y así surge el «derecho de huelga». Pero cuando se 


': transforma el Estado y deja de ser capitalista liberal . 


y burgués y pasa a ser de contenido nacional y social 
da que se atiende a la clase trabajadora con tanto cui- 
dado como a cualquier clase, ya no tieñe razón de ser 


: la huelga. En un Istado moderno justo, serán tribu- 


nales competentes los que decidan los reclamos de un 


"sindicato, de un gremio, de una corporación de traba- 
' jadores, o de patronos, o, de intelectuales, o de artesa- 


nos, o de profesionales, Y en estos tribunales justos 


estarán representados los trabajadores, los patronos, 


elementos entendidos en cuestiones sociales y 'económi- 


: cas y el lóstado, teniendo ánte sus ojos, con claridad 


meridiana, todos los datos que sean necesarios, o esta- 
rán constituídos por funcionarios del Estado, como los 
actuales tribunales de Justicia, Así, por ejemplo, si los 
obreros de una fábrica reclaman un aumento de salario, 
el tribunal examinará la contabilidad de la fábrica 


. minuciosamente y verá si es posible atender al pedido. 


Si hay posibilidad se fallará en tal sentido, Pero como 
se hará con criterio de justicia y no de privilegio, para 
tal o cual clase, no habrá lugar a la huelga, 1i a nin- 
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guna medida violenta, J,os litigantes sabrán que lo que 


se decide es lo más racional y justo, y aunque por el 
consabido descontento del que pierde en un irtigio, hu- 


biese una parte inconforme, el único recurso será apelar 


ante tribunales superiores y sus decisiones serán in- 
apclables, sin que haya lugar en caso alguno a la hnel- 
ga o al paro. 


He aquí cómo en el Estado arnista no habrá necesi- . 


dad de huelgas, y éstas, en todo Estado organizado y 


de justicia social pasaron a la historia como una insti-. 


tución anticuada. En la Alemania de Hítler se supri- 
mieron, en la Rusia bolchevique, en la España nacional- 
sindicalista de Franco, en el Portugal corporativo de 


Oliveira Salazar tampoco existen, Y hasta los Estados “Y 


capitalistas y demócrataliberales como Estados Unidos, 


Inglaterra, Australia y Francia, empiezan a restrin- ' 

girlas por los intereses superiores de la nación frente a ] 
las infiltraciones del imperialismo soviético, que las * 
ha desterrado de su suelo, pero las fomenta en otros “[. 


países, para logro de sus fines. 
3, Las huelgas en el Ecuador ; 


_ En nuestro país hay un principio de huelga revolu- 
cionaria o un principio de comuna en Guayaquil, el 15 


de noviembre de 1922, fomentada por los que entonces ;; ; 


aparecían como políticos de avanzada o demagogos (aho- 
ra burgueses cómodos) y termina con la muerte, por 


intervención de las tropas, de varios centenares de amo- “PP 


tinados. 
En Guayaquil han sido, después, no del todo raros 


los conatos de manifestaciones de la plebe fomentadas ' 4 


o aprovechadas por varios demagogos de la izquierda, 
que inclusive han agitado criminalmente el sentimien- 
to regional; de éste fué caso elocuente el íltimo de la 
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primera semana de noviembre de 1949, cuando aprove- 
charon noticias propagadas por histéricos y pícaros 
que pintaban como una masacre de jóvenes guayaqui- 
leños el abaleamiento de indispensable necesidad defen- 
siva a gfupos de hampones de Guayaquil que habían 
concurrido a las olimpiadas nacionales de Riobamba; 


; y entonces fué un comunista quien enarboló la bandera 


azul y blanca de Guayaquil independiente, entregán- 
dola a un energúmeno para que la agitara presidiendo 
los saqueos que se iniciaron. (Carta del J. P. del G. del 
15 de nov. de1946.) 

Ensayo dé huelga revolucionaria de contenido polí- 
tico más que social fué la que se organizó con relativo 
éxito contra el impopular gobierno liberal:radical de 
Martínez Mera en Quito, ligeramente secundada en 
otras partes, pero sin que se presentaran actos de van- 
dalismo. j 

Desde entonces en todo ul país han menudeado las 
huelgas, pero de carácter político-social, Las denomi- 
namos así porque han sido en el noventa y nueve por 
ciento de los casos organizadas por dirigentes socialis- 
tas, aprovechando la natural necesidad de los trabaja- 
dores de la industria de mejorar sus salarios. Natural- 
mente, de los aumentos que se consiguen, un buen por- 
centaje va a los bolsillos de los abogados y capataces 
izquierdistas. 

Es un documento abrumador la carta que en mayo 
de 1949 publicó en los periódicos el Dr. Frankiln Tello, 
ministro de Previsión Social y Trabajo en el gobierno 
de Galo Plaza, demostraudo los peculados de estos «re- 
dentores» del proletariado, ' 

En Guayaquil, además, durante la segunda adminis- 
tración del Dr. J M. Velasco Ibarra, se descubrió el 
robo descarado de los fondos de la Confederación Obre- 
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ra del Guayas por dirigentes o capataces izquierdistas 
.de los trabajadores. . ] 
Los trabajadores de fábrica están controlados en un : 
noventa por ciento por socialistas en la Sierra, menos 
en Ambato, y por comunistas en la Costa y én Amba- 
to, ARNE comienza a tener bastiones en algunas fá- 
bricas, Ñ E 

Al comentar el art, 29 anotaremos el sistema impo- 
sitivo que siguen los capatacoes de izquierda para los 
“trabajadores organizados bajo su férula, E 

Para terminar debemos llamar la atención acerca de 
que este artículo no es sino una aplicación de lo que 
se llama justicia distributiva, esto es, dar a cada uno 
lo que le corresponde según sus necesidades y circuns- 
tancias. “Podos los ecuatorianos estarán garantizados 
en sus derechos fundamentales. Pero como antes de que - 
Nosotros realicemos este programa, lo que ha sucedido 
es una lamentable desigualdad, tendremos que cercenar 
por medio de. una legislación justiciera, a los más pro- 
vistos, para ir en ayuda de los más desprovistos y Nece- 
sitados. Ñ 

Pero así como a unos exigiremos más en favor de 
los ecuatorianos necesitados, les aseguraremos una aten- 
ción más seria, técnica y constante en sus intereses. Y 
así como a los ecuatorianos más necesitados les vamos 
a elevar integralmente en sus posibilidades y garan- 
tías, les exigiremos, a cambio, mejor rendimiento, más 
“sentido de cooperación nacional, más consciencia en sus 
procedimientos. 

Daremos a cada uno lo que le corresponde; atende- 
remos más al más necesitado ; estimularemos a los me- 
dd mos necesitados a que sigan adelante en una vida fe- 

cunda en iniciativas y progreso. ] j 
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Artículo 22 


«Siendo necesario para el progreso del país contar 


con mayor y mejor capital humano, fomentaremos la 
?- inmigración de extranjeros aptos para el bienestar na- 


cional.» 


Cuando estudiábamos los artículos 1.” 16 (nume- 
ral 6) y 20, hicimos caer en la cuenta del gravísimo 


Y. lastre que representaba para nuestra nación el cam- 


pesino indio, prácticamente al margen de nuestra vida 
nacional, de nuestra nación misma, Es un elemento 
pasivo; actúa de instrumento de producción, pero no 
de motor o dínamo de iniciativa, de amor a la causa 


¿. común, de compenetración. : 
Los países hispanoamericanos que lograron homoge- 
neizar su población blanca, tales como Chile, Uruguay 


y Argentina, lograron un crecimiento rápido de civili- 
zación. Libres de la tara que significa una coexistencia 
de razas todavía no compenetradas suficientemente, pu- 
dieron avanzar. Elementos de una misma raza, con 
enltura semejante, pudieron dedicarse a un trabajo uni- 
Tormemente acelerado. . 

El adelanto de los tres países mencionados se debe 
a la inmigración cuantiosísima de elementos europeos. 

Es Ruropa la fnente de nuestra enltura y civilización, 
a través de España. Si queremos avanzar en nuestro 
camino tenemos que seguir recibiendo" la inyección, de 
la fuente de nuestro ser, Este es el secreto de la dife- 
rencia entre.el sur y el norte de Hispanoamérica. 

Vivimos alejados de Europa, por circunstancias geo- 
gráficas, y nos faltó mayor fuerza para la consolidación 
de la cultura occidental. s 


— 139 — 


HAZ EEE EAELAZ PES AEREO 


- renacentista repercutió en un relajamiento gravísimo 
: en la Italia moderna ; pero junto a estos factores nega- 
“tivos está la gran capacidad de inteligencia y de tra- 
bajo de Jos italianos. Tos campesins son aferrados al 
suclo y tenaces y sufridos en el trabajo; los elementos 
“ cultos han dado valores tan altos como los más altos 
del resto de Eutopa:; dirigidos por un gran “audillo, 
llegaron a pesar, pese a no tener fortuna militar, 
tanto como las primeras potencias de Europa. Y en el. 
caso concreto de Hispanoamérica, es en gran parte el 
contingente italiano el que ayuda al rápido progreso 
de Argéntina (la mayor inmigración fué italiana, si- 
guiéndole la española, y: después francesa, eslava, ger- 
mana y anglosajona). Y aun cuando tuvieran menos vit- 
tudes que las que tienen, aun así sería aporte necesa- 
rísimo frente al lastre cultural y de civilización que 
presenta nuestro indio, O e iS 

Hemos presentado el caso de la inmigración itaslana, 
no porque nos interese especialmente ella, sino. para 
hacer comprender cómo la inmigración europea tiene 
. un valor decisivo. 

Un problema que muchas veces se ha planteado es 
el de la inmigración judía, iniciada en nuestro país a 
raíz del triunfo del nacionalismo de Hitler en Ale- 
mania. 

ARNE ni es xenófobo, ni es racista. Afirma un ser 
nacional con dignidad y siente orgullo de la estirpe a 
que nuestra nación pertenece; pero quiere que haya 
una leal colaboración entre Estados, naciones y razas. 
Por lo mismo no somos antijudíos, como no somos anti- * 
chinos, o antijaponeses, o antiyankees, Otra cosa es 
que repudiemos tales o cuales sistemas más o menos 
" imperialistas que dominan en tales o cuales pueblos. 

Pero si no somos antisemitas, debemos anotar que 
la inmigración judía tiene la característica especial de 


Mucho.se dice que de las iniluencias de pueblos sur--* 
gen las culturas. Esto es verdad ; pera es necesario que 
alguno de los elementos que influyeron tome las rien- : 
das. Esto tiene que hacerlo el elemento más vigoroso, * 
el de más iniciativa y arranque. En Hispanoamérica 
este elemento fué el español, frente al indio. 

En los países con población indígena más o menos 
densa y relativamente manejable (Méjico, Centro Amé- 
rica, Ecuador, Perú, Bolivia, principalmente), sucedió k 
simple y llanamente que el elemento blanco se encontró :| 
como una isla en medio de un mar indio, Los mayores -* 
esfuerzos tenían que ser pocos para mover una masa ; 
india tan desproporcionadamente mayor, : 
“La solución estaba en una mayor inmigración del 
elemento activo progresista. Nos faltó inmigración eu- ': 
ropea. “Penemos que provocarla, 

Cualquiera inmigración europea, es decir, inufigra- 
ción de cualquiera de sus naciones, nos sería utilísima ; 1 
latinos o eslavos, anglosajones, irlandeses o germanos. $ 
Lo único que habría que tomar en cuenta es que se *; 
fundan con nuestra nación y no vengan a constituir 
islas bases de imperialismos extranjeros. 

- Para impedir esto es necesario, naturalmente, favo- 
recer más la inmigración de europeos afines a nosotros : 
primero españoles, luego italianos, portugueses, belgas 
y franceses; luego irlandeses; después germanos y 
eslavos ; por último anglosajones y escandinavos. 

. Puede haber prejuicio sobre tal o cual inmigración 
de las naciones indicadas, pero no pasan del carácter 
de prejuicios. El caso más conocido es el de inmigra- 
cióri italiana. Hemos estado acostumbrados a oír que E 
los italianos son un país de cobardes. Cierto es que 
la Ttalia medioeval y moderna fué desafortunada cuando *: 
midió sus armas con otros pueblos europeos; también 
es cierto que la grave degradación moral de la Italia - 
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su espíritu de tribu que persiste a través de miles de. 
años. Esto les hace poco fáciles para tomar “nuestro “| 
espíritu, Raza vieja y-sufrida, se ha encerrado dentro E 
de sí misma, mientras reacciona secular y violentamente E 
contra el mundo hostil, dando grandes revolucionarios. | 
Marx, Trotzky, fueron judíos ; judíos los que han in- : 
tervenido activamente junto a los imperialismos inglés E 
y yankee; judías las empresas de cine y prensa que | , 


intoxican la opinión universal; judíos los más faná- 
ticos agentes perseguidores e inquisidores de los bol- 
cheviques rusos en los países tiranizados de la Europa 
rastas ba han ino del mundo, contribuyendo 
e 1s0lverio manejan: 
teorías ias a en 
Si hubiera habido en muestro país energía para hacer 
lo que se debía, habríamos “podido aprovechar de las 
dos guerras (la de 1914 y la de 1939) para traer mag- 
nficos grupos humanos. á 
_ Este es el criterio de ARNE sobre la inmigración : 
favorecerla, dando preferencia a lo afín cultural y ra- 


cialmente (ver arts. 1 y 4) y controlando sólo que no k 
se formen grupos humanos que por su poder y falta de 


asimilación puedan constituir un peligro más que una 
ventaja para nuestra integración nacional 
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CAPITULO CUARTO 


EDUCACIÓN NACIONAL, EJÉRCITO, ORIENTACIÓN 
Y ESTILO DEL MOVIMIENTO 


EDUCACION : Es la actividad y el efecto de edu- 
car. : 

EDUCAR : Es orientar, formar. 

Cuando hablamos de orientación y formación, afr- 
mamos implícitamente un fin o meta. De aquí que la 
educación sea la actividad encaminada a orientar a los 
hombres y conformarlos para la mejor consecución de 
sus fines. 

En el capítulo cuarto hablamos ampliamente de los 
puntos relativos a la educación, y decimos ampliamente 
porque no sólo enfocamos el problema de los institutos 
docentes por antonomasia (escuelas, colegios, univer- 
sidades), sino también el de entidades de profundo valor 
educativo, como el Ejército y la Iglesia, dando normas 
que sor: la condensación de tuestro sentido educativo. 

Debemos penetrarnos de la idea fundamental de que 


nuestra revolución tendrá el carácter integral definido 


en el art. 32, y como esa integralidad implica necesa- 
riamente la transformación del espíritu, que es la trans- 
formación más profunda y la que más nos interesa, 
tiene que hacerse a base de la educación, 


Artículo 23 


«El actual derrumbamiento ecuatoriano se debe prin- 
cipalmente a la falta de educación de las tiltimas gene- 
raciones. Esto no debe continuar, 
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»Con un sentido básico de disciplina y trabajo en 
los educandos y de capacidad, consagración y naciona- 
lismo unitario en los maestros, formaremos juventn- 
des, en que el patriotismo sea nervio de su vida, que 
hagan del deber y el sacrificio un culto y que, formando 
en la paz legiones de cindadanos progresistas, scan 
soldados invencibles en la guerra.» 


La transformación' política que sacude a Hispano- 
américa a principios del siglo xIx, rompe con su vio- 
lencia y secnela de odios la ordenación que se había 
cristalizado en tres siglos de imperio de las institucio- 
nes españolas. 

Había una ordenación tradicional en las clases diri- 
gentes : altos funcionarios, nobleza, clero, habían asu- 
mido las responsabilidades graves de la dirección po- 
lítica, económica y social. Había una especie de estado 
llano, lo que en general se ha llamado pueblo (artesa- 
nos, empleados de menor categoría, indios cultivados, 
etcétera), que vivía acorde con la dirección de esas cla- 
ses, a las que les unían lazos de trato casi familiar 
(protegidos, compadres, benefactores), lo que produjo 
lo anotado al comentar el art, 21: una fraternización 
de las elases sociales a tal extremo que resultó un pro- 
blema gravísimo para las autoridades españolas enfren- 
tarse con pueblos en que colaboraban ardorosa y con- 
fadamente todas esas clases sin dejar una brecha en 
la que pudieran introducirse cuñas realistas que hubie- 
ran provocado emulaciones clasistas entre los revolu- 
cionarios 

Esto fué realidad más evidente en Quito: en toda 
la audiencia y en especial en la capital. 

La Independencia rompe esta estratificación y rompe 
el sentido de continuidad y jerarquía propio de aquel 
orden. 
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Las ideas liberales que dan a la opinión de la mnyo- 
tía un valor definitivo, que recalcan en la igualdad de 
los hombres, sin anotar que no obstante una igualdad 


; esencial hay indiscutiblemente desigualdades en aspec- 


tos importantes ((inteligencia, voluntad, laboriosidad, 
habilidad, etc.), que insisten en el derecho de rebelión 
de los ciudadanos y que endiosan a la lucha libertaria 
contra la autoridad, a la que frecuentemente llaman 
tiranía ; ese conjunto de tópicos liberales, preñada de 
los cuales se hace la Independencia, acaba por desarticu- 
lar ese sentido de jerarquía, continuidad y fraternidad 
entre las clases que había primado hasta entonces. 

Y la; prueba de esto la tenemos en que en tres siglos 
de Colonia (1534-1822), hay tres conmociones: una a 
fines del siglo xv1 (Alcabalas), otra a fines del siglo xV111 
(Estancos) y otra, la definitiva, en el primer cuarto del 
siglo x1x (Independencia). En cambio en ciento veinte 


. años de República tenemos un centenar de revueltas,. 
«y No se podría argiir que en la Colonia se imponía 


un régimen de fuerza, ya que en ella para guardar el 
orden público apenas existían unos pocos milicianos 
tan ineficazmente armados que fueron desarmados cuan- 


; tas veces quiso el pueblo de Quito; en camíbio, el 


militarismo (preeminencia de la clase "militar), es algo 
absolutamente desconocido en la Colonia, siendo mal 
endémico a raíz de la Independencia como consecuencia 
de la guerra larga y de la anarquía que engendra, que 
hace crecer descomunalmente los elementos armados 
del Estado. 

Se comprende cómo la. gente de nuestro país, alejada 
de las antiguas normas tradicionales y hasta cierto pun- 
to ahorreciéndolas como consecuencia de- los odios que 


* produjeron las luchas independentistas, se entrega 


en brazos de nuevas ideas v comienza a aplicar a su 


.manera el derecho de rebelión contra la autoridad, la 


S 
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10 


«sagrada» voluntad de la mayoría y el culto de la liber- 7 


tad. No hay militar bravo, ni civil demagogo que am- 
bicionen satisfacer una vanidad o una venganza, que 
no invoquen para conspirar que Se ha conculcado la 


libertad, que «la mayoría del pueblo repudia al tirá- $ 
nico Gobierno» o que «los pueblos» han resuelto des- 


conocer un régimen de oprohio, e 

Pero no sólo se produce este desequilibrio espiritual 
y polítice por la influencia de las ideas liberales, sino 
que ella yla desorganización y abatimiento que prodn- 


cen una larga guerra, acaban con lo que había de vida 4 


estudiantil y relajan la disciplina del Clero. 


Este es, 2 grandes rasgos, el cuadro de nuestro país ; 
a raíz de la Independencia, lo que en mayor o menor 


grado se perpetúa hasta nuestros días, habiendo dos fe- 
nómenos ticos en consecuencias : el advenimiento de 


García Moreno que, siendo un auténtico revolucionario + 
y civilizador, reacciona radicalmente contra el liberalis- E. 
mo en pleno siglo liberal (siglo xix), y el advenimiento ¡$ 


del llamado liberalismo radical que, junto a su afán 


progresista, procura deshacer la concepción cultural gar- 


ciana v acentúa ese proceso, que hemos estudiado a raíz 
de la Independencia. 


De ahí que al medio siglo de- haber triunfado la re- 


volución llamada liberal radical presenciamos en nues- 
pes 
tro país una perfecta anarquía en los espíritus, un 


aplanamiento, una deserción en la fe en los destinos * 
nacionales y una reducción de nuestro territorio que no Y 


es sino el reflejo y consecuencia de esa anarquía. 


Por eso decimos que el actual derrumbamiento ecua- ; 


totiano se debe principalmente a la falta de educación 


en las últimas generaciones ; y. por haber calado hasta ; 


la médula esta tragedia nacional, surgió ARNE en 


1942 con el nombre de CONDOR (Compañías Oreó- E 


nicas Nacionales de Ofensiva Revolucionaria), humi 
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de, pobre, oscuramente, pero con sentido de misión y 
con intuición y conciencia de verdad. 

De ahí que en enanto cristalizamos esa conciencia de 
verdad en muestro ideario, afirmamos que esta reali- 
dad trágica de nuestra nación no podía continuar. 

La nueva dirceción la vamos a realizar teniendo 
por prendas fundamentales los sentidos del deber, de 
la moral, de la autoridad, del sacrificio, de la discipli- 
na, de la lealtad, cono rezan el art. 33 y el Inc. se- 
gundo del 23 que comentamos. 

De estas prendas fundamentales de dirección de los 
espíritus, es indudablemente la moral la más impor- 
tante por ser la más amplia y comprensiva, pues, te- 
niéudola, surgen necesariamente todas estas virtudes 
que hemos dejado consignadas. Si la moral es norma 
directriz de la conducta racional del hombre, el deber 
no es otra cosa que la necesidad de cumplir la norma; 
la disciplina la consciente sujeción a la norma;' la 
lealtad es un aspecto de la disciplina; el sacrificio, el 
renunciamiento del propio egoísmo y del propio bien- 
estar. Todo este acervo debe estar entre las virtudes del 
arnista, que, como son las del hombre, se basan en el 
sentido de la moral, del que inmediatamente surge el 
sentido del deber. : 

A personas formadas y en formación, tiene que 
aplicárseles este conjunto de normas por igual, por lo 
mismo que son hombres. 

Pero en el campo de la práctica cl formador o cduca- 
dor es quien dicta y representa la norma. La aptitud 
para dictarla y representáarla dignamente es su capa- 


- cidad de maestro, pedagogo o conductor, jefe o auto- 


ridad. Este ser que da la norma tiene forzosamente 


* que estar penetrado totalmente del setttido de consa- 


eración a si tarea Esta consagración raya en la mís- 


"tica. . 
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Pero si el conductor tiene que ser digno de la norma 
que da, el educando o conducido tiene que dar un 
aporte nécesario para que se produzca la armonía (ya 
definimos en el art. 21) y ese aporte se concreta en 
el Ideario, al exigir a las juventudes el sentido del 
deber, la disciplina y el sacrificio que ya hemos defi- 
nido, a . 

Se comprende que formada la gente en este espíritu, 
sabrá aprovechar al máximo sus energías en los tiem- 
vos de paz; y el aprovechamiento al máximo se tra- 
duce en progreso, Y en tiempo de guerra sabrá apro- 
vecharla al máximio en defensa de la sociedad a que 
pertenece. : 

Sólo formando en varios años a la juventud pene- 
trada del sentido de la norma se puede conseguir este 


tipo de citladano virtuoso que trabaje cuando se deba ' 


trabajar, que se alegre o entristezca cuando deba y 
que no vacile en dar el superior aporte de su vida 
cuando deba darlo; y lo haga a conciencia, aun en 


medio de torturas de su sensibilidad de ser hecho. 


vara disfrutar elevadamente, de un modo superior, de 
los bienes temporales, 


Nacionalismo unitario. 


En este articula se menciona expresamente entre las 
virtudes del maestro la de un nacionalismo unitario. 


Tenemos definido lo que entendemos por nacionalis- 


mo. Debemos precisar lo que es nuestro nacionalismo ,P 


unitario, 

Unitario es lo que tiende a unir de modo más íntimo ; 
es algo más que unificador, 

En tratándose de los sistemas de organización del 
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Estado lo unitario suele contraponerse a lo federativo 
o federal y confederado. , 

En las confederaciones hay varios Estados (por lo 
mismo, se trata de entidades con autonomía e indepen- 
dencia) que mantienen vinculaciones culturales, econó- 
micas o militares sin mengua de su independencia, por 
ejemplo, la antigua Confederación germánica, anterior 
a Bismarck (1871), o el actual imperio británico 
(Commonwealth). 

En los Estados federales, cada uno de los Estados fe- 
derales parciales conserva la autonomía, pero no la 
independencia, de donde se desprende que, aunque se 
administran en gran parte por sí mismos, están some- 
tidos para ciertas cosas fundamentales al Estado fede- 
ral total (ejército, moneda, cultura, policía, . relaciones 
internacionales). : 

Rusia pertenece a un lugar intermedio, por obra y 
gracia de sus aliados los anglosajanes. 

Decimos así porque, aunque constitucionalmente Ru- 
sia es un Estado federal, en cuanto terminó la última 
guerra consiguió de sus entonces amigos íntimos Esta- 


dos Unidos e Inglaterra, que reconocieran a Ucrania 


y a Rusia Blanca como si fueran Estados independien- 
tes, con derecho a voz y voto en la ONU. 

En síntesis, en los Estados confederales, los Estados 
mantienen sus formas características de Estados con 
autonomía y aun con independencia, ligera y volun- 


“tariamente condicionada o restringida. En cambio los 


llamados Estados de un Estado federal, tienen auto- 
nomía, pero no independencia, como lo hemos dicho, y 
estos Estados parciales vienen a ser provincias o de- 
partamentos, o regiones que conservan por anteceden- 
tes históricos cierta: autodeterminación. 
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Nacionalismo y federalismo 


Teóricamente no hay incompatibilidad entre nacio- 
nalismo y federalismo. Estados Unidos, Suiza y Rusia 
son países que se caracterizan por su nacionalismo 
acentuado; nacionalismo demócrata-liberal, el de los 
dos primeros países ; nacionalismo materialista y socia» 
lista, el de Kúusia, Podríamos ser los ecuatorianos, en 
determinadas circunstancias, magníficos nacionalistas y 
adoptar el sistema federal. 

Sin embargo, la teoría política de ARNE a este res- 
pecto está claramente expresada en el inciso 2,” del at- 


tículo 23 del Ideario, que habla del nacionalismo uni-' 


tario que debe inspirar a la educación, 
Las razones que primaron para la adopción de este 
principio fueron : 


1) El federalismo ha prosperado en países con recur-. 


sos espirituales y físicos amplios en todas sus seccio- 
nes, En este caso no hay peligro de que unas regiones 
vayan al desbarajuste, mientras otras se administren 
correctamente y puedan subsistir, En nuestro país esta 
condición no se.cumple; hay zonas en que falta per- 
sonal espiritualmente (culturalmente) dotado o en que 
abundan el caciquismo o la demagogia amoral, o en que 
escasean los recursos en relación con las necesidades, 
o en que hay de todos estos defectos. Dejarles a sus 
anchas sería fatal, porque o unirían su mala prepara- 
ción a los limitados recursos de la zona, 'o se malbara- 
tarían los cuantiosos recursos en manos de pícaros y 
negociantes, a sus anchas, sin el freno de un poder 
central superior y fuerte, o no tendrían para progresar 
armónicamente con los demás, dando origen a desequi- 
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librios y reclamos y a nuevas emulaciones y protestas 
seccionalistas. ] 

2) Es mal propio de las pequeñas entidades político- 
administrativas, con escasa cultura general, el caci- 
quismo Jeudal, y en nuestro pequeño país de lres mi- 


Jones y medio de habitantes, en que sólo ula mital es 


más o menos culta, cada zona sería un feudo o cacicazgo 
lón los cacicazgos es fatal la-explotación de la colectivi- 
dad por los grupos de caciques, que muchas vezes rayan 
en gangsters. Un poder central, en cambio, es un cam 
po más amplio para reunir más capacidades y un campo 
más fuerte para contrarrestar a los caciques. 

3) El caciquismo, que es tiraría en pequeño (explo- 
tación de la colectividad en propio provecho), surge, 
precisamente, en los pueblos semideshechos como el 
nuestro, Recuérdese la historia de las diversas nacio- 
nes, desde hace siete mil años : sea en el antiguo Egip- 
to, sea en Mesopotamia, sea en la Europa de los si- 
glos 1X a X11, sea en la América prehispánica, Y la úni- 
ca manera de acabar con la anarquía caciquil fué con- 
centrar poderes fuertes y amplios en gobiernos centra- 
les. Así se hicieron las grandes naciones, 

4) La tendencia individualista anárquica que carac- 
teriza a nuestro país y que se ve por igual en lo in- 
dividual y en lo colectivo, es vicio que se opone a la 
obra de equipo que necesitamos para levantarnos. “Te- 
nemos que hacer obras de carácter nacional urgentisi- 
mas y para ello no es apta la descentralización acen- 
tuada, 

5) Hasta por necesidad educativa tencmos que afian-: 


“zar el espíritu de equipo, de cuerpo con contornos na- 


cionales, no regionales. Somos país terriblemente divi- 
dido y dividido morbosamente entre secciones : esto ma- 
ta a la nación ; mientras no hayamos formado un es- 
píritu de nacionalismo unitario, tenemos que oponernos 


lb 


a todo lo que venga A acentuar la separación, el disloca- : 


miento. 


de ARNE, que es de atención preferente a los más ne- 
cesitados, podremos aplicar la ayuda máxima a quienes 


más necesitan y esto sólo se puede conseguir uniticando' 


los fondos. Si están dispersos, las diversas secciones O 


zonas no querrán ceder en suficiente cantidad para' 


atender a lo que se haga en sibsidio de Otras menos 
dotadas o con repentinas necesidades por mil circuns- 
tancias imprevistas sobrevinientes, ñ 
7) No concebimos, sin embargo, este nacionalismo 
unitario y centralista, como acaparamiento de toda 
riqueza y de todo poder y de toda iniciativa en la ca- 
pital de la Republica. Hsto sería absurdo y an1iquila- 
dor. De norma para lo que procuraremos hacer en el 
país debe servir lo que hacemos en el Movimiento. 
“lenemos una jerarquia nacional severa, una unidad 
administrativa indispensable para una estructura tuer- 
te y combativa (como tendrá que ser el iycuador ar- 
Dista). Mientras ha habido que estructurar al Movi- 
miento en la República, mientras ha habido que ha- 
cer ARNLE,, tras seis años de labor, ha habido que ha- 
cerlo todo desde Quito, Era indispensable hacerio para 


que se tormie, se tragúe esa alma única. Pero, al mais-. 


mo tiempo se ha 1do tormando-la base de la autonomia 


de las provincias, se hau dado atribuciones amplias a .: 


los jefes seccionales dentro de su respectiva jurisdic- 
ción, se les deja la libre administración de sus fondos, 
con vigilancia y consejo de la Jefatura Nacional y con 
la obligación de contribuir con algo para los gastos na- 


cionales. Y, día en que consigamos orden, cultura, Pp 


honradez, que vivan en todos los sectores del país, 
principalmente en los más importantes y ricos, podre- 


— 452 — 


mos. darnos él lujo de ir dando cada vez mayor auto- 

S E nomía a las diversas secciones de la Patria. 

6) Con'el espíritu de justicia distributiva, propio -k C 
: autonomía municipal. listo se.debe mañtener, pero au- 


8) Aún ahora, ya vive como institución nacional la 


mentando la vigilancia del poder central, por la serie 


E de miserias que corroen a los municipios, haciendo que 
. se dilapiden criminalmente los fondos comunales, mien- 
'K tras todo está por hacerse, 


Kn nuestros países hispanoamericanos, en parte por 
congénito individualismo y en parte por aquel espíritu 


. de copia de que hemos hablado, se promovieron a raíz 


de la: Independencia cruentas luchas entre federalistas 
y unionistas, principalmente en Méjico, Nueva Grana- 


"da, Centroamérica y Argentina, Cada “federalista ¡uz- 


gaba. a su patria una especie de Estados Unidos de 
Norteamérica, queriendo imitar su constitución y su 


: sistema federal. s : 


Subsisten aún los Estados Unidos Mejicanos y 
los Estados Unidos del Brasil y de Venezuela; un 
tiempo hubo también los de Nueva Granada (actual 


: Colombia). 


En el Ecuador, pese a la marcada" división geográfica 


¡ en diversas zonas y subzonas, con determinados carac- 


teres físicos y psíquicos que diferencian a sus habitan- 
tes respectivos, jamás llegamos a guerrear por forma- 
ción de bandos federalistas y unionistas, Sin embar- 
go algunas veces se han presentado agitaciones regio- 
nalistas en zonas, subzonas y provincias, fomentadas 
por los demagogos,. deseosos de 'arrastrar a las masas 


- de la respectiva región, 


De hecho hubo una profunda revolución que en sus 
momentos iniciales de belicismo consiguió esto; nos 
referimos a la liberal-radical en el año “de 1895, año 
en el que se esgrimen en la Costa argumentos demagó- 
gicos, tales como: ir a conquistar la Sierra clerical y 
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de terratenientes. También hubo reacción” regionalista *; 


en el movimiento constitucionalista que se orgañizó en 
la Sierra en 1912 y, que culminó. con la derrota de Al- 


faro y de Montero en los sangrientos combates que se 


desarrollaron entre Huigra y Guayaquil; entonces en 
Guayaquil se agitó mucho el sentido regionalista en fa- 


vor de los Alfaros, y en la Sicrra se hizo lo mismo, .f 


pero en contra de ellos, 
Se suscitó también bastante resentimiento en Gua- 
yaquil, a raíz de lu revolución de 1925, hecha por los 
« militares jóvenes, problablemente'a consecuencia de citr- 


tas medidas drásticas tomadas por éstos contra algunos , 


elementos prestantes de Guayaquil, especialmente con- 
tra el Banco Comercial y Agrícola (que había sido el 
proveedor de los gobiernos liberales), por la tendencia 


centralista que inició la revolución juliana (contra la ; 


dispersión de tasas e impuestos a que había llegado el 


país por manera que para cada camino o cada edificio ' 


se creaba o se tenía un impuesto especial y se creaba 


una junta autónoma) y por el desplazamiento del co-.' 


mandante Mendoza, tenido por caudillo en ese entonces 
en el Guayas, Mi 

Ha habido también esporádicas reacciones regiona- 
les, por motivos especiales o a consecuencia de la lan- 


- guidez de la vida nacional, Ejemplo de lo primero fué . 


la de Esmeraldas, cuando fué bombardeada por las tro- 
pas del gencral Plaza (interpelación del entonces joven 
3. V. Trujillo). Ejemplo de lo segundo, continuas que- 
jas de azuayos y lojanos de que Quito los ha abando- 
nado, En esto último no se trata propiamente de aban- 
dono por Quito, sino de la desorganización del país, 
que hizo que Quito no tuviera durante mucho tiempo 


ni agua suficiente, ni pavimentación completa, ni Loja 


vías de comunicación, ni que Jos quiteños se organiza- 


ran para defender sus valores artísticos, alguna, vez: 
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salvajemente destruídos (la antigua Universidad de 


' Santo Tomás de Aquino y el cuartel Real de Lima, 


destruídos en tiempo de Alfredo Baquerizo Moreno), 
ni los lojanos y cuencanos correspondan a los esfuerzos 
que algunas veces se hacen por incoporarles a ur crisol 
nacional. 

Muchas veces se clama en las provincias contra Quito 


' sin tomar en cuenta que no es la ciudad de Quito la 


que aprovecha de los impuestos y tasas, sino que, es- 
tando la sede de la administración en Quito, tiene que 


afluir a sus arcas fiscales el producto de tasas e im- 
' puestos para refluir 1uevamente a las diversas seccio- 
“nes del país. Y si una fuerte porción de ingresos es para 


pagar a empleados públicos de Quito, no debe olvidarse 
que esto también es una consecuencia de ser sede ad- 
ministrativa en cuyas dependencias es uña mínima par- 
te de origen quiteño. Y esto es natural, porque cualquier 
ecuatoriano que tenga capacidad para ocupar los car- 
gos de las oficinas que funcionan en una ciudad grande, 
sea ésta Quito o Guayaquil, tiene derecho a concurrir 


«a ella, 


Cuando en 1934 fueron estudiantes de la Universi- 
dad de Quito a Cuenca y uno de ellos, socialista de un 
pueblo del Chimborazo, agredió a un cuencano, los 
cuencanos amotinados gritaron: «Mueran los quite- 
ñios», y de los doscientos estudiantes de la Central, no 
había sino quince quiteños, y eran precisamente los 
más indignados por el salvaje proceder del estudiante 
chimboracense socialista. . 

A veces, estos resentimientos regionales se exacerban 
por competencias deportivas, 

En todo el mundo se presentan estas. críticas de las 
provincias a la capital (al menos en los países latinos). 

Estas pugnas entre regiones y provincias son aun 
mal de los países nórdicos; tenemos el caso, que ha 
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vuelto en estos días a ser candente, de los Estados me- k 
ridionales de la Unión, que han tornado a sentir algo | 
de la pasión que les llevó a la guerra de Secesión a | 


mediados del siglo pasado. 

No nos extraña que en nuestro país haya algo de esto. 
ARNE, por su educación nacionalista, tiene que en- 
cauzar el legítimo sentimiento regional, atacando el 
regionalismo, que es una una indebida exacerbación del 
sentido regional. 

Amar la propia ciudad, el propio paisaje, la propia 
región, es natural, bueno y justo, y lo mismo desear 
su mejoramiento y trabajar por él. 

Lo que no es correcto, es odiar a otras regiones del 
país o querer acapararlo todo en detrimento de las ne- 
cesidades de otras zonas, o indignarse porque no se le 
da a la propia ciudad o región todo lo que se les da a 
las otras. Esto puede llegar a las esferas de lo ridículo,'o 
de lo trágico, como si hubiera quiteños que quisieran 
tener barcos en el Machángara porque Guayaquil tie- 
ne barcos en el río Guayas, o latacungueños o guaran- 
deños que quisieran tener Universidad porque Guenca 
y Loja la tienen ; o guayaquileños que quisieran tener 
organismos administrativos centrales porque Quito los 
tiene; así llegaría un momento en que todo sería dis- 
persión, anemia y caos, : 

Cuando hay desorganización en un país suelen las 
diversas secciones entrar en una pugna airada por con- 
seguir el máximo de asignaciones presupuestarias a 

"sabiendas de que es imposible atenderlas ; es la misma 
psicología que rige en nuestro tránsito urbano cuando 
los pasajeros se precipitan a empellones para entrar 0 
salir de un bus, consiguiendo lo que quiera, no el que 
más merece o necesita, sino el más torpe o gritón ; es 
la psicología del desorden, de la desorganización. 

En la política se aumenta ésta con el sistema repre- 
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sentativo que da a los diputados y representaciones nec- 
cionales, intervención en la expedición del presupues- 


' to; y según el criterio simple de las gentes es huen 


diputado el que consigue más plata para st pegujal, 


* aldea, pueblo, ciudad, cantón o provincia, y los dipu- 


tados para merecer una nueva reelección se preocupan 


principalmente de pedir asignaciones aungue no haya 


dinero; y piden monstruosamente con la psicología de 
que «guagua que no llora no mama». 

* Desorden, irresponsabilidad y oportunismo, interés 
creado es lo que priva. 

ARNE tiene gue barrer con todo esto. 

En primer lugar los presupuestos no van a hacerlos 
los señores diputados, sino la Comisión Legislativa per- 
manente de Economía, sobre la base presentada por el 
Ejecutivo; vw sólo si las tres cuartas partes de los 
miembros de la Asamblea Nacional se oponen, se po- 


- dría reformar el presupuesto. (Véase la explicación de 


los artículos 6, 7 y 8.) 

En seoundo lugar, ordenada en todos sus aspectos 
la vida de la nación, se dará a todas sus secciones la 
atención máxima compatible con sus necsidades y con 
las riquezas del Estado, 


Autonomía, cooperación, unidad 


] , 
En este aspecto la doctrina de ARNE puede sinteti- 


zarse en estos dos puntos : 


1) Fn la que a la Economía se refiere : 

De lo aque produce cada sección del país un por- 
centaje debe quedar para beneficio de la misma sección 
vw otro para beneficio de la nación toda: El porcentaje 
tiene que variar de acuerdo con las circunstancias, Esas 
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circunstancias son, o relativas a premiosas necesidades 


del país (por ejemplo :. armamento en caso 'de peligro 


de guerra, vías troncales para conectar sitios extre- + 
mos), o relativas a necesidades premiosas de una sec- - 


ción (peste o calamidad que afecte catastróficamente 
a una zona del país: destrucción de El Oro por la in- 


vasión peruana, langostas de Loja y el pian de Esme- 


raldas). ; 
Las entidades políticoadniinistrativas más llamadas 
a controlar el porcentaje que debe quedar en beneficio 


de' cada sección son los municipios y de acuerdo con ; 
el espíritu que ya se perfila en nuestra legislación, or- * 
ganizaremos el funcionamiento coordinado de diversos 
municipios (Consorcios municipales) para conseguir la ; 


realización de obras que interesau a una provincia o a 


una región. Así, por ejemplo, interesa a todos los $ 
municipios de Imbabura convertir a esta extraordina- $: 


riamente bella provincia en centro de turismo; y sus 


cuatro concejos deberían hacer un gran hotel central” 


en Ibarra y hoteles adecuados a orillas de los tres lagos 


conectándose con el municipio de Tabacundo de .Pi- E 


chincha, para extender la corriente turista hasta los 


lagos de Mojanda, y entonces veríamos' convertirse en ; 


progresión magnífica la vida decadente que en grán 


parte de la provincia de Imbabura existe. Al proceder $ 
así, ya no necesitarán las provincias estar esperando y 
todo del poder central aun para cosas que pueden hacer $: 
ellas con un criterio de coordinación, apartándose del * 

vicioso individualismo que vuelve imposible la inteli- Y 


gencia entre dos cantones o entre dos provincias. Y 
con el mismo criterio de cooperación los municipios de 


la provincia de Pichincha debían haber abierto cami- ; 
nos para conectar las ciudades con los balnearios que - 
abundan en la provincia; y lo mismo debieron haber. 
hecho los municipios del Guayas para tener fácil acceso” 
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a sus balncarios de Playas, Posorja, San Vicente, O. 
para hacer algunas represas modestas, pero eficaces, 
para contener las aguas que en invierno se precipitan 
en sus innumerables cauces. 

2) Régimen de la educación : 

En cuanto a la educación, es más conveniente en la * 
generalidad de las provincias del país concentrar los 
colegios de segunda enseñanza en la capital provincial, 
ya que los colegios de los cantones hasta la «presente 
fecha no han podido rendir lo que debían por las defi- 
ciencias de la hase económica y cultural de que adolece 


* el país. En cambio se puede atender con más medios 


técnicos y con personal selecto a colegios concentrados 
en una capital provincial. Una excepción puede llegar 
a ser pronto Manabí, por la sencilla razón de que la 


' capital provincial tiene casi tanta importancig como 


las demás capitales por la grande extensión, riqueza y 
población de la provincia. 

En cuanto a las universidades, el criterio” gue debe 
primar cs el de igualdad de los planes de estudio. De- 
bemos ir a la unificación de la Universidad del Estado, 
lo que no quita que dejemos en libertad para que se 


“funden institutos particulares de enseñanza superior 


o de enalquier otro grado. 

Es nuestro ideal en este sentido hacer una Univer; 
sidad ecuatoriana y no una serie de universidades : 
lojana, cuencana, guayaquileña y quiteña, 

Para esto, en primer lugar deben unificarse los pla- 
nes de estudio por manera que el estudiante de Quito 
de un año de una Facultad estudie lo mismo que el de 
igual Facultad de una universidad de provincia ; en 


- segundo Jugar habría una dirección universitaria na- 


cional, aue distribuiría las diversas Facnltades en aten- 
ción a las capacidades de diversas secciones del país, 
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por manera que si hay una región como Cuenca, de 


especial capacidad para la lucubración intelectual, de- PF 
ben funcionar en ella Facultades de Filosofía y Letras E- 
y Jurisprudencia ; en tercer lugar, en los dos centros Pp 
que por su importancia global dirigen los destinos del E 
país :. Guayaquil y Quito, deben funcionar todas las 


Facultades ,orientándolas con mayor intensidad en re- 
lación con el ambiente de cada una de estas dos ciuda- 


des ; así, por ejemplo, en Guayaquil tendrán necesa- : 
riamente que incrementarse, con más amplitud que en E 


Quito, los estudios de Economía, y en Quito con más 
amplitud los de Arte y Pedagogía, Historia y Filo- 
sofía. , 


En enanto al criterio que ha de regir en la segunda 


enseñanza, debemos. anotar : 
a) Frente al sistema que ha primado en el último 


medio siglo (formar una especie de pequeños dicciona- .K 


rios o enciclopedias superficiales en el cerebro de los 


bachilleres), implantaremos el sistema de formar hom- , 
bres íntegros en el sentido amplio de la palabra, con 


el criterio integral que tiene el Movimiento, 
Como se anotaba en el artículo 9, se debe atender 
por igual a la formación moral, intelectual y física. 


En lo que a la formación intelectual se refiere, ha- 


remos que la segunda enseñanza discipline a los jóve- 


nes por medio de materias fundamentalmente aptas para *; 
la finalidad disciplinadora de la mente. Lenguas clá- 'P 


sicas (latín y griego), Filosofía (y no sólo Historia de 
la Filosofía como ahora), Castellano, Historia y Geo- 
grafía universales y nacionales, Matemáticas, serán las 
ciencias que estudiarán a fondo nuestros colegiales, 
nrincipalmente en los cinco o seis primeros cursos, de- 
jando el estudio de los principios fundamentales de las 
ciencias físicas y biológicas para el último o últimos 


cursos, juntamente, desde luego, con el aprendizaje de - 


— 160 — 


idiomas actuales. Este plan se debe a que los actuales 


bachilleres salen de los colegios con una deficiencia 
atroz en su cultura, sencillamente porque se atiborran 
de mil conocimientos superficiales y en nada se forman 
a fondo. Ignoran el léxico del propio idioma, su orto- 
grafía, la Historia y Geografía de su patria; ignoran 
los procesos fundamentales de la historia humana y 
tienen una anarquía atroz en sus cerebros, ya que no 
se les ha enseñado a pensar, u meditar, a discernir. En 


" la universidad encontramos una gran mayoría de gen- 


tes de tal educación, fácil presa de cualquier escuela 


- novedosa que aliente las ínfulas de quienes, faltos de 


valor, creen superarse arrebañándose con los que lan- 
zan mayores desplantes o dicen pronunciar .la última 


¡. palabra, sea venida ésta de los clubs de París (siglo x1x), 


o de la estepa rusa (siglo xx). 
Fueron cáusticas las palabras que hace más de un 
siglo pronunció el presidente Rocafuerte contra los 


. universitarios de nuestro país ; él los despreciaba por 
. sus defectos; y es la realidad que el problema en lo 


fundamental no ha variado; y no ha variado porque 


¿"no se ha educado a las generaciones ; y no se ha edu- 
"cado a las generaciones en los colegios principalmente. 


Una vez que los jóvenes hayan disciplinado su men- 


. te con estudios difíciles y fundamentales, pueden te- 
" ner mejor criterio para escoger una carrera 0 para 
“optar entre los estudios especulativos y los de ciencias 


experimentales, 
Seguimos tratando del régimen de' la educación en 
los dos artículos siguientes : 


Artículo 24 


«Tras la necesaria alfabetización total del país, vol- 


, veremos a dar a la segunda enseñanza su valor propio 
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educativo, y a la superior y técnica, su fn de espe- 
cialización e investigación.» Ñ 


En este criterio de formación se ha basado la redac- 
ción del artículo 24. 

En efecto, sostiene éste, como obra fundamental, la 
plena alfabetización del país. 

Debíamos tener trescientos mil escolares y apenas 
nos acercamos a los doscientos mil. 

La tercera parte de la población escolar está al mar- 
gen de la educación, Claro que teniendo que remediar 
esto radicalmente no debemos creer que los llamados 
países a la vanguardia de la civilización 1o cuenten 
también' con anafalbetos. 

Nos referimos a Hstados Unidos, que tienen más 
de cinco millones de ellos, Son los países europeos, 
principalmente del Centro y Norte (Suiza, Alemania, 
Holanda, Bélgica, Dinamarca, Noruega, Suecia y Fin- 
landia), los más alfabetizados. No tenemos para qué 
insistir en la necesidad urgente de alfabetizar el país. 

Cuando decimos que volveremos a dar a la segunda 
enseñanza su valor propio educativo, estamos refirién- 
donos al criterio que expusimos arriba, respecto del 
sentido que tendrá ésta. 

Y decimos «volveremos» porque iMtestro país, aun- 
que con deficiencias que nosotros remediaremos, pro- 
curó inspirar la segunda enseñanza en este criterio 
hasta hace medio siglo. El liberalismo confundió las 
deficiencias circunstanciales de la segunda enseñanza 
humanista formadora integral, con las que imaginó 
deficiencias del sistema, al cual, en vez de corregir, 
decapitó, enardecido además por su anticlericalismo, 
que le hizo ver en la filosofía tomista e idiomas clási- 
cos manifestaciones de la sotana. 

En Inglaterra se ha conservado por varios siglos en 


a 12, 


«grande, escala el sistema de educación humanista y 

en buena parte a esto podemos atribuir la formación 
Y de sus élites que le hau permitido mantenerse tan 
3 fuertemente en varios siglos con el imperio más dila- 
tado que ha conocido la Historia. 
Tanto en este país como en los europeos más cultos, 
se la constatado que los colegiales formados luma- 
nísticamente tienen mayor capacidad de discernimien- 
A to, aun en los estudios de ciencias experimentales, 

4 Preparados así nuestros jóvenes podrán llegar al 
“Y tercer ciclo de la educación : la superior, de carácter 
$ preferentemente técnico (técnica es la combinación de 

la ciencia que razona y la práctica que ejecuta; empi- 
.rismo es lo relativo a la mera práctica) y la técnica 
necesita de investigación y de especialización. 

+ Nuestros universitarios, capacitados en la segunda 
enseñanza, para discernir en todos los ámbitos del sa- 
ber humano, harán en las universidades cursos de 
verdadera técnica; esto es, de estudio teórico y de 
aplicación práctica de las respectivas disciplinas, y esto 
¡10 sólo en ciencias físicas y biológicas, sino aun en las 
disciplinas especulativas y estéticas. Así, por ejemplo, 
el estudiante de Jurisprudencia, además del estudio es- 
peculativo de Filosofía del Derecho y del estudio infor- 
tativo de Derecho Constitucional” Comparado y de 
Fotras disciplinas como Sociología, Historia del Derecho, - 
Estadística, Contabilidad, Economía, deberá hacer es- 
tudio práctico de actuación procesal (cómo se deben tra- 
mitar los juicios) y deberán hacer trabajos de investi- 
¿gación científica y de proyectos de legislación o revisión 
de la existente. Incluímos la Economía, dentro de la 
organización actual de la enseñanza superior, pero de- 
bemos tambin modificarla en el plan de estudios, para 
el futuro, por manera que en la Facultad de Jurispru- 
dencia se profundice en las ciencias propiamente jurí- 
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dicas, empleando menos años en la culminación de la 
carrera, dejando la Economía para la Facultad de Cien- 
cias Económicas y Sociales. 


En cuanto a la enseñanza especial, debemos distin- ' E 


guir la arriba indicada, que es la superior ya especifi- 
cada en determinado campo del saber humano y la que 
cománmente llamada especial, que no es otra cosa 
que la ampliación o profundización de los tradicional- 
mente llamados artes y oficios (mecánica, albañilería y 
arquitectura, pequeñas industrias químicas, como las 
del jabón, bacerola, etc.) 

La enseñanza indicada en segundo término, es la que 
se da aproximadamente en el actual Instituto Central 
Técnico de Quito (llamado antes Iiscuela de Artes y 
Oficios, y antes, en tiempo de su fundador García Mo- 
reno, Protectorado). 

El Movimiento se preocupará también intensamente 
de este tipo de educación, con la finalidad primordial de 
que muestros artesanos y en general nuestros trabaja- 
dores manuales, adquieran bases técnicas en sus cono- 
cimientos artísticos. 


Artículo 25 


«No habrá ecuatoriano capaz que, por pobreza, no 
pueda coronar holgadamente sus estudios. 

»El estudiante ascenderá por su capacidad intelectual 
y de trabajo, no por favoritismo o por rutina. Los que 
han de cursar estudios superiores y técnicos serán se- 
leccionados con severidad, El Estado garantizará el Éxi- 
to de los mejores ingenios.» 


Este artículo combina los aspectos sociales (de asis- 


tencia social), moral e intelectual, aplicando la integra- 
lidad propia de muestra doctrina. Se sienta fundamental- 
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mente el principio de que los estudiantes sólo deben ser 
aceptados para cursos superiores, si es que han satis- 
fecho ampliamente en los cursos inferiores ; por mane- 
ra que vaya haciéndose una selección intensa y sucesi-. 
va, desde los primeros hasta los últimos cursos, en todo 
el ciclo de educación. 

Así, sólo pasarán -a la segunda enseñanza quienes 
se hayan manifestado con la elemental y fundamental 
preparación que debe dar la primera enseñanza ; y sólo 
pasarán a la enseñanza superior aquellos que hayan ob- 
tenido su bachillerato con un elevado puntaje (por ejem- 
plo, 8'sobre 10), debiéndose mantener en lo fundamen- 
tal el actual criterio de tomar en cuenta para la nota 


- definitiva el rendimiento de todo el ciclo de bachillerato, 


pero dando mavor valor a los años últimos, en que el 
estudiante es algo más consciente, : 

Esto no quiere decir que a quienes obtengan una 
calificación mediana o regular (por ejemplo, 7 6 6 sobre 
10), no se les otorgue título de bachiller, pero sin op- 
ción a vasar a la Universidad. Quienes obtengan 5 ya 
no tendrán opción ni al título. : 

Para evitar que suceda lo que ahora presenciamos, 
es decir, que tienen nerspectivas de ser aceptados alum- 
nos mediocres o malos que tuvieron calificaciones altas 
por la criminal laxitud de algunos colegios, mientras 
son rechazados alumnos de mejor preparación, pero cu- 
vas calificaciones obtuvieron de profesores severos, im- 
plantaremos el sistema de tribunales combinados, que 
se integren con examinadores de diversos «tios del país, 
oficiales y particúilares, por manera que hava un patrón 
o criterio semejante para discernir o juzgar la capacidad 
de los hachilleres que se presenten a rendir su prueba. 
Y estos alumnos se presentarán sin declarar previamen- 
te al tribunal de qué colegio provienen. 

Con el sistema anotado-se cumplirá lo estatuído en 
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el inciso 2.” del art. 25: que el estudiante ascenderá por: 
su capacidad intelectual o de trabajo, y no por favori-* 
tismo o por rutina, y que los que han de hacer estudios. 
suneriores o técnicos serán seleccionados con severidad. 


La severidad es la justicia intransigente que se opo- + 
ne por igual a la blandura de sentimentalismos o a la : 


venalidad y aversión o antipatía incontrolada contra ta- 
les o cuales alumnos. É 
Esta justicia intransigente tiene que ser reglamentada 


de acuerdo con nuestro estilo: esto es, afianzando la 4 
autoridad del maestro, pero con vigilancia severa de P 


sus superiores para climinar en lo posible cualquier 
abuso o extravagancia ; en casos determinados, extre- 
mos, acogiendo solicitudes de alumnos que se creen in-] 


justamente tratados, para ser examinados por las jerar- $ 


guías del nrofesor contra auien se ha reclamado. É 
Especialmente en las Facultades de Jurisprudencia” 


de nuestras Universidades prima ese que hemos califi- $ 
cado de criminal procedimiento. de hacer pasar a los. 


alumnos sus cursos con calificaciones elevadas, pese a 
- sus enormes deficiencias de preparación. De manera co-: 
rrelativa para la severidad con que debe estimularse el : 
trabajo de los alumnos y de los profesores, debe haber 


generosas garantías para unos y otros cuando las me- $ 


Tezcan. 


Así, las hecas para alumnos que han sobresalido por ¿ 
su aplicación, aprovechamiento y conducta, deben ser $ 


otorvadas con amplitud, salvo cuando el alumno tenga 
suficientes rectrsos económicos, Y aun en este caso, se * 


deberán dar becas (en forma de acceso a los centros de * 
cultura de más merecida fama, generalmente en el ex- $ 


terior), a aquellos estudiantes que havan terminado su 
enseñanza brillantemente, por manera que den garantía - 


de estar a la altura de esos centros en que la investiga- 4 


ción científica es muv avanzada. 
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Desde luego, a aquellos estudiantes que obtengan be- 
cas extraordinarias para su perfeccionamiento en insti- 
tutos célebres, se aplicará el procedimiento de exigirles 
que vuelvan al país a aplicar en su provecho lo apren- 
dido afuera, por un lapso prudencial. . 

Los profesores, a su vez, deben ser retribuídos con 
el criterio fundamental que tiene ARNE sobre la retri- 
bución justa del trabajo; y tomando en cuenta que el 
maestro que cumple su deber, no sólo ticne un gran 
desgaste de energías, sino que, por sú función, tiene 
que vivir ton detoro. + ) 

Con esto hemos explicado la afirmación : «Bl Estado 
garantizará el éxito de los mejores ingenios.» «No ha- 
brá ecuatoriano capaz que, por pobreza, no pueda coro- 
nar dignamente sus estudios.» 

Y téngase en cuenta que nos hemos referido a la in- 
tervención directa del Estado, para atender a maestros 
y alumnos, además de que se facilitará la tarea educa- 
tiva de los padres de familia por las instituciones socia- 
les que se estudian al comentar el art. 9. 

La primera enseñanza será necesariamente gratuita 
v obligatoria. La gratuidad consistirá en recibir la edu- 
cación sin pagar remuneración. Elevado el nivel eco- 
nómico del país y regulada nuestra legislación social, 
los padres de familia podrán con relativa facilidad aten- 
der a otros gastos que demanda la atención de sus hi- 
jos. Pero, si pese a esto todavía hay educandos que no 
pueden atender a otros gastos tales como los utensilios 
escolares, lo suplirá la intervención directa del Estado. 

La segunda enseñanza no puede catalogarse aún tomo 
obligatoria y dependerá de las posibilidades del Estado 
hacerla más o menos gratuita. To mismo decimos de 
la superior en cuanto a la gratuidad, 

En lo que a la educación particular se refiere, nosotros 


seguimos, como en todo, un criterio de amplitud, den- 
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+ 


tro de normas fundamentales de conveniencia nacional. Y 


Así, garantizamos la educación particular, coopera- 
dora en la gran tarea de mantener elevada el alma na- 
cional ; pero mantendremos una adecuada vigilancia del 
Estado, cristalizada' en el sistema de tribunales inte- 
grales arriba indicado, Sistema que viene a controlar 
mutuamente la educación pública y la particular. 

Además de este método se aplicará, naturalmente con 
criterio justo, vigilancia sobre las condiciones higiéni- 
cas de los centros educativos y sobre las condiciones 
morales e intelectuales que primen en los mismos. 


Nuestro Estado será propicio a fomentar la iniciativa 
particular por diversos métodos (exoneración de impues- ' 


tos, rebaja de tasas o aun por subvenciones). 


Artículo 26 


«Afirmaimos para todos los ecuatorianos el sentido ' 
militar de la vida, en lo que tiene de culto del honor, 
de la disciplina y el sacrificio.» 


Este artículo está íntimamente trabado con los ante- 
riores y siguientes, en especial con el 23, el 25 y el 33, 
pues consagra el culto a la virtud en grado heroico, 
que es lo que en el campo militar produce al héroe por 
antonomasia, y en el religioso, al santo, e 

FEROE es aquel que practica en grado sumo el culto 
del honor, de la disciplina y del sacrificio (art, 23). 
Heroísmo cabe en todos los campos de la vida, Héroe 
es el jefe de gran altura, como el coronel Carlos Mon- 
túfar, que ora dirige victorioso a los ejércitos quiteños, 
ora se hace cargo de los mismos en momentos de crisis 
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extrema, ora enfrenta el pelotón de fusilamiento en el 
paredón de Buga. : : 

Héroe es Juan de Dios Quiroga, que al ser presionado * 
en trance de muerte por el peruano a que grite a] Vivan 
los limeños !», él responde ¡Viva la Religión !, y ru- 
brica con su sangre la independencia de la patria ecna- 
toriana en los sótanos del cuartel Real de Lima, el 
magnamente. trágico 2 de agosto de 1810. Héroe es 
Espejo, que resiste impertérrito la tenaz persecución 
de las autoridades españolas empeñadas en defenderse 
contra las amenazas de insurrección, Héroe es el sabio 
Pedro Vicente Maldonado, que empeña su vida y fortuna 
en recorrer las selvas de la patria, luchando infatiga- - 
blemente para hacerlas accesibles a la vida de la civi- 


"lización. Heroína fué Mariana de Jesús Paredes y Flo- 


res, que ofrendó su vida al servicio de su país y de sus 
gentes necesitadas. Fléroes fuerón toda esa legión de 
misioneros que dejaron clavadas sus vidas en las sel- 
vas, conquistándolas para su Fe y para su patria ; mu- 
chos de ellos ignorados por la vituperable despreocupa- 
ción de sus connacionales, Héroes fueron Calicuchima 


“y Rumiñahui al resistir hasta su muerte a los no me- 


nos heroicos señores de Occidente que invadieron la tie- 
rra de sus mayores. Héroes fueron Abdón Calderón y 
el teniente Ortiz, Héroes son no sólo los del heroísmo 
feliz, sino acaso más aún los del heroísmo del infortu- 
nio, que son vilipendiados por aquellos mismos que go- 
zaron de su sacrificio y que estuvieron muy por debajo 


«de su altura : tal es el caso de aquellos que cargan sobre 


sus, hombros causas desesperadas, porque otros, im- 
potentes o míseros, no fueron capaces. de afrontarlas ; 
es el caso de Pétain, el octogenario mariscal de Fran- 
cia, que asume la dirección de su patria cuando había 
caído arrodillada a los pies del invasor y tenía todo 
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'rianos en el ejército; no se trata de que todos tengan 


_tal cambio con sentido de heroísmo, es practicar el de- 


perdido, porque muchas décadas antes se habían agos-. 
tados sus virtudes. y 
'Sostenemos como una necesidad de muestra educació: 
penetrar e informar el espíritu de nuestros conciudada- | 
nos, de este culto al heroísmo en todos los campos de 
la vida. : , 
Si no hacemos esto, si no damos a los jóvenes el alien- 
to de la exigencia de alcanzar altos niveles, no podre-. 
mos superar los actuales. 
* En este sentido tomamos la frase «afirmamos para: 
todo ecuatoriano el sentido militar de la vida». , 
No se trata, pues, de encuadrar a todos los ecuato- 


uniforme o modalidades de soldado. Se trata de: que! 
todos estén inspirados en las virtudes específicas que 
hacen dignísima la profesión del militar y que, cuando 4: 
faltan en éste lo convierten en foratido armado y soca-; 
pado por la autoridad indigna (ordinariamente sucede P: 
que lo mejor, al desviarse de su'camino o al corrom-: 
perse, se transforma en lo peor. Al derrumbarse las 4 
altas cimas se producen los grandes abismos). . 
Esta concención está a tono con nuestros fines revo- 
lucionarios. Sólo el ejercicio de las virtudes heroicas 
puede permitir llevara cabo una transformación fun-: 
damental. El procedimiento para llevar a buen término; 


ber y exigirlo con gran severidad, al mismo tiempo que P 


se pone a las gentes en contacto con los grandes ejem- 4 
plos del pasado y el presente. ; 


Artículos 27 y 28 


«Las jerarquías nacionales se basarán exclusivamen- 
te en la capacidad y el mérito.» s E 
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«Crearemos un ejército nacional de tierra, mar y 
aire, con plena capacitación: moral y técnica, para ser- 
vir a la colectividad en su orden interno, para respal- 
dar la dignidad nacional en las fronteras y para garan- 
tizar la prosecución del patrio destino, 

Haremos del militar y el policía prototipos del ca- 
balleto con sentido integral del deber y el sacrificio, 
ajenos 2 toda mezquindad.» 


Consecuencia del espíritu que informa nuestra dor- 
trina que da, en cierto sentido, supremacía a la voluntad 
(al fin v al cabo somos Movimiento y Acción), es el ar- 
tículo 27. 

Para nosotros no hay más superioridad que la basada 
en las cualidades del hombre, puestas al servicio de sus 
fines integrales. 

Uno de los más importantes fines de la integralidad 
del hombre es el servicio a sus semejantes (los otros 
dos términos de la trilogía: son el servicio a sí mismo ' 
y el servicio al Ser Absoluto y Eterno). 

Para la vida social nos interesa principalmente la ac- 
tividad de servicio a log semejantes. Para un arnista 
en función de tal, para un ecuatoriano del país que que- 
remos reformar, sólo cuenta el hombre que pone sus 
cualidades al servicio de sus fines que, como hemos di- 
cho. son en gran parte sociales. 

Somos una entidad con sentido jerárquico. Reconoce- 
mos que hay una jeraranía de valores. Primero es lo 
absoluto. desvués, lo relativo; primero es lo trascen- 
dente. después lo perecedero; primero es el espíritu, 
después es la materia; primero están la virtud, la ra- 
zón y la voluntad, después el sentimiento y el placer. 
“Con este sentido de jerarquía de valores daremos su- 
premacía a quienes ostenten los más elevados y tengan 
mayor capacidad para alcanzar los fines nacionales y 
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humanos. No daremos preeminencia al hombre máterial- : 3 
mente fuerte sobre el de gran voluntad, al rico sobre |; 
el inteligente, a la belleza física sobre la virtud. Sin + 
embargo la robustez corpórea, la riqueza y la belleza * 


son también valores. 


De aquí que nuestras jerarquías se basarán exclu-- $ 


sivamente en la capacidad y el mérito, es decir, en su 
aptitud para el alcance de los fines del hombre, : 
- Si en alguien tiene que acentuarse este sentido de la 


vida de servicio al orden jerárquico de sus fines, es en E 


los hombres de armas, los antes llamados hombres de 
la guerra y a quienes nosotros les llamamos defensores 
armados del bien. 


El ejército y la policía son dos aspectos de la misma . 


función : respaldar el derecho. El primero, sobre todo 
con miras a las fronteras de la patria ; la segunda para 
el orden interno cuotidiano, A esto responde la afirma- 
ción del primer inciso del art. 28 relativo al servicio 
de la colectividad en el orden interno y al respaldo de 
su dignidad en las fronteras, 


Si no hay orden en el interior y garantía frente a la. 


agresión externa, no se podrá alcanzar el cumplimiento 
del destino nacional. Debémos recordar cómo al comen- 
tar el lema insistíamos en que no puede haber grandeza 
del país sin organización, es decir, sin orden, lo que es 


base indispensable para hacer respetar los derechos HE 


frente a los demás grupos humanos ; y pudiendo hacer 
respetar estos derechos, podremos alcanzar muestro des- 
tino. É 

Para conseguir todo esto se necesita de la fuerza ar- 


mada, con las modalidades antes indicadas: policía y: 


ejército. 


a 18 


Reseña histórica de nuestras fuerzas armadas 


Nuestro sistema defensivo en la época prehistórica 
era el de los pueblos primitivos y semisalvajes o salva- 
jes, que no habían alcanzado todavía ni la edad del 
bronce. Tomaban las armas (hachas, lanzas, porras, 


* hondas), los hombres hábiles que solían, a veces, em- 


plear el acecho en zonas quebradas o cubiertas por la 
vegetación y, en otras, o se lanzaban en turba multa 
a chocar con los contrarios, o log esperaban en las ori- 
llas de ríos o quebradas, haciendo rodar, sobre ellos. pie- 
áras o rocas. 

Esta fué, más o menos, la manera de luchar de los 
indios prehispánicos ecuatorianos y aun de los incas, 
que tuvieron mejor concepción de la estrategia (planea- 
miento de las campañas) ; en cuanto a táctica (procedi- 
miento sobre el terreno), más o menos todos ellos se 


asemejan, Recuérdense las campañas que sostuvieron 


los generales de los hermanos rivales Huáscar y Ata- 
huallpa. 

El advenimiento de los españoles trajo el sistema mi- 
litar más avanzado de la época (preparación de la arti- 
llería y la fusilería, amplio empleo de la caballería en 
la exploración, ataque y persecución, trabajos de i1ge- 
niería de zapa). 

Nuestro sistema defensivo en la Colonia se hizo con 
miras al rechazo de los piratas de las naciones enemi- 
gas del imperio español (ingleses, franceses, holande- 
ses). De esta manera se fortificaron especialmente cier- 
tos puertos, presa codiciada de los corsarios: Guaya- 
quil contó con sus fortalezas (aún se conserva algún 


* muro en Las Peñas). Como vivíamos entonces, en una 
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época de paz y de orden internos, con pocas docenas de 
milicianos, dirigidos por oficiales de igual origen, esto 
es venidos de España, o criollos, se atendía perfecta- 
mente a las necesidades internas. 

En vísperas de la Independencia, en Jos primeros 
años del siglo xix, los guayaquilcños se lanzaron al 
abordaje de las naves del yankee Brown, que venía en 
son de promoverla y fué recibido como pirata. 

En los siglos anteriores, algunas veces se defendie- 
ron con valor contra los atacantes, pero otras cayeron 
bajo su brutal desenfreno, 

Se organizó nuestro propio ejército en 1809, por de- 
creto de la Junta Soberana que ordenó la leva de 3.000 
milicianos para formar la Falange de Fernando VII. 
Esta fuerza novel no llegó a constituirse plenamente, 
pero se lanzó a luchar hacia el Carchi y el Guáytara y 
fué derrotada en Cumbal y Zapuyes, cerca de Pasto; 
y hacia el sur, avanzó hasta Riobamba. y Guaranda, 
logrando con su presencia éxitos iniciales en la causa 
de la Independencia, 

Obtenemos, nuestra primera victoria hacia los años 
de 1811 y 1812, cuando cl córonel Carlos Montúfar de- 
rrota al coronel Arredondo cerca de Guaranda y llega 
hasta las goteras de Cuenca, y cuando el coronel Eran- 
cisco Calderón triunfa en los nudos de Curiquingue 
y Azuay (Paredones y Verdeloma) ; y cuando los coro- 
neles Checa y Zaldumbide pasan el Carchi y el Guáy- 
tara y toman Pasto y lo entregan a los patriotas neo- 
granadinos y derrotan a los realistas pastusos en Pu- 
piales. Estas victorias terminan trágicamente, en parte 
por la rivalidad entre jefes patriotas y en parte por la 
presión incontrastable de los virreinatos circundantes : 
Nueva Granada y Lima. Pero podemos ufanarnos de 
que sólo con las fuerzas de población de 200.000 habi- 
tantes que vivía entonces entre los.mudos del Azuay 
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y el río Carchi, tuvimos en jaque durante dos años a 
las fuerzas virrcinales, apoyadag por los otros sectores 
Ade nuestra patria (Guayaquil y Cuenca), que aún no 
“plegaban a la causa independentista, 
En este primer glorioso ensayo de nuestra capacidad 
Y combativa, surgió la figura señera del coronel Carlos 
Y Montúfar (hijo de don Juan Pío Montúfar, marqués de 
elva Alegre), forimadu militarmente en España, donde 
uchó contra Napolcón, cuaudo éste invadió la pen- 
íusula en 1808, y que terminó sus días en la actual 
«población colombiana de Buga, frente a un pelotón de 
usilamiento, Carlos Montútar es para el Ecuador lo 
ue fueron para la Argentina, Chile, Uruguay, Colom- 
.bia y Venezuela, los grandes libertadores o capitanes. 
Al expirar este período (diciembre de 1812), rueda 
a las orillas del lago Yaguarcocha otro quiteño ilustre 
¡que muere envuelto en el pendón escarlata con una cruz 
Ey hasta blancas, pendón reivindicado por el Movimien- 
Y to ARNE, como todos los símbolos y valores funda- 
E mentales de la patria ecuatoriana. Este quiteño fué 
Landáburu. 
Se forma un nuevo 'ejército nacional en Guayaquil, 
en 1820, cuyo tenaz esfuerzo sirve de Pase para la cam- 
paña. definitiva que el mariscal Antonio José de Sucre 
YE hace culminar en la batalla de Pichincha, el 24 de 
mayo de 1822. Formado en gran parte por guayaqui- 
eñios es el célebre batallón Yagnachi, sirviendo cuyas 
filas murió el heroico Abdón Calderóxi. 
. Son soldados ecuatorianos gran parte de los que 
an a libertar el Perú, en las campañas que culmina- 
Jron en Junín y Ayacucho y los que defienden la zona 
el Carchi y del Guáytara, frente a las valientes arre- 
metidas de los pastusos, fieles a la Corona española 
Es ecuatoriano un gran porcentaje de las fuerzas que 
1.27 de febrero de 1829 infligieron a-los peruanos la 
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derrota de Tarqui, cuando éstos invadieron el país. Sin ' 
embargo cabe anotar que esta victoria no se debe a ; 
nuestro esfuezo exclusivo, como las de 1812, ya que 


en 1829 tuvimos mayoría de jefes y muchos soldados 
venezolanos y colombianos, lo mismo que en la cam- 
paña que comenzó en 1820 en Guayaquil y que termi- 
nó en Pichincha, 


El ejército de la actual república del Ecuador se * 


inicia en 1830, constituído en buena parte por venezo- 
lanos y neogranadinos que se radicaron en nuestra 


patria a raíz de la Independencia y que promovieron ; 


muchos .desórdenes, tanto por el deseo de volver a 5us 
países de origen, como por la deficiencia en los pagos 
dada la pobreza en que había nacido nuestro Estado, 
y porque esta gente se había habituado a la vida de 
pelea y no se amoldaban a una nueva de relación jurí- 
dica, máxime que se gastaban grandes pretensiones, 
alegando que habían sido los soldados de la libertad. 
A estos militares les aplicó mano de hierro Rocafuer- 
te (entre ellos fusiló al coronel Facundo Maldonado, 
pese a las súplicas de todo el pueblo quiteño) y com- 
pletó la obra García Moreno (azotes al general Ayar- 


za, de acuerdo con la costumbre penal de la época y 


diversos castigos a otros). 

A las rebeliones de los militares de la Independen- 
cia, siguieron las de los militares criollos (Urbina y 
los suyos, a partir de 1845). 

Son precisamente los dos presidentes que más dura- 
mente refrenan al militarismo (preeminencia de la cla- 


se militar), los que mayores esfuerzos hacen para edu- - 


carlo decentemente, creando escuelas militares. El ejér- 
cito ' disciplinado por García Moreno es aprovechado 
por el epicúreo general Veintemilla (1876-1883). 
Derrocado Veintemilla —pese a sus 8.000 soldados, 
en un país de 1.500.000 habitantes—, se inicia un 
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periodo en el que por más largo tiempo los militares 


- se dedican a defender la Constitución y a trabajar en 
sus actividades específicas, propias, contaudo con jefes 
' como el general Salazar (1883-1895). 


Con el triunfo del general Alfaro (que adquiere su 


' grado, como en la generalidad de países de América 


hispana en el siglo XIx y primeros lustros del xx, por 
actuación en luchas civiles), se forma un nuevo ejér- 


- cito, con hombres valerosos y con conocimientos prác- 


ticos, pero sin escuela, y como es época de constante 
lucha armada, surge el nuevo militarismo, cuyos jefes 
se disputan el Poder, promoviendo constantemente 
cuartelazos y revueltas, en las que sobresalen Alfaro 
y Plaza. 

En toda esta época que va desde 1895 a 1925, el 
ejército toma un carácter fanáticamente partidarista, 


Y volviéndose defensor expreso del partido Liberal Ra- 


dical. 
Pasados los primeros momentos de la continua gue- 


| rra entre liberales y conservadores, Alfaro organiza 


la escuela militar, 

El sectario ejército liberal radical comienza forman- 
do oficiales de escuela que son fácil presa de la con- 
tinua captación de la masonería, Constituyen, pues, 
una coalición férrea el partido liberal, el ejército y la 
masonería, contando principalmente 'con la base eco- 


nómica de los guayaquileños y disponiendo a su arbi- 
trio del presupuesto del Estado. Aun cuando son ase- 


sinados los caudillos liberales, tales como Alfaro (28 


; de enero de 1912) y Julio Andrade (marzo de 1912), 


con la participación de facciones liberales, siempre se 
perpetúa la trilogía. 
En 1925, los oficiales jóvenes reaccionan contra la 


> hegemonía del partido liberal radical y desde enton- 
A ces, con muchos vaivenes, se perpetúa una reacción 
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de sentido nacional y democrático frente a la tenacl: 


dad del viejo partido Liberal Radical en mantener la F 


hegemonía, apoyado frecuentemente por el socialismo, 

El ejército interviene en este vaivén, unas veces de- 
fendiendo a una tendencia y otras, a otra; en ocasio- 
nes declarando grotescamente por Poca de $us diri- 
gentes, que daba cuartelazos para salvar al Liberalis- 
mo del peligro conservador ; así lo declaró el general 
Enríquez, cuando proclamó dictador a Federico Páez, 


a raíz del frustrado golpe del Dr. Velasco Ibarra (1935) / 
y después se ha repctido semejante alegato por algún $ 


otro militar, 


Naturalmente, cada cuartelazo ha servido para que y 
uno y otro cabecilla suba hasta dos grados en otros $ 


tantos ajos. ; 


Un problema gravísimo, muy acentuado en este pe- 


ríodo de vaivén, ha sido un descenso de la autoridad 


de los oficiales sobre los soldados; así en 1932, la: 


tropa de Quito se rebela contra la oficialidad, defen 
diendo, la primera, el resultado de las urnas en favor 
de Neptalí Bonifaz, y la segunda, la decisión mayori- 
taria de los congresistas liberales e izquierdistas, que 
descalificaban al presidente electo, 

Desconocieron también los soldados a los oficiales 
en Loja, en 1946, cuando éstos se opusieron al segundo 


golpe de Estado del Dr. Velasco Ibarra el 30 de mar- 4 
zo. Volvieron a desconocerlos, en Guayaquil, en 1947, * 


como lo fué también en Riobamba, cuando los 'oficia- 


les quisieron defender el golpe dictatorial dado por el : 


coronel Mancheno contra el Dr. Velasco Ibarra. 
Este grave problema es reflejo de la irresponsabili- 


dad que aqueja al país y ha repercutido en los milita- , 


res, por lo que hemos visto en la serie de cuartelazos 
que han determinado cambios de gobieruo, a razón de 
uno por año. 
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De: este modo pasaron muestras fuerzas armadas de 
un período de sectarismo liberal radical, a un período 
dde intranquilidad anárquica. Vivimos en tna época 
peligrosísima en que las cosas se pueden venir abajo, 
E facilitando la conquista del gobierno por los gusanos 
que corroen la nación. 

En medio de la anarquía que se siente, ARNE, pro- 
cura contrarrestar cn los elementos más sanos del 
ejército la infiltración de las fuerzas de la izquierda. 

En síntesis, la vida del ejército ecuatoriano es, en 
general, desorbitada a través de la historia ; intervie- 
1e como factor activo de la anarquía nacional, como 
acontece también en casi todos los países hispanoame- 
ticanos ; son los militares Jefes de Estado, los que 
más contribuyen a desmoralizar al ejército; son ro- 
bustas personalidades civiles como Rocafuerte y Gar- 
cía Moreno, o regímenes en que imperan estadistas 
legalistas, los que consiguen encauzarle. debidamente 

eríodo democrático civilista de 1883 a 1895, con Caa- 
maño, Flores Jijón y Dr. Cordero y postrimerías del pe- 
'ríodo liberal radical con los Drs. Baquerizo Moreno y 
Tamayo, de 1916 a 1924), 

En el campo internacional, no nos fué propicia la 
uerte de las armas, en 1830, frente a Nueva Granada. 
Por muestra anarquía interna, sufrimos humillacio- 
nes eu 1859 porel presidente pernano Castilla; por 
Festa misma anarquía y pese a los esfuerzos sobrehu- 
d manos de García Moreno,' que recién organizaba el 
ejército, fuimos derrotados en “Lulcán y Cuaspud, por 
X los colombianos Alrboleda y Cipriano Mosquera en 

' 1861-63, pese a nuestrás victorias iniciales, 

El sentido de reacción nacional, que primó en el 
aís en 1883 a 1895 por obra en buena parte de la ge- 
' neración formada cuatro lustros antes por García Mo- 
reno, permitió que la siguiente generación demostrara 


— 179 — 


patriotismo de unión y decisión en el litigio con el En el mundo se conocen dos elementos fundamen- 
Perú en 1910, a pesar de que Alfaro ya era odiado: 1 tales: el hombre y la naturaleza que le rodea. El pri- 
por la generalidad, inclusive de liberales, A influye sobre la segunda y aprovecha, también, 
En la agresión peruana de 1941, la desorganización $ recibiendo sus beneficios y su influencia. - 
nacional se refleja en el ejército. No falta patriotismo, : Llamamos bienes, a los elementos de la naturaleza 
pará todo pa pierde por el «desorden. En toda nuestra | que aprovecha el hombre, Cuando estos elementos apli- 
tragedia se ve desorganización, en buena parte por la PE ca el hombre a la producción se'llaman capital. 
apatía en el cumplimiento del deber, 4 Capitales, por tanto, el conjunto de bienes que apro- 
Por esto, -si queremos hacer un ejército y una poli--A vecha el hombre para la producción, . 
cía al tenor de este art, 28, tenemos que reorganizar A Para producir estos bienes, el hombre tiene que tra- 
el país desde los cimientos. bajar. De ahí que se diga que el capital es el trabajo 
Ño nos falta capacidad para grandes empresas, cuan-"f: acumulado, - 
do hay alguien o algo que nos haga trabajar como Tenemos, pues, al hombre y a la naturaleza. El 
hombres. , primero se relaciona con la segunda, voluntariamente 
Lo que hizo García Moreno es una prueba elocuen- $ con el trabajo. Actuando el hombre por medio de su 
te; como hemos conseguido éxitos en nuestra avia- $ trabajo sobre la naturaleza, produce bienes o instru- 
ción, es otra prueba, y otra, como vive ARNE. ff mentos en su servicio, El conjunto de estos bienes 
, . A ¡destinados a la producción es el capital, De aquí des- 
4, prendemos que el capital se ha formado por la activi- 
R dad del hombre, 
Artículo 29 Y El que posee capital se llama capitalista, Hay gran- 
¿ des capitalistas y pequeños, como un artesano que 
cuenta con pocas herramientas; esto no quita que, 
'vulgarmente, se llame “capitalista, sólo al gran capi- 
talista. 
Régimen capitalista: Se llama a aquel sistema eco- 
E nómicosocial que se caracteriza por lo siguiente: 
+1). Ta acumulación: de grandes riquezas o capitales en 
pocas manos; 2).- El grande vuelo de la industria ; 
3). El predominio de los grandes poseedores del capi- 
tal (lo que, en el lenguaje popular, se traduce en el di- 
Y cho: «La plata es lo que vale») ; 4). La explotación del 
| que, no poseyendo capital, pone su trabajo al servicio 
de los poseedores dle éste, 
El aspecto de explotación del régimen capitalista, 


«Repudiamos el capitalismo y el mafxismo, porque ; 
ambos desvirtían la naturaleza y misión del hombre, * 
convirtiéndole 'en animal económico, explotable por la $ 
clase adinerada, según el primero; mero instrumento” f: 
útil a la colectividad, según el segundo, e 

»Nuestro' Movimiento pone a salvo la dignidad del 
hombre, ser de fines trascendentes ; toda actividad so- |] 
cial es para ayudarle. Rechazamos tanto. la explota- 
ción del hombre por el hombre,»como el estatismo tota- 
litario. a 

»Rechazamos la copia de sistemas y métodos extra- 
fios a nuestra realidad. Daremos a nuestros problemas | 
soluciones propias.» 
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siervos y señores. Estamos en la Edad Media, en la 
que la autoridad social la ejercen los señores feudales 
y la Iglesia, mientras los siervos de la gleba cultivan 
la tierra de los señores y les ayudan en las guerras ; 
se van organizando ciudadanos libres en las villas 
(villanos) y en los hurgos (burgueses), esto es, en los 
pueblos y en las ciudades. 

Poco a poco fué acrecentándose el poder de los bur- 
gueses y de los villanos, que se dedicaban especial- 
' mente al comercio y a las artes; fué acrecentándose la 
fortuna ; de su clase surgió el factor más fuerte, que 
realizó la Revolución francesa (fines del siglo xvi). 
. Los revolucionarios fanáticos de la libertad, por 
medio de un decreto de la Asamblea Constituyente, 
destruyeron todos los gremios (asociaciones profesio- 
nales de trabajadores manuales, que habían sido una 
de las fundamentales coriquistas de la Fidad Media), 
por lo que quedaron los artesanos sin tener una orga- 
nización clasista en qué encontrar apoyo, 

Al mismo tiempo, los burgueses enriquecidos y con 
el poder público y político en sus manos, organizaban 
grandes empresas, valiéndose de los inventos modernos 
. fvapor, etc), para acrecentar considerablemente la in- 

dustria y el comercio, 

Se encontraron, pues, frente a frente los antiguos 
artesanos desorganizados y los muevos potentados bi- 
gueses con el poder político y económico en sus manos, 
teniendo por fondo el culto a la libertad (es célebre la 
. frase de los economistas liberales : «laissez faire, laissez 
' passer», que era: dejar hacer, dejar pasar). 

Sucedió, pues, lo que tenía que suceder: los. poten- 
tados cabalgaron sobre los desposeídos y comenzaron 
a explotarles bárbaramente. Esa burguesía imbuída del 
liberalismo, prescindía de normas religiosas y éticas y 
lo dejabá todo al imperio de las leyes naturales, de 


es lo que llamamos capitalismo. Este surge como con- 
secuencia de los otros aspectos, por aquello que más: 
de una vez hemos llamado mecánica social, En efecto, 
cuando hay un factor o fuerza de gran poder, tiende 
a dominar a fuerzas de menor poder, Hegando muchas 
veces a absorberias. 
En el campo que nos ocupa, un aumento de las po- -: 
sibilidades de los capitalistas determinó su hegemonía 
sobre los otros tactorcs de la producción (trabajo y'] 
naturaleza). k 
Al no haber alguna otra fuerza, de otro orden (espi 
ritual), que contrarreste la hegemonía absorcionista ¡ 
del capital, tuvo que suceder lo que sucedió: una ex 
plotación inmisericorde, 
La génesis del sistema capitalista se presenta así: 
En los pueblos antignos existía la institución jurídica 
de la esclavitud. A los esclavos estaban encomendadas: 
las funciones más duras del trabajo material (de aquí 
que en algunas sociedades antiguas llegó a tenerse el 
trabajo manual como algo degradante). 'El esclavo lle-; 
gó a ser tratado no como persona, sino como bestia; ]' 
por esto no podía contraer obligaciones, ni ejercer de 
rechos, ni'intervenir en la vida política, 
"Tal forma de organización encontramos en las civi- 
lizaciones antiguas, incluídas la griega y la romana. 
El cristianismo viene a modificar radicalmente este y] 
concepto del mundo antigtio sobre los esclavos y a s0s- 
tener que todos los hombres som iguales en los elemen- q 
tos fundamentales de su naturaleza y que todos son 
hijos de Dios. É 
Los esclavos pasan a la categoría de siervos, que ya 
no eran tenidos como cosas, sino. como sirvientes, co- 
laboradotcs o protegidos, en relación con sus amos y 
señores. Estos ya no podían disponer a su arbitrio 
de aquellos. Se efectuaban verdaderos contratos entre: 
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leyes físicas o de leyes sociales, que según ellos, eran $ 


incontrolables, 
Todo lo subordinaban a la ley de la oferta y la de- 
manda y a la libertad. 


He aquí la génesis del sistema capitalista moderno $ 
y del odioso capitalismo, que es uno de los elementos Pp 


del régimen capitalista, 


Con tal sistema el trabajador aislado ve sujeto su P 


salario a las fluctuaciones de la oferta y la demanda; 
la pequeñía empresa es absorbida por la grande; el tra- 


bajo humano es reemplazado por el de la máquina; % 
vienen la desocupación y el abandono del taller, que E 
es abatido por la fábrica que trabaja más y más Darato. 
Para satisfacer sus necesidades vitales no sólo se em- 4 
plea en la fábrica el padre de familia, sino toda ella; y 
el hogar se disuelve, pues la promiscuidad de la facto- Y. 
ría corrompe su personal, Salario miserable sujeto a: ] 
los vaivenes de la oferta y la demanda y al frío egoísmo «4 


de los capitalistas, ; hogar disuelto por la prostitución 


de la fábrica y por el hambre; pérdida de la concien-' 
cia moral, sustituída por la rabia y la desesperación PE 
del instinto, grandes potentados y sucios políticos que «$ 
ostentan su insolente despilfarro; he aquí el cuadro F 
que nos presentó el régimen capitalista en plena euforia Y 


liberal (fines del siglo xIx). 
He aquí por qué ARNE repudia el capitalismo y 


por qué sostiene que desvirtía la naturaleza y la mi- Y 
E Ca ; 
sión del hombre, convirtiéndole en animal explotable E 


por la clase adinerada, 


Pero el proceso no termina allí. Vamos a ver cómo lA 
siguen las reacciones de sentido social; vamos a ver :]- 


cuál es la génesis del socialismo, 


El vil capitalismo, que hemos definido, es reempla- 


zado, por vía de reacción, en forma infrahumana, 
por el marxismo; Despreciados y pervertidos los. pro- 
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letarios, sienten hervir el rencor contra sus así mismo 
pervertidos explotadores ; los intelectuales demagogos 
y políticos aprovechan la coyuntura para lanzar a la 
masa fanática y desmoralizada contra sus fríos y amo- 
rales explotadores. 

Así preparado el terreno se realizan las revoluciones 
europeas de 1848, que tienen aparentemente un carác- 
ter netamente liberal. Años después, en 1871, se pro- 
duce la comuna de París a raíz de la: derrota francesa 
frente a la Prusia de Bismarck. 

Por la misma época surgen en Alemania el judío 
Carlos Marx, y en Italia el pontífice León XI!, pu- 
diéndose llamar al primero, padre del socialismo y el 
bolchevismo, y al segundo, padre del catolicismo social 
o del cristianismo social. 

El segundo defiende a: los obreros oprimidos en su 
encíclica «Rerum Novarum» (De las Cosas Nuevas) y . 
aboga por la justicia en el salario por manera que el 
trabajador honesto pueda vivir con cierta holgura, in- 
siste en el derecho que tienen los trabajadores de aso- 
ciarse y en el respeto que debe haber a la propiedad 
privada, a la que considera de derecho natural. Perfec- 
ciona el sistema el Pontífice Pío XI con su encíclica 
«Quadragésimo anno» Cuadragésimo año o A los cua- 
renta años de la Reran Novarum), sugiriendo la par- 
ticipación de los trábajadores en las ganancias de la 
empresa, Algo de que se ocupan intensamente ambos 
Papas es de la vida moral y religiosa de los trahajado- 
res en su vida de fábrica, de la odiosidad entre proleta- 
ríos y patronos y, en general, del aspecto espiritual del 
hombre, al que debe atenderse con tanto cuidado como 
el material. 

"Marx, en cambio, parte de dos principios fundamen- 
tales: el evolucionismo del hombre, al que da un ca- 
rácter de fatal, y el materialismo. Ñ 
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El evolucionismo de Marx es también uno de los 
aspectos básicos de su antecesor Hegel, filósofo alemán 
que sostuvo, entre otras cosas, que al evolucionar la 
sociedad, se llega a un momento culminante cuando se 
constituye el Estado moderno que vietle a representar 
la máxima categoría de la historia, englobadora de 
todas las potencias y virtudes de la especie. De aquí 
se desprenden el absolutismo del Estado y su totalita- 
rismo. (Véase el apéndice de definiciones.) 

Participó Marx de esta concepción evolutiva de: la 
sociedad ; de allí el origen del sentido totalitario de las 
doctrinas comunistas y socialistas. 

Combinando los principiog revolucionarios y mate- 
rialistas, Marx sostiene que hay un proceso fatal de 
evolución histórica, en virtud del cual cada estado so- 


. cial brota' del anterior, y va necesariamente de la escla- 


vitud al feudalismo, de éste al burguesismo capitalista 
y de éste al comunismo. Y en esta evolución fatal son 
los factores económicos los delerminantes. Nada existe 
más allá de la materia; el espíritu es mero perfeccio- 
namiento de ella'; ésta, en su aspecto económico, ha 
producido la evolución histórica y toda manifestación 
humana. Así: Religión, Moral, Filosofía, Derecho, Ar- 
te, Ciencias y Política tienen un .origen económico y 
dependen de como se haya manifestado la producción 
de riqueza; cuando cambia el sistema de producción 
cambia el resto del hombre, incluso la, religión. La eco- 
nomía cstá, pues, en la base de todo. 

Crítica. , 

El liberalismo puso ca la base de todo la libertad y la 
razón, y menospreció otras facultades y patrimonios 
del hombre (Volutad, Fe, Intuición, Tradición, His- 


toria) ; esto produce el desquiciamiento que el mundo 
contempla entre los siglos xvi y xx. El marxismo 
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sigue la misma trayectoria de parcialidad del Jiberalis- 
mo; ya no pone como base de todo la razón y la liber- 
tad, sino la economía. Si el liberalismo todo lo convir- 
tió en categoría de la razón y la libertad, el marxismo 
todo lo convierte en categoría. de la econoniía, Pero esto 
es falso como lo demuestran la experiencia milenaria 
de la humanidad y la del tiempo presente. Basta seña- 
lar algunos hechos bien conocidos para comprobarlo. 

El advenimiento de Cristo, por ningún aspecto pue- 
de ser considerado como un producto económico. Al 
gularse por un criterio como-el de Marx de dar a los 
fenómenos sociales una base esencialmente económica, 
no se podría explicar cómo los cristianos arrostraron 
durante trescientos años la pérdida de sus bienes y de 
su vida para conquistar la vida ultraterrena que no tic- 
ne ningún carácter económico, Las cruzadas se realiza- 
ron por hombres que quedaron en la calle por levar a 
término, con fines meramente religiosos, la reconquista 
del Santo Sepulcro caído en manos de los musulmanes, 
cuando en Europa vivían los cruzados, en general no- 
bles caballeros, con todas las comodidades de que se 
podía disponer en la época. 

La revolución de Quito en 1809, no surge por moti- 
vos económicos, ya gue quienes la hacen son gentes 
muy acomodadas, que tenían afanes de figuración polí- 
tica (dirigir un Estado independiente), pero no afanes 
de lucro. Cuando García Moreno y Alfaro agotan sus 
patrimonios en sus campañas políticas, no es el motivo 
económico, el afán de lucro o el hambre lo que les im- 
volea. Cuando ARNE se funda y cuando casi la totali- 


dad de los arnistas dedican sus actividades al Movi- 


miento, 110 lo hacen. por motivos económicos, porque la 
Incha por ARNE implica un continuo e intenso sacri- 
ficio económico, que no se pretende reembolsar. 

Si el cambio de los medios económicos o el cambio 
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de los medios de producción, implicaran un cambio de 
las otras manifestaciones del hombre (moral, religión, 
ciencia, etc.), no se explicaría que se haya mantenido 


la misma religión con los mismos principios fundamen- $ 


tales, cuando se usaban el arado de bueves y el carro ha- 
lado por caballos y cuando-se usan el tractor y el avión. 
No se podrá explicar tampoco que en los tiempos actna- 
les haya naciones enteras en muy diversos momentos 
de la evolución industrial y que, sin embargo, tengan 
los mismos principios éticos, jurídicos y religiosos, 
como sucede con el Ecuador, Méjico, Argentina, Irlan- 
da, España, Bélgica o Italia, países cuya expresión 
ética, religiosa y jurídica, es fundamentalmente la mis- 
ma a pesar de estar en muy diversos grados de indus- 
trialización, más o menos en el orden indicado, 

"También es contradictorio el evolucionismo fatal pre- 
conizado por Marx, según el que los Estados tenían 
que pasar del feudalismo al capitalismo, y de éste al 
comunismo, teniendo que llegar a su realización máxi- 
ma en cada uno de estos momentos, antes de pasar al 
siguiente, En efecto, tenemos la impresionante realidad 
de Rusia, Alemania e Inglaterra. Para Marx la revo- 
lución comunista debió realizarse en estos dos últimos 
países que habían llegado al cenit del sistema capita- 
lista ; sin embargo, sucede lo contrario ; cae en el hol- 
chevismo Rusia, país de tipo evidentemente feudal en 
1917 (año de la revolución bolchevique), mientras en 
Inglaterra y Alemania se conserva el régimen capita- 
lista con modificaciones que no implican ni mucho me- 
nos el triunfo del holchevismo. 

Frente a este criterio parcial y errado del marxis- 
mo, ARNE propugna una interpretación integral que 
da a la economía una importancia semejante a la de 
otros aspectos de la vida humana ; y decimos: No es 
la economía lo determinante de las otras facetas del 
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+ hombre, sino que la economía y los otros aspectos hu- 


manos : fuerzas espirituales y materiales y sus manifes- 
taciones (arte, ciencia especulativa, moral, religión, tra- 
dición, etc.), son factores igualmente importantes y 
determinantes de la evolución humana e interdepen- 
dientes entre ellos. a, 

En todo: esto vemos la contraposición entre muestra, 
filosofía integral y las filosofías parciales de tantos sis- 
temas que han pretendido dar las soluciones adecuadas 
a los problemas humanos. Y en todos estos sistemas 
encontramos que su error fundamenta] está en tomar 
“como la totalidad del problema lo que sólo es una parte 
de él. ; ¿ do 

En la tesis marxista que acabamos de describir (evo: 
lucionismo fatal) había sólo dos aspectos de verdad : el 
proceso de concentración del capital en pocas manos a 
medida que se agigantaban la industria y el comercio, 
y el gran aumento, como reacción, de la cohesión y po- 
der de los proletarios. ; 

Pero esto acontecía sólo en determinado momento 
histórico y en determinados países, siendo ahora Esta- 
dos Unidos uno de aquellos en que se ha acentuado este 
problema, sin que debamos decir, sin embargo, que 
hay una total y definitiva concentración y en reducidas 
manos. Frente a esto vemos la reacción consciente y 
voluntaria de determinados países que ante el problema, 
de esta concentración excesiva han adoptado medidas 
sociales que garanticen una conveniente repartición de 
las riquezas. d 

La observación que hizo Marx de este proceso de con- 
centración, se conoce con el nombre de ley de concen- 
tración del capital, . 

No solamente el materialismo histórico (el predomi- 
nio de la economía en la evolución humana), el evolu- 
cionismo fatalista y la ley de la concentración. del capi- 
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tal fueron postulados de Marx, sino también el relativo 
a la teoría del valor, basado en el trabajo y la plus- 
valía, 

Así enunció que «el trabajo» es la cansa y medida 
del valor ; es el valor mismo. Las cosas valen según el 
trabajo incorporado a ellas. Su valor está representado 
por el aúmero de horas empleadas en dicho trabajo. El 
dinero es la medida representativa de las unidades del 
trabajo. El empresario compra al obrero por intermedio 
del salario, Jas fuerzas del trabajo. A continuación va- 
e a explicar de manera sintética lo que es la teoría 

£ 

Plus valor o plus-valía.—Esta teoría significa para 
Marx el valor producido por el obrero que el patrono 
no le paga, Es decir, si el objeto para su elaboración 
ha requerido diez horas de trabajo, el patrono paga al 
obrero el equivalente de sólo sicte horas, y las tres horas 
restantes quedan en su heneficio; o sea si un obrero 
trabaja diez horas, el patrono, al pagar la remuneración 
entrega lo que valdrían siete horas de labor, quedando 
tres horas de la jornada en su favor, Expliquemos más 
con otro ejemplo: Si a un trabajador por un par de 


zapatos se le pagan treinta sueres y luego el patrono , 


vende ese par de zapatos en sesenta sucres, la diferen- 
cia, o sea treinta sucres, cs lo que llama Marx. PLUS- 
VALIA o PLUS-VALOR, le due se le ha robado pi 
obrero, porque, según él, lo que da valor a las, cosas es 
el trabajo, Este trabajo no pagado es la plus-valía que, 
según Marx, nace en la producción y no en la circn- 
lación. E 

Ahora bien, tomando el primer ejemplo atriba indi- 
cado, debemos anotar el esfuerzo que el trabajador tie- 
ne que realizar para llenar lag siete horas de labor con- 
sideradas por el patrono para el cómputo del salario 
representando las siete nominales propiamente diez 
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horas de labor reales. Esa diferencia entre diez y siete 


es lo que Marx llama sobretrabajo, 11 sobretrabajo es 
el número de horas de trabajo no abonadas al trabaja- 
dor, y que quedan en beneficio del patrón. 11 salario 
representa sólo el valor de ua parte de las horas de 
labor, quedando un saldo al patrón. 

La diferencia del salario y el verdadero coste del oh- 
jeto producido se llama plus-valía: «La plus-valía es 


del sobretrabajo expresado en dinero.» Para Marx esto 


representa la riqueza arrebatada al obrero, 


Crítica, . 
No es sólo el trabajo lo que produce el valor de 


3 las cosas. Hay tres factores que contribuyen a pro- 


ducirlo : utilidad, trabajo y rareza. La combinación de 
los tres factores hace subir el valor. Si la adquisición 
de un objeto ha implicado mucho trabajo, pero se trata 
de algo común y poco útil (arrancár una mole de cuarzo 
de la cordillera), este objeto vale muy poco o'no vale, 
pese al gran trabajo que ha costado el obtenerlo, Así 
podemos combinar dos de los tres factores, y nos en- 
contramos con la permanente confirmación de nuestra 
tesis integral. 

Parece, además, que Marx sólo quiso dar importancia 
al trabajo manual, ya que su explicación de la plus- 
valía se basa en la consideración de que sólo el obrero 
es el que trabaja, dejando a un lado el verdadero y evi- 
dente trabajo del técnico y el del empresario (ver nues- 
tra definición del trabajo al comentar el encabezamiento 


4, del capítulo tercero), ya que uno y otro-aplican su acti- 


vidad consciente a la producción, que no se conscguiría 
sin su intervención aun cuando el trabajador manual 


quisiera. 4 
Volvemos en esto a encontrar la parcialidad de la 


doctrina marxista, confirmada aún en el país que para 
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sus secuaces es el paraiso: Rusia, pues vemos que en 
la URSS ganan más los técnicos, que vienen a ser tra- 
bajadores intelectuales, antes que obreros meramente 
manuales, Y es que estos teorizantes, por más que 
hayan ideado sistemas con cierta: lógica y con cierta 
base de observación de la realidad, se fueron contra ella 
por la apreciación parcial de los problemas. 

El último capítulo fundamental de la doctrina de 
Marx es el de la lucha de clases. . 

Marx, siguiendo su fatalismo, cree interpretar la rea- 
lidad del mundo como una fatal e inevitable pugna en- 
tre opresores y oprimidos, que tiene que terminar en 
la eliminación de los primeros y el triunfo de los se- 
gundos, los que, una vez triunfantes, organizarán una 
sociedad sin clases, esto es, sin explotadores ni explo- 
tados. 

Para Marx la explotación es producto de la diferencia 
económica. : . 

Cuando comentábamos el art. 21 explicamos cómo ni 
en el paraíso marxista se habían suprimido las clases 
sociales, no haciendo otra cosa que cambiar las que 
antes existían con otras nuevas. 

En su lucha del proletariado contra la burguesía, el 
marxismo ha empleado como método de guerra la huel- 
ga revolucionaria, esto es, la suspensión de las activi- 
dades laborales, de manera que se produzca la parali- 
zación social, combinando esta suspensión de trabajos 
con actos de sabotaje aun violentos, que siembran el 
caos del que puede surgir la nueva sociedad proleta- 
ria. En estos tiempos (1948); hemos visto repetirse en 
Francia esta táctica, empleada desde antes en muchos 
países, con resultados paralizadores y catastróficos para 
la economía francesa, 

Marx alirma que habiendo el estado de opresión a 
los trabajadores, los proletarios debían unirse; de allí 
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el grito del manifiesto de 1848: «Proletarios de todos 
los países, untos» ; con esto se acentúa su internacióna- 
lismo, que choca violentamente contra el sentido de per- 
sonalidad de los países; de ahí la incompatibilidad del 
internacionalismo marxista, de base exclusivamente 
uniclasista, con el nacionalismo, de base esencialmente 
integral, 

En la práctica ese internacionalismo uniclasista y 
antiimperialista se ha convertido en un imperialismo 
agresivo del poderoso Estado ruso, que fué el primero 
en caer en manos de los comunistas. Este imperialismo 
alega que respeta las características nacionales como el 
idioma y el folklore (vestidos, bailes tradicionales, 
etcétera), pero aniquila a otras como el sentido de liber- 
tad, religión y propiedad individual, propio de todas 
las ramas del linaje humano, especialmente de las indo- 
europeas, 

En lo que a la religión atañe, tanto la filosofía mate- 
rialista del marxismo, como la voz de sus fundadores 
(recuérdese la frase tan manoseada de Lenín : «ula reli- 
gióm es el opio de los pueblos»), como la conducta práe- 


Y tica de los comunistas que, cuando triunfan, eliminan 


inmisericordiosamente a todo lo que tiene vestigio re- 
ligioso, como la declaración de la constitución bolche- 
vique rusa (patrón de otras constituciones bolcheviques), 
de garantía a la propaganda antirreligiosa (ya se puede 
comprender la significación de garantizar la propagan- 
da antirreligiosa en Estados expresamente antirreligió- 
sos), el comunismo es incompatible con ella y tienden a 
eliminarse mutuamente, Naturalmente, es la Religión 
Cristiana Católica la, más odiada por el marxismo, por 


' ser la más fuerte. 


En cambio el régimen actual ruso, no obstante haber 
perseguido despiadadamente a la Iglesia ortodoxa rusa, 
después de la derrota de Alemania entró en tratos con 


a 10B 


aguella, para usarla como instrumento de perversión * 


y aplastamiento de los países católicos de la Europa 
Oriental (Polonia, Lituania y Hungría). Ñ 


En nuestro país el marxismo tiene su primera ma- * 


nifestación política organizada a raíz de la revolución 
de los militares jóvenes del 9 de julio de 1925, pues 
se efectúa la primera asamblea nacional en el edificio 
del municipio de Quito, actuando como dirigentes per- 
sonas que actualmente capitanean los partidos socia- 
lista y comunista, tales como el médico Dr. Ricardo 
Paredes (que había visitado Rusia), el aristócrata co- 
ronel Juan Manuel Lasso y otros que ahora se presen- 
tan más o menos neutrales, como el periodista Adolfo 
Simmonds, de «El Telégrafo». Entonces se formó el 
Partido Socialista Benatoriano dependiente de la “Tercera 
Internacional. Posteriormente se pelearon entre los que 
querían seguir fieles a Moscú (fieles a la línea política 
lenánista-stalinista, como dicen ellos), y los que se sin- 
tieron molestos por una dependencia del extranjero. 
Los primeros formaron el Partido Comunista dirigido 
por Ricardo Paredes, el librero César Endara, que 
también estuvo ey Rusia; el abogado doctor Luis Gerar- 
do Gallegos, renegado del comunismo después de un 
wiaje a la URSS (de donde, al decir de sus excopar- 


tidarios, fué despedido); el actual abogado y músico ; 


doctor Gustavo Salgado, también renegado del comu- 
nismo a su regreso de Rusia, y ahora de tendencia li- 
beral, y otros, 

Los que no quisieron la subordinación a la Tercera 
Internacional, organizaron el Partido Socialista, algu- 
ños de cuyos primerog dirigentes fueron el abogado 


doctor Juan Genero Jaramillo, y el latifundista chim-- 
boracense señor Carlos Zambrano Orejuela, el coman- - 
dante Machuca, el coronel Juan Manuel Lasso, el abo- 
gado Dr. Luis Y, Chavez, el pedagogo y abogado doctor * 
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] Emilio Uzacátegui, ahora izquierdista independiente y 
y colaborador de los yankis. ; 

Los socialistas intervinieron por primera vez en el 
J Gobierno por medio de Zambrano Orejuela y Manuel 
Benjamín Carrión (intelectual capitalista), en 1932, des- 
pués de la batalla de los cuatro días de Quito, en la que 
los coaligados liberales, radicales e izquierdistas lucha- 
ron contra las fuerzas que defendían a Bonifaz. Enton- 
ces comenzaron a demostrar sus métodos de gobierno : 
y emplear a los paniaguados del partido, ya que exigían 
carnet de añliación para dar empleos. Posteriormente 
se quejaba Zambrano de que sus correligionarios ha: 
Y bían creído que todo era subir al ministerio un socialis- 
ta y emplearse todos, y como esto era imposible, mu- 
chos se distanciaron, Después del fracasado golpe de 
Estado de Velasco Ibarra en 1936, sube, por hechura 
de los militares, el ingeniero Federico Páez, que vuel- 
ve a.colaborar con los socialistas por medio de Zam- 
4brano en el Ministerio de Educación, y, de Colón Serra- 
quo, socialista y masón, pese a prohibirlo los estatutos 
Y iel partido, volviendo 'a emplear a los copartidarios y 
Je agitar la vieja campaña antirreligiosa, 

4 La mayor fuerza del partido comunista está en Gua- 
yaquil, siguiendo la provincia de Manabí. En cambio, 
qel socialismo es mucho más poderoso que el comunismo 
Jen la Sierra. 

Generalmente han ido socialistas, y comunistas coali- 
gados a las elecciones ; frecuentemente también con los 
(liberales, de allí que no ha sido posible deducir la fuer- 
¡1 electoral de estos partidos. En la última elección 
presidencial tuvieron el veinte por ciento de los votos, 
3] pero fueron coaligados socialistas y liberales y deben de 
haber conseguido varios votos comunistas. Indudable- 
;«yuente daban el socialismo en la Sierra y el comunismo 


— 195 — 


en la Costa el mayor porcentaje de ese veinte por ciento, $ 


ya que muchos liberales votaron por Plaza. 
Datos precisos sobre la fuerza comunista (en núme- 
ros), en Quito nos suministraron las elecciones de di- 
. putados en julio de 1947, donde obtuvieron 1.000 wo- 
tos. Poco después, en las elecciones de alcalde, en 
Guayaquil, la lista comunista, que era presidida por 


Alfredo Vera, tuvo más del 30 por 100 de los votos, f 


lo que indica una enorme fuerza (1). 


(1) En las elecciones para alcaldes, realizadas a fines de 
1949, aun cuando en el cantón Ambato triunfó el candidato 
Carrasco, de la coalición conservadora-liberal (a la que le 
denominaron anticomunista, con lo que ya afirmaban «el po- 
der de sus «ontrarios), en la ciudad de Ambato triunfó el 
izquierdista extremista Sancho; en Guayaquil se disputaron 
principalmente intereses personalistas y económicos (pese a 
que una de las dos candidaturas más fuertes tuviera como 
dirigentes a personas que apoyaron al presidente, Velasco 
Ibarra), quedando en tn plano inferior los partidistas, no 
obstante lo cual los comunistas demostraron tener la mayor 
fuerza partidista de candidato propio; en Quito, se acentuó 
un fenómeno que se repite desde hace varios años :; triunfan 
los candidatos que consiguen juntar la fuerza de algún par 
tido o de la burguesía y la fuerza de la masa neutra, que es 
la mayoritaria; así, la amalgama de la burguesía y de la 
masa neutra da el triunfo al liberal Chiriboga Villagómez, 
que obtiene el triple de votos que el candidato conservador, 
que cuenta con el consabido electorado, numéricamente me. 
diano, bastante firme y más fuerte en el agro que en la ciu- 
dad; menos de la teteera parte de los votos conservadores 
tiene el candidato socialista; pero esto se dehe a crisis So“ 


brevenida al socialismo en el último año por el descubri- | 
miento «le sus corruptelas, de las que ya hemos hablado y. 


hablaremos a continuación y por haher escogido un candi- 
dato que no gozaba de simpatías en la ciudadanía. Un nú- 
mero de vo'os semejante al obtenido ¡por los socialistas fué 
anulado y respondía a la posición de aquellos ciudadanos 
con un nuevo sentido político; nunca se anuló en eleo- 
ciones mayor porcentaje de votos. 
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En lo que a clases sociales se refiere, la fuerza del 
socialismo y del comunismo está en: 

a) Los universitarios ; 

b) Los obreros fabriles ; 

c), El magisterio ; 

ch) Profesionales jóvenes ; 

d) Tiiteratos y artistas que más difusión han obte- 

nido. 

Esto hace ver la grave situación del Ecuador en lo 

que a la fuerza izquierdista atañe; y la influencia de 


| estos sectores repercute también en los militares ¡jó- 


venes, 

Quien medita en esto se da cuenta de que el país 
está cercado por los lazos izquierdistas, A los lazos 
masónicos, extendidos en el seno del liberalismo, se 
han venido a añadir, frecuentemente .con voluntaria 
colaboración, los lazos marxistas, ' 

Los comunistas en la Sierra cuentan con un activo 


| grupo en Ambato que pesa más que el socialismo en su 


campaña de agitación obrera. 

En general, en el país los comunistas son más lim- 
pios que log socialistas, lo que no quita que varios de 
sus capataces hayan robado el dinero de los sindicatos 
de los trabajadores, lo que ha sido descubierto ya por 


| tres ocasiones; las dos primeras, en las postrime- 


rías del gobierno del doctor Velasco Ibarra (principios 
de 1947), en Portobelo y en la provincia del Guayas, 
y la tercera, en octubre de 1948, en los sindicatos pe- 
troleros de Santa Elena. : q 
Tampoco ha impedido esta relativa limpieza de los 
comunistas el que se hayan hecho pagar bien pérdi- 
das sufridas en sus campañas políticas ; de ahí que la 


. Asamblea Nacional de 1944, de mayoría izquierdista, 
y 72 £ . e . 
ió al líder Gustavo Becerra varias decenas de miles 


de sucres, como indemnización por daños en su im- 
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prenta, sufridos en tiempa de Arroyo; mientras los “A 
conservadores ingenuamente no reclamaban por las re- ; 
petidas destrucciones de la imprenta de «El Debate». 
Los socialistas no han ido atrás en la Asamblea de 1946, 
con tolerancia conservadora, pues, para «La Tierra» 
obtuvieron $ 30.000, y los conservadores tampoco apro- 
vecharon para que se les pague las destrucciones en 
«El Debate». : 
Los socialistas, después de los liberales, son los po- 
líticos menos honestos del país ; muchos hechos lo com- 


prueban, Ahora nos limitamos a las siguientes breves 


anotaciones : . 

a) El mísero (por ingrato, desproporcionado y jac- | 
tancioso) desdén con que miran a los comunistas, mo- 
ralmente superiores a ellos, : 

b) No obstante esto, su jgnal entregamiento a Ru ¡ 
sia, pese a que antaño expresaron su deseo de no de- | 
pender de la TIT Internacional moscovita ; prueba de: 
lo cual tenemos diariamente en la lectura de su diario 
oficial «La Tierra» y, últimamente, en la invitación : 
que les hizo el vanki Wallace a una asamblea de su 
partido Progresista, que tanto abogó por un acercamien-' 
to de los Estados Unidos a Rusia, pese a la infame po- j 
lítica soviética. : 

e) La agitación que provocaron entre elementos | 
peruanos contra el gobierno del doctor Velasco Tbarra, 
lo cual hicimos constar en nuestro segundo mensaje 
naciona] de noviembre de 1946. 

ch) La torpe declaración de guerra a muerte a! 
ARNE, por el entonces secretario general, Manuel ; 
Agustín Aguirre (1), después de que uno de los pri- 
meros pasos políticos del Movimiento fué iniciar un. 


(1) Ahora—1949—, distanciado del partido por inconfor- 
midad con las bejezas de éste, ' y 
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diálogo en 1944, que hubiera permitido elevar la lucha 
a planos de decencia. 

d) La preindicada política de exigir la cédula del 
partido para conceder empleos, cuando llegan a veupar 
puestos dirigentes en la administración, prefiriendo el 
sectarismo a la capacidad, 

e) La campaña, no solo anticlerical, sino antirreli- 
glosa, hecha en su prensa, especialmente en vísperas de 


"las elecciones de 1947. 


f Su deslealtad al colaborar con la masonería o 
al ser socialistas y masones, pese a la prohibición de 
sus estatutos. 

£) La explotación de sus «redimidos» del proleta- 
riado, por la actividad de abogados socialistas que 


* han hecho un «modus vivendi» de su doctrina, habien- 


do sido desenmascarados con datos concretos y públi- 
camente por el ministro Tello, en mayo de 1949, lo que 


provocó crisis en sus filas. 


h) Su pertinaz apego a los liberales, no obstante los 


* permanentes denuestos acusándolos de viejos podridos 
y de los desaires recibidos de éstos, 


Y La manera de ser sus líderes: Unos, encarnado- 


res del más típico capitalismo, no han dudado en dar un 
puntapié a su partido, temporal o definitivamente, cuan- 
do su interés personal lo. ha aconsejado; otros, seño- 
ritos improvisados o servidores del capital extranjero 
al mismo tiempo que se las daban de defensores de los 
derechos del proletariado. Es un gran documento coñ- 
firmatorio la carta pública antes mencionada del mi- 
nistro de Previsión Social y Trabajo, doctor Franklin 
Tello, comprobando los negocios ilícitos hechos por di- 
rigentes socialistas que decían defender a los proleta- 
rios, a quienes engañaban, ñ 


N Por su permanente farsa de proclamar democra- 


cia, mientras amparan toda dictadura que les ofrece 
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pitanza (las de Páez y Enríquez, de 1938 y de Manche- 
no, en 1947). 

k) Desleal combate a Plaza, acusándole de gamonal 
y yanki, no obstante haberle candidatizado para senador 
en 1947 por medio del «Movimiento Cívico Democrá- 
tico». 

1) La deslealtad que demuestran con sus principios 
materialistas, al educar en institutos católicos a sus 
hijos. 

1) Por la jactancia que tienen de científicos y téc- 
nicos, cuando todo lo reducen a uná vulgar demagogia, 
con la que tapan la ignorancia de los problemas nacio- 
nales. Los pocos socialistas que se han interesado en 


analizar nuestra realidad, no son los que dan el espí-. 


ritu a ese partido. . 

m) La dejadez e irresponsabilidad de los maestros 
socialistas que cuando se trata de enseñanza primaria 
se despreocupan de su altísimo deber, lo'que en buena 
parte determina el poco rendimiento de la escuela laica 
por ellog controlada ; cuando son profesorés normalis- 
tas aplican su sectarismo, procurando anular a los alum- 
nos no socialistas (conocemos algunos casos en los nor- 
males y cursos intensivos.de Quito); en la Universidad 


se ha dado el caso típico de un prolesor tenido por una | 


de las eminencias intelectuales socialistas, a quien los 
alumnos invitaron a que terminara la clase, a los vein- 
te minutos de iniciada, porque estaban cansados, a lo 
que accedió entre complaciente y azorado, 

1) La supresión de muchos cantos patrióticos ense- 
fíados hace un cuarto de siglo por la Misión Pedagó- 
gica alemana, alegando que.iban contra el pacifismo. 

%) La torpe inocencia con que acogían a intelectua- 
les pernanos enemigos de nuestra patria, como el apris- 
ta Luis A. Sánchez, que se dió gusto dictando confe- 
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rencias hace tres lustros, y el socialista Castillo, a quien 
le trajeron hace un par de años. 

o)” La abierta reacción en favor de Lombardo Tole- 
dano, cuando vino a aconsejar en la plaza Arenas de 
Quito, que se apoye a Arroyo del Río, hace un lustro. 
En ese tiempo Lombardo Toledano servía conjunta- 
mente a Rusia y a los Estados Unidos, y los socialis- 
tas estaban en tal línea de servir al doble imperialismo 
yanki y soviético, 

p) La actitud indigna seguida por algunos inspecto- 
res escolares, maestros y directores socialistas, abu- 
saudo de sus cargos para sus granjerías. 

WM Los peculados de que la prensa se ha ocupado 
sobre su actuación en la Asistencia pública, 

1) 'Uno de los más antiguos líderes comunistas eri la 
rica zona de El Milagro sobornaba a los inspectores de 
trabajo para explotar a log obreros en sus fincas ha- 
ciendo «negocios en el ferrocarril para el transporte de 
plátanos «al interior del país, Actualmente es hombre 
adinerado y ha abandonado el partido comunista.. 

rr) El escandaloso negociado y desfalcos y robos 
que hicieron dirigentes socialistas y comunistas, prin- 
cipalmente estos últimos, con los fóndos que habían 
guardado los trabajadores para la huelga de An- 
cón, y el dinero enviado por sindicatos comunistas de 
Méjico y Estados Unidos y sindicatos del país. Este 
robo descarado se ha tramitado en los juzgados de la 
República, Se les acusó, además, por sus mismos com- 
pañeros, de haber utilizado en provecho personal el 
dinero destinado a la compra de alimentos para los huel- 
guistas, 

si Muchos universitarios comunistas de Guayaquil 
que estuvieron en las huelgas de Ancón, se hicieron 
pagar espléndidamente, llegando uno a hacerse costear 
su luna de miel en La Libertad y a presentar en un 
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bar, en que se negaban a venderle bebida, un vale fir- 
mado por el comité de huelga de los trabajadores de 
Ancón. 

t) En Guayaquil se ha cometido una serie de des- 
falcos en las cajas de los sindicatos por los dirigentes 
comunistas, Esto fué*denunciado por el anterior Sub- 
director de Trabajo. 

u) No ha faltado el ex alto funcionario comunista 
que no ha tenido empacho en dedicarse a girar cheques 
sin fondos, p 

v) Hay en Guayaquil varios estudiantes universi- 
tarios comunistas expulsados, y algunos otros dirigen- 
tes que también lo han sido, porque no han tenido nin- 
gín reparo en defender el capital extranjero, debido a 
que no eran altos dirigentes del partido, a diferencia 
de algunos altos dirigentes actuales. que viven de esto. 


No sería necesario que añadamos por qué repudia- ** 


mos el capitalismo y el marxismo. Toda la doctrina 
expuesta en los capítulos anteriores y la visión de la 
realidad, dicen 'el por qué, 

Nuestra doctrina de integralidad choca contra toda 
parcialidad. : 

El capitalismo es la parcialidad de la soberbia del 
dinero; hace amo a quien debe ser siervo del hombre : 
el metal; es decir, invierte los valores y así pervierte 
al hombre. 

De un modo semejante el marxismo sobrepone la eco- 
nomía a los otros valores del hombre. Para nosotros el 
hombre es, ante todo, ser de valores espirituales tras- 
cendentes, que necesita de la economía, pero que no 
puede estar supeditado a ella. El capitalismo y el mar- 
xismo son el anverso y el reverso de la misma concep- 
ción materialista de la vida. El primero todo lo reduce 


a moneda, un aspecto de la economía, El segundo, todo 
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lo reduce a economía, lo que puede traducirse en mo- 
neda. 

En esta filosofía material de los dos sistemas, el 
hombre se reduce a ser abyecto : víctima de los podero- 
sos en dinero en el primer caso; víctima de los maqui- 
nistas estatistas, fatalistas, en el segundo, ambos bru- 
tales en sus procedimientos ; de fría y pérfida hipo- 
cresía los primeros, de procedimientos ora taimados, 
ora sanguinarios los segundos. ARNE los rechaza con 
asco por igual y proclama su filosofía del hombre ser 
integral, con necesidades físicas que deben ser satis- 
fechas y con fines trascendentes que deben ser alcan- 
zados. ' y pa 

Nuestra filosofía política integralista y personista, 

frente al Estado liberal y al totalitario 

Analizado el contenido del incisó primero del artícu- 
lo 29, pasemos al inciso segundo, 

Al comentar el artículo 5.”, en la página 45 y el ar- 
tículo 2.”, en las páginas 23 y siguientes, definimos qué 
eran lo trascendente y la dignidad humana. En este 
inciso que estudiamos ahora, no hacemos sino relacio- 
nar y sintetizar dos categorías del ser humano : su dig- 
nidad y sus fines trascendentes. 

Tn ser dotado de tales atributos no puede ser tra- 
tado como óbjeto, como mercancía o como instrumento, 
lo que en definitiva realizan el capitalismo y el marxis- 
mo, según hemos demostrado anteriormente, 

Pero si el capitalismo se encarnó en el Estado libe- 
ral, que rechazamos por su ineficacia, anacronismo y 
descomnosición, según antes hemos demostrado (l£anse 
las náginas 51 y 52 del artículo 60; 144 a 146 del ar- 
tículo 23. y 183, 184, último párrafo de la 186 y primero 
de la 187 de este artículo), el marxismo, siguiendo el 
proceso que analizamos en la página 186, se ha crista- 
lizado en el Estado totalitario más absolutista que co- 
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noce la historia, en que el hombre pasa de su calidad 
de persoia a la de mero ente contable y aprovechable 
(artículo 6.*, página 51), con el que se comete fácil- 
mente toda clase de infamias que dejan pálidas las ma- 
yores de la humanidad antigua. 

No.es de extrañar, por lo mismo, que en los países 
dominados por el totalitarismo marxista se haya vuelto 
prácticamente a la esclavitud en servicio del Estado, 
aplicada como castigo a todos aquellos que osan apar- 


tarse de las exigencias minuciosas de quienes gobiernan ' 


y que se haya llegado a extremos de envilecimiento del 
hombre, tales como hacer declararse perros traidores y 
fascistas a los mismos líderes comunistas, a los mis- 
mos padres de las revoluciones bolcheviques, cuando 
eran ajusticiados por haber caído en desgracia de gru“ 
pos más fuertes o de quienes controlan el Kremlim. En 
las purgas anteriores a la guerra en que perecieron el 
mariscal Tutachevsky, el jefe de policía Vagoda y otros 
tantos capataces poderosos, y en las purgas anteriores 
de los países esclavizados por Rusia, tales como Polo- 
nia, Bulgaria, Hungría, Rumania, etc, el resultado de 
los procesos fué el mismo: los acusados, pese a haber 
sido los padres del comunismo en los países respecti- 
vos, declaran ser traidores a] comunismo, agentes del 
capitalismo y espías de países enemigos de su patria. 
Nunca se vió en la historia mayor envilecimiento de la 
dignidad humana. 

Si rechazamos, pues, el Estado liberal por sus funes- 
tas consecuencias, también rechazamos el Estado tota- 
litario, 4 

Pero ¿qué es el totalitarismo, del que tanto se habla, 
del que se hace caballo de batalla sobre todo por las 
democracias liberales y del que la generalidad de las 
gentes no tiene idea clara? 

Vamos a definirlo, relacionándolo con otros concep- 
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tos, que también definiremos, de cuyo conocimiento re- 
saltará claramente nuestra filosoffía política imtegra- 
lista y personista. ' 

TOTALITARISMO. —YEs el sistema político que 
sostiene que el Estado tiene la categoría de ser abso- 
luto. ; 

Consecuencias. — De tal concepción, se desprende 
una serie de consecuencias, las primeras de las cuales 
podemos sintetizar así : 

1) La afirmación de que todo debe estar compren- 
dido en el Estado y vada puede tener validez fuera de 
él. La fórmula de Mussolini fué: «Todo dentro del 
Estado, nada fuera de él.» 

2) El Estado es la fuente de todo derecho, por ma- 
nera que se atribuye no sólo su facultad indiscutible 
de hacer las leyes que hau de reglar la convivencia so- 
cial, sino que quiere arrogarse la de inmiscuirse en la 
determinación y a veces anulación de los derechos ante- 
estatales o derechos naturales, tales como los de los 
padres sobre los hijos, los que atañen a la intimidad 
de la conciencia, etc. ] 

3) La persona no es considerada tal, sino en cuanto 
el Estado je reconozca derechos ; es decir, que se arro- 
ga el Estado la potestad omnímoda como de un Dios, 
de considerar o no como personas a los seres de la espe- 
cie humana. 3 ' . 

4) Tas personas pasan a la categoría de meros in- 
dividuos, instrumentos del Estado, 

El tolalitarismo es fenómeno que se presentó en la 
generalidad de los Estados paganos de la antigtiedad, 
excepto en algunos teocráticos (por razones obvias, que 
explicaremos al hablar del por qué no fueron totalita- 
rios los monarcas absolutos de los primeros siglos de 
la Edad Moderna) como Tsrael, Egipto y Caldea de 
algunas épocas. Revive este fenómeno en la época mo- 
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derna en el Estado materialista bolchevique de manera 
absoluta y brutal ; algo mitigada en el Estado nacional- 
socialista y bastante mitigada en el fascista, 

ABSOLUTISMO POLITICO .—Etimológicamente 
equivale a totalitarismo, pero como se ha traducida este 
término en la historia política, equivale a una concen- 
tración de poderes políticos en un monarca, 

Fué ejemplar típico de esta clase de absolutismo 
Luis XIV de Francia (principios del siglo XVIII) con 
su famosa afirmación «El Estado soy yo». Estos 1mmo- 
narcas aunque absolutos en el sentido indicado, no fue- 
ron totalitarios, ya que aunque concentraban en sí mu- 
chos poderes, no tenían el sentido totalitario del Estado 
como ser supremo de la humanidad. Estos monarcas 
tenían una concepción de base cristiana de Dios, Ser 
Supremo y no el Estado. De aquí que, aunque abso- 
Intistas en el sentido indicado, no llegaron a ser tota- 
litarios. 


PERSONISMO.—Frente al totalitarismo, el Movi- 


miento propugna el personismo, que es la concepción 
política que sostiene que estando el Estado formado por 
personas y no por meros individuos (ver el art. 6.”, 
tiene que tratarlas como a tales, es decir, como a se- 
res racionales, de fines trascendentes, capaces de exi- 
gir derechos y de obligarse conscientemente. 

“Tiene, por lo mismo, el Estado, que respetar cier- 
tos derechos fundamentales del hombre, de la persona 
humana; y, en definitiva, su organización, actividad 
y fuerza son para el servicio, para el mayor bien tem- 
poral de las personas que lo constituyen (ver las pá- 
ginas 22 y 23 del artículo primero, y la 51 del sexto). 
Al fin y al cabo son las sociedades, inclusive el Esta- 
do, las que se han creado, exclusivamente, para bien 
del hombre, de la persona humana ; y no el hombre 
quien se ha creado con el fin último de formar socie- 
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dades. Estas son medios o instrumentos para servicio 
del hombre; y cuando éste sirve a las sociedades a 
que pertenece, está sirviendo también al hombre, se 
está sirviendo a sí mismo y a sus semejantes; está - 
sirviendo sus fines. 

Al servir a la patria, a la nación, al Estado, se está 
sirviendo, en último-"término, fines del hombre, que 
sólo pueden alcanzarse mediante la patria, la nación 
y el Estado, y 5 

La filosofía individualista libera] da demasiada im- 


*portancia al factor número ,al factor mayoría, dejando 


en segundo término al valor persona. 'lanto se valora 
en el liberalismo el factor número mayoritario, que 
viene a desembocarse en el imperio de la masa. Al fin 
y al cabo la masa es la sutna de números, de individuos. 
Por este camino, de manera insospechada, el liberalis- 
mo que tanto exaltó teóricamente los derechos de la 
persona individual, viene a desembocar, luego, en la 
anulación de la persona, del ser racional consciente, 
de derechos y obligaciones, Pocas cosas habrá más 
opuestas a la esencia de la persona, que la masa. 

El imperio de la masa —horda, chusma, mitin, 
asamblea o comité—, es el preámbulo del imperio 
aplastante del Estado totalitario; por totalitario, an- 
tipersonista, porque para él no hay más persona que 
él, el Estado, siendo las personas humanas individua- 
les, meros instrumentos, 

Frente a estas concepciones parciales y erróneas, 
surge la verdad clara, integral de ARNE: el perso- 
sonismo, que afirma que los valores que eucierra la 
persona humana, subsisten, pese al poder de las ma- 
yorías, de la masa o del Estado; esto es, que la per- 
sona colectiva que es el Estado, tiene que respetar los 
atributos esenciales de las personas individuales que 
lo forman. 
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AUTORITARISMO.—Es el sistema político que 


sostiene el fortalecimiento de la autoridad del Estado, 
por manera que laya respeto a la misma, amplitud 
«en sus atribiiciones y eficacia en su actuación. 

En las páginas 51 y 52, al comentar el artículo. 6.*, 
hemos hablado ya de esta materia. 

DICTADURA.—En el régimen arbitrario, es decir, 
aquel en el cual ejerce la autoridad alguien basado en 
su mera voluntad. 

TIRANIA.—Es la explotación al Estado ¡legítima 
y en provecho de quien ejerce la autoridad. En este 
sentido no fueron tiranos: Rocafuerte, García Moreno 
y Alfaro, pero el Partido Liberal sí lo ha sido, 

El vulgo suele llamar tirano al que gobierna con me- 
didas violentas, En este sentido: vulgar serían tiranos 
Rocafuerte, García Moreno y Alfaro, Puede haber ti- 
rano que no emplee medidas violentas de sangre contra 
personas determinadas (General Veintemilla). 

IMPERIALISMO.—Es la tendencia hegemónica de 
un Estado o de una nación sobre sus semejantes. 

Hegemonía es lo mismo que supremacía, 

El imperialismo surge casi fatalmente en los Esta- 
dos poderosos. Es un problema de lo que podemos lla- 
mar mecánica social y política, Una gran masa, una 
gran fuerza de un Estado poderoso tiende a atraer, a 


englobar, a absorber a masas y fuerzas menores, Esta . 


absorción o es lenta por medios culturales y económi- 
cos, o es violenta, por medio de la fuerza. 

Los marxistas, con el criterio fanáticamente unilate- 
ral que les caracteriza, sólo consideran como imperialis- 
mo el proveniente de los países de contextura capita» 
lista, 

Nosotros consideramos el imperialismo en cualquier 
país con tendencia liegemónica, sea cual sea su siste- 
ma político o social, 
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En la actualidad en el mundo existen dos imperialis- 
mos -marcados : el anglosajón, radicado en los Estados 
Unidos e Inglaterra, con proclamas democrático-libe- 
rales y con poderosa economía capitalista (modificada 
por el laborismo en Inglaterra), y el ruso de base mar- 
xista, materialista y estatista totalitaria, ; 

En la práctica el primer imperialismo procede con 
métodos enguantados y burgueses, El segundo con mé- 
todos brutales de fuerza, combinados con el fanatismo 
doctrinario que crea traidores en las patrias sometidas 
á la incontenible dominación rusa, . 

Al cómentar el artículo cuarto, en las páginas 42 
y 43, hablamos del imperialismo en relación con el 
nacionalismo, 

DEMOCRACIA. — Etimológicamente significa el 
gobierno del pueblo. Prácticamente hay muchos tipos 
de democracia. a 

1) Democracia liberal (países nórdicos), con sufra- 
gio universal y directo, culto a la libertad y: multipli= 
cación de partidos, . 

2) Democracia arnista: autoritaria, orgánica (in- 
tervención de los organismos del Estado y la Nación en 
el sufragio) y obligatoria. (Ver artículos 6, 7, 8 y 21.) 

3) Hay tipos de democracia intermedios que toman 
ciertas carecterísticas de los tipos anotados, una de las 
más comunes es la orgánica (a la que pertenecen, con 
limitaciones, Portugal y España) y que es una tenden- 
cia marcada en la democracia cristiana. Esto no quita: 
que, en general, Jos portaestandartes de la Revolución: 
española, rechacen el calificativo de demócratas. La 
triste aplicación que tuvo la democracia liberal en Es- 
paña, ha hecho reaccionar a la gente decididamente” 
contra tal tópico, : ] 

4) Los comunistas proclaman enérgicamente qué 
Rusia bolclieviqne es uma democracia, Se puede aceptar 
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mu 


esta tesis soviética, tomando: su sistema político como 
un nuevo tipo de democracia en la que, con limitacio- 
nes (con la feráz vigilancia del partido comunista), se 
expresa mayoritariamente la opinión colectiva para la 
designación de las autoridades supremas (demos =pue- 
blo ; cratos== gobierno). 

En el sistema ruso podemos ver, pues, que no hay 
ninguna incompatibilidad entre su tipo de democracia 
v el totalitarismo. 

Pero, para las mentes formadas en el siglo XIX, 
podrá aparecer absurdo que se quiera hacer coexistir 
la democracia liberal con el totalitarismo. Pero esto 
es perfectamente posible. Puede haber un Estado con 
estructura democrática liberal y con concepción polí- 
tica totalitaria. Ejemplo de esto nos da el antiguo Es- 
tado pagano griego, con su caso clásico: Atenas. 


Si el liberalismo lo definimos como el sistema de * 


gobierno basado en el sufragio universal directo yen 
el culto a-la libertad, veremos que puede coexistir con 
una concepción totalitaria del Estado. En efecto, pue- 
de haber un Estado en el que sus miembros sosten- 
gan que el Estado tiene la categoría de SER ABSO- 
LUTO, SUPREMO; y en la ordenación o régimen 


del mismo empleen el método de sufragio universal y «| 


directo y lo hagan libremente. Entonces veremos que 
por el voto mavoritario y libre de esos miembros de 
ese Estado se designarán libremente antoridades su- 
premas, que, validas de que su poder es el resultado 
de la voluntad mayoritaria, gobernarán como dirigen- 
tes de ese Estado, considerándolo como ser supremo. 
O sea, con base democrática, se habrá organizado un 
Estarlo de concepción totalitaria. Y esto sucedió en el 
Estado pagano antiguo, cuya resurrección es el actual 
Estado bolchevique ruso. 

Pero si existe un liberalismo que, además de sus 
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dos bases de sufragio universal y de culto a la liber- 
tad tenga la base de respeto a derechos fundamentales, 
tendremos un liberalismo personista y sólo en cuanto 
es personista, resulta ser antitotalitario 

Es, pues, el personismo la antítesis del totalitaris- 
mo y no el sufragio universal y el culto a la libertad. 

Por las definiciones que hemos dado se desprende 
que puede haber totalitarismo con o sin imperialismo, 
e imperialismo con u sin totalitarismo; puede haber 
dictadura sin tiranía; puede haber democracia inta- 
litaria; puede haber tiranía de un partido que suba 
democráticamente al Poder, 

El Estado arnista será nacionalista y fuerte sin ser 
imperialista ; autoritario, sin ser dictatorial ni totali- 
tario; personista, demócrata y constitucional, sin ser 
libera] ni individualista; orgánico, sin menospreciar 
el valor, el poder representativo y la actividad de la 
persona irdividual; unitario, pero garantizando una 
conveniente, limitada autonomía de las entidades loca- 
les y funcionales ; enaltecedor de las virtudes milita- 
res, sin ser militarista ; garantizador de valores funda- 
mentales del pasado (propiedad privada, familia, pa- 
triotismo, religión, idioma, hidalgufa, sentido artísti- 
co, etc.), sin ser conservador ; revolucionario y de jus- 
ticia social, sin ser izquierdista. 

Por esta mancra amplia, comprensiva, realista, in- 
tegral de concebir el Estado, podemos calificarnos de 
integralistas. En esto consiste la médula de nuestra 
revolución ,tal como analizamos al comentar los ar- 
tículos 32 y 33. 

En conexión con esta integralidad, opuesta a las 
parcialidades, viene la afirmación del inciso tercero del 
artículo 29, que está en consonancia con toda la ampli- 
tud de los artículos 4, 7, 8, 9, 31 y con la parte final del 


3 13. Es decir, que miramos nuestros problemas en con- 
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junto; consideramos al hombre como tal, en cualquier 
tiempo y lugar; tenemos en cuenta nuestras cireuns- 
tancias específicas, y las estudiamos para darles solu- 
ciones adecuadas ; no repetiremos el error tradicional 
ahora seguido por socialistas y comunistas, de seguir al 
nie de la letra, lo que hacen y aconsejan sectarios de 
Europa, Rusia o de los Estados Unidos, 


Artículo 30 


«La vitalidad nacional ha superado ya la etapa de 
pugnas de carácter políticoreligioso, 
El Estado garantizará la vida religiosa de los ecua- 


torianos por deber humano esencial y por ser una de | 


las bases constitutivas de la Nación.» 


Vamos a explicar cuál es la posición del Movimiento 
respecto de la cuestión religiosa y de los motivos que 
la han determinado. Nos vamos a poner en un plano 
netamente racional y positivo, desde luego que, al es- 


cribir para el público, nos dirigimos a personas de muy ] 


diversa contextura espiritual. 

Entramos en materia, sujetándonos a lo que acon- 
seja un razonamiento científico, que en el campo de los 
grandes problemas humanos, debe tener ño sólo frial- 
dad y realismo, sino también sentido de historia, 

Este artículo consta de dos partes: la primera, con- 
tenida en el inciso primero, fija un momento histórico 
de la cuestión religiosa en el Ecuador. La segunda, en 
el inciso "segundo, establece la posición doctrinal del 
Movimiento ” 

Respecto a la primera, debemos hacer el recuento 
histórico relativo a la vida religiosa de nuestro país. 

En la época prehistórica, en la que se desarrolla el 
antecedente indio de nuestra nación, dominan el feti- 
chismo y el fatalismo, 151 primero, propio en general 
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de pueblos salvajes, atribuye poderes extraordinarios 


a Objetos que no los tienen; es una especie de concepción 
pantcísta, que ve divinizados todos los objetos terres- 
tres, que llaman especialmente la atención. 

El fatalismo está relacionado con esta tendencia se- 


| mipanteísta, Se sienten los hombres ligados fatalmente 
E al proceso de existencia de esos objetos terrenos en los 


que creen encontrar atributos divinos. El antecedente 
indio de nuestra nación no es, pues, otra cosa que feti- 
chista y fatalista, 

* El antecedente hispano tiene en su haber la religión 
más elevada y positiva de la humanidad: el cristia- 
nismo, 

Acometida desde un principio la religión católica por 
una serie de heterodoxias (pelagianos, arrianos, mani- 
queos..., albigenses, protestantes), encuentra un firme 
refugio en España, que se caracterizó siempre por su 
resistencia victoriosa irente a todas estas sectas des- 
prendidas del tronco, y así la vemos por medio de Do- 
mingo de Guzmán, contribuyendo decididamente a la 
rectificación de los albigenses franceses; más tarde, 
dominada en su suelo la rebelión protestante, se lanza 
en ayuda militar de los católicos de toda Europa, ba- 
tiéndose en las costas inglesas y en Flandes, en París 
y en Alemania y en todos los mares del mundo. 

El catolicismo español acerado por esta lucha y por 
la que durante siete siglos sostiene contra los musul- 
manes, viéne a chocar con el fetichismo y el fata- 
lismo indígenas. Hay, pues, que comprender lo que 
significa el choque de esta tealidad religiosa india con . 


¡el militante e intransigente catolicismo español. 


España inculcó los principios católicos y el estilo 
combatiente de su raza ; con ese estilo trató, vehemen- 
te, de implantar la religión a todo trance en los pue- 
blos conquistados. Con sus principios católicos quiso 
acabar con el fetichismo y el fatalismo indios. Frente 
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a su quietismo puso su inquietud y combatividad; ; 


frente a su fatalismo, el sentido invencible de la liber- 
tad; frente al absolutismo de los monarcas indios, el 
“absolutismo de un Dios espiritual y el relativismo de 


las jerarquías humanas. Frente a una concepción mate- Y 


rial y plural de la divinidad, la concepción única, espi- 


ritual, eterna. Ya se puede comprender lo atrozmente .; 
difícil que resultó para los españoles el penetrar de 3 


estos principios de su religión a quienes no tenían pre- 


paración psíquica para aceptarlos, De allí que se pro- 4 


dujera en los indígenas, subsistiendo todavía, un hi- 


bridismo lamentable de las nociones espirituales cristia- A 


nas y de los sentimientos fetichistas y paganos. 


Pero este hibridismo pesa, de manera casi invenci-. 
ble, sobre la masa de la población indígena (serrana y , 


costeña) que, como veíamos al estudiar el artículo se- 
gundo, vive en gran parte al margen de nuestra nación 
En el elemento blanco y mestizo, que es el que forma 


nuestra estructura nacional hispanoindia, predomina el 
aporte católico hispano, levemente influenciado por “la. 


indicada realidad indígena. 


A este aporte católico hispánico, y no al fetichista E 
indígena, nos referimos en el artículo que estudiamos, ; 


pues las pugnas de carácter políticorreligioso se enta: 


blaron entre ese aporte hispano y las teacciones con- ] 
trarias del siglo x1x. Y cuando hablamos de la garan- ¡ 
tía de la vida religiosa de los ecuatorianos, no nos refe- $ 


rimos al 'aporte fetichista indígena, que tiene que ser 


desterrado y no garantizado, sino al aporte positivo 
católico, cuyos fundamentales valores tienen que ser ; 
garantizados por cualquier Estado moderno, máxime '¿ 


si la nación en que se asienta se ha formado en el cri 
sol de esos valores. 


Implantadas en nuestros países la cultura y la civi-.] 
lización hispánicas, de médula católica, ya se compren- 4 
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de que lo católico había de penetrar por todos los ám- 
bitog de muestra gestación nacional. De aquí que en la 
época en que se forja nuestra nación (la Colonia), tudo 
se traduce en católico. 

Y católico es el arte que da nombre a nuestra J'atria 
en la historia del arte universal; católica es la labor 
educativa misionera y de asistencia social, ya que en 
los siglos XVI a XVIII se continúa la tradición medioeval, 
según la que es la Iglesia la encargada de todas estas 
actividades que ahora las ha tomado en gran parte el 
Estado; católico es todo pensamiento de las gentes 
que por su cultura dirigen en ese entonces la sociedad, 
hayan sido éstos los geógrafos Maldonado o Villaro- 
cha, los historiadores Alcedo y Herrera y Padre Ve- 


d' lasco, los poetas Jerónima de Velasco y Padres Aguirre 


y Orozco, los polígrafos Fray Gaspar de Villarroel o 
Eugenio de Santa Cruz Espejo, los que dieron ejem- 
plo de heroísmo en todos los campos, sea en el militar, 
sea en el social, sea en el político, sea en el religioso, 
de lo que hablamos al comentar el art, 26; y en cual- 
quier aspecto de la vida que consideremos, encontrare- 
mos a lo católico forjando la nación ecuatoriana. 

Tista realidad es indispensable tomar en cuenta si se 
quiere acertar cu la interpretación de lo que somos. 

Es por esto por lo que, tanto en el art, 1.” como en 
el inciso segundo del 30, afirmamos que la vida reli- 
giosa ha sido una de las bases constitutivas de la na- 
ción, y que esta nación nuestra ha tenido un rico con- 
tenido religioso, 

Y llamamos rico por lo profundo y enaltecedor. Difí- 
cil es encontrar gesto más expresivo que el del pueblo 
quiteño cuando en plena vorágine de ira y sangre, en 
las revueltas de las Alcabalas (fines del siglo xv1) y de 
los Estancos (mediados del siglo XVIH), cesen y se 
perdonen entre enemigos cuando se les presenta una 
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Hostia Consagrada, o ante los rnegos de unos frailes ; 
y se repite el lecho en 1810, cuando el obispo Cuero y 
Caicedo evita la destrucción y saqueo de Quito, reco- 
rriendo las calles que horas antes habían sido testigos 
del sacrificio de hombres como Quiroga, que no tuvie- 
ron otro grito que «¡Viva la Religión to, cuando el 
verdugo descargaba sobre su cabeza los golpes de la 
espada ; y pasando los siglos, a las pocas horas del 
arrastre de los Alfaro, en la misma Quito se repite la 
escena con el arzobispo González Suárez, que rodeado ; 
de los jesuítas y de frailes de los conventos sale a im- 
plorar clemencia para los alfaristas —grandes anticle- 
ricales— que temían por sus vidas después de que el 
populacho enfurecido acabó con la de sus jefes. Y es 
menester comprender esta realidad, forjada en cuatro 
siglos, para: también comprender aquella famosa (in- 
concebible con el criterio actual) disposición de la Cons- 
titución garciana de 1869, que daba como una de las | 
condiciones para la ciudadanía ser católico; y es que Gar- * 
cía Moreno, que más que un gigante de la pasión y del 
progreso, fué un realista, captó esa realidad, de base 
totalmente religiosa católica de este país, y precisamen- 
te en esta figura egregia encontramos la culminación 
del sentido religioso católico que absorbe y penetra en 
la constitución ecuatoriana. Y, como acontece en todo, 
la elevación máxima viene inmediatamente antes de la 
iniciación de la bajada: García Moreno polariza y cul- 
mina muchas fuerzas que hierven en el alma ecuato- 
riana, y, al hacerlo, determina no sólo el polo, sino el 
antípoda, : y 
Es decir, que García Moreno culmina la tesis eris- 
tiana católica de nuestro país (la llamamos tesis porque 
es la afirmación histórica fundamental y absolutista de 
_ cuatro siglos y no con afán de adoptar el léxico hege- 
liano), y prepara y contribuye a formar la antítesis, 
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Esta antítesis es la reacción auticatólica que en los si- 
glos Xyn1 y XIX trae al mundo el liberalismo, Y deci- 
mos que prepara y contribuye a formar la antítesis por- 
que, al quedar su obra truncada por haber sido asesi- 
nado, al haberse cortado bruscamente los frenos y mol- 
“es con que estaba remodelando al país, los elementos 
constreñlidos y. aun no amalgamados o modelados, sal- 
taron violentamente, determinando el triunfo de la an- 
títesis. 

Como indicamos al comentar el artículo 23, se intro- 
duce ésta en América juntamente con la Independencia 
y sigue creciendo, con suerte varia, hasta que, en el 
Ecuador, estalla victoriosamente en 1895. 

Ántes de esta fecha no existén en el país un gobierno 
o un régimen que contemplen de una manera definitiva 
una posición antirreligiosa. Los gobiernos que se suce- 
dieron después de 1830 hasta 1895, tuvieron choques 
con tal o cual autoridad religiosa, con.tal o cual comu- 
nidad (inclusive el de García Moreno chocó violenta- 
mente con el clero relajado), pero se trataba “algunas 
veces de cuestiones de índole personal, otras de mal 
entendidos entre las autoridades religiosa y civil, de 
mantener prerrogativas del patronato (intervención del 
Estado con la autorización de la: Santa Sede en la de- 
signación de obispos y en otras actividades eclesiásti- 
vas), de los Reyes de España, frente al afán de la 
Iglesia de América de liberarse de ta] tutela política. 
En este lapso de sesenta y cinco años, el que más se 
acercó [ué Veintemilla a una política antirreligiosa, sin 
que se le pueda acusar, sin embargo, de sistemática- 
mente anticatólica. 

No obstante, las ideas liberales venían minando el 
edificio religioso, como hemos dicho, desde el siglo xvrr. 
Y decimos que venían minando, porque eran incompa- 
tibles los principios fundamentales del catolicismo con 


— 217 — 


varios de los principios fundamentales del liberalismo, 
y al entronizarse éste en los países de Occidente en El 
siglo xIx, descargó contra la Iglesia tanto la dialéctica 
racionalista como las medidas persecutorias legales y 
de hecho, 

Es fácil comprender que la dialéctica que ponía por 
encima de todas las cosas, la razón humána y el criterio 
de la mayoría, como los fundamentos últimos de la 
verdad y la. convivencia, había de chocar con una ins- 
titución que ponía por encima de todás las cosas la 
razón y la voluntad divinas y la autoridad que de 
ellas emana. Mientras el liberalismo introducía la diosa 
razón, la diosa mayoría popular, el catolicismo man- 
Ln la supremaría de ciertas normas dadas por Jesu- 
cristo, 


Se comprende también que el. liberalismo triunfante 
que arremetió contra la supremacía de los principios 
religiosos, tenía que ir arrebatando del control de la 
Iglesia Católica a muchos espíritus, y al arrebatarlos 
iba minando el vigor del edificio religioso, 

Esto aconteció también en nuestro país, al principio 
de manera tinosa, después por medio de la sátira (uan 
Montalvo), y después por el ataque directo y sistemá- 
tico, especialmente en el libro y en la prensa (escrito- 
res liberales tales como Miguel Valvetde, Luciano Co- 
ral, etc.), se fué corroyendo en muchas conciencias jó- 
venes todo el acervo religioso forjado en cuatro cen 
turias. 

Estos espíritus liberalizados unidos a una importan- 
te masa, especialmente costeña, que se había desarro- 
llado al margen de la cultura religiosa, se sintieron 
explicablemente incómodos, por la igualmente expli- 
Se intransigencia de las normas de la Iglesia Cató- 
ica. : , 

Habiendo esta oposición entre el sentir profundo de 
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la generalidad del país y el sentir de varios espíritus 
liberalizados y de un sector de masa que les seguía, 
tenían que producirse tarde o temprano consecuencias 
en el orden de los hechos; es decir, que tenían que 
chocar algún día físicamente quienes espiritualmente 
no se comprendían, sino que se repudiaban violenta- 
mente; los unos, los que entraban dentro de la cultura 
secular católica, veían a los otros como a herejes ene- 
migos del bien; éstos, que representaban la antítesis, 
esto es la reacción anticatólica, los miraban a los otros 
como a fanáticos y cavernarios. Ñ 

* Hubo el esfuerzo ineficaz, en el campo político, de 
don Antonio Flores Jijón, quien al fundar el partido 
progresista quiso constituir una fuerza que se alejara 
de los extremismos doctrinarios; y en el campo reli- 
gioso, del ilustrísimo González Suárez, que combatió 
tanto a los liberales como a los conservadores. 


-Pero fueron desbordados estos esfuerzos y el libera- : 


lismo de contenido fanáticamente anticlerical y antica- 
tólico se impuso con las armas en las manos e inició 
desde el gobierno una campaña sistemática de legisla- 
ción y de hechos contra todo lo que significaba afirma- 
ción católica. 

Así, desterró la tradicional enseñanza religiosa de 
las escuelas y colegios; expulsó de las selvas a “los 
mejores de los civilizadores de muestros salvajes (los 
jesuítas), rompió relaciones con la Santa Sede; puso 
toda clase de dificultades a la fundación de instituciones 
de cultura dirigidas por católicos, dictó leyes confisca- 
doras de los bienes de los religiosos, inclusive las igle- 
sias ; arremetió con criterio ridículo contra manifesta- 
ciones de orden externo (era frecuente emplear un ba- 
tallón armado y equipado en son de guerra para arte- 
meter contra unos feligreses e impedir que saquen una 
procesión de una iglesia). En la práctica se cometían 
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muchos atropellos, algunos de ellos de idiota sectaris- 
mo, como el incendio de los archivos del Palacio Epis- 
copal de Quito, con lo que se perdió una de las prin- 
cipales fuentes de nuestra historia. 

He aquí la génesis de la lucha de carácter políticorre- 
ligioso que agitó nuestro país en el medio siglo que 
va desde fines del XIX a mediados del XX. ] 

A medida que el Partido Liberal iba declinando en 
sus energías, por su pudredumbre, fué olvidando sus 
primitivos arrestos anticatólicos, y así vemos en el últi- 
mo cuarto de siglo, primero una tolerancia, ua garan- 
tía, después, para la fundación de institutos culturales 
católicos; una garantía para las manifestaciones de culto 
público, la reanudación de las relaciones con la Santa 
Sede ; un ambiente racional de trato con Jos sacerdotes 


. católicos, a quienes ya no se les excluye de su colabo- 


ración en cuestiones técnicas, y a quienes se les vuelve 
a apoyar en sus obras “misioneras en la selva, 

Y en este momento de declinación del sectarismo an- 
ticatólico liberal, y de un espíritu de convivencia entre 
elementos religiosos y agnósticos, es el que contempla 
nuestro Ideario cuaudo afirma que ala vitalidad nacio- 
nal ha superado ya la etapa de pugnas de carácter 


",políticorreligioso»; y esto no significa otra cosa sino que 


la fuerza cohesionadora del organismo nacional, el alma 
nacional "forjada en cuatro centurias, en buena parte 
por el factor religioso, se ha sobrepuesto, al menos por 
un fomento, a la violencia de los elementos de signo 
negativo, y decimos por el momento, porque ya se per- 
fila la vtolencia de otros elementos antirreligiosos, los 
marxistas, con sus dos formas ya conocidas : la socia- 
lista y la comunista. , 

Con esta explicación se puede comprender cómo la 
superación de las pugnas de carácter políticorreligioso 
se refiere a los últimos años de la historia de la vida 
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del país, que son, precisamente, los de declinación de 
los signos del liberalismo radical ; declinación que lleva 
implícito cl enfriamiento de la lucha antirroligiosa, pero 
con el nuevo peligro que se acerca, para desgracia. de 
esta Patria, que ARNE se empeña en salvar. 

De aquí que nuestra posición, basada en los antece- 
dentes descritos y en la que indica el inciso segundo 
del art. 30, es la de oponérnos enérgicamente a que el 
marxismo. venga a cmbrollar más la vida detadente 
nacional, 

En el inciso segundo se sienta la tesis de garantizar 
la vida religiosa de los ecuatorianos por dos motivos : 
el uno, de necesidad humana, racional, filosófica y tras- 
cendente; el otro, de carácter esencialmente naciona- 
lista. 

El segundo motivo, de contenido nacionalista, se 
comprende por todo lo que acabamos de decir y por lo 
que estudiamos al comentar el artículo primero. Hay, 
en efecto, en una nación un conjunto de valores pósiti- 
vos fundamentales, cuya defensa, garantía y enalteci- 
miento forman la base de una filosofía nacionalista, 
Esos valores fundamentales son : el modo de ser espi- 
ritual —la cultura—, la raza y la base de sustentación 
gcográfica. En el primer valor está ese rico conglome- 
rado de realidades-fuerzas, tales como la reacción fren- 
te'a la vida, la religión, el idioma. 

En nuestra país la realidad-fuerza religiosa no es 
otra que el catolicismo; un Estado nacionalista ecuato- 
riano tiene, por consiguiente, que garantizarle. 

Pero no sólo hay este aspecto de realidad histórica y 
presente, consustancial con nuestra nación, que nos im- 
pone esta actitud, sino otro de significado trascendente 
y filosófico, a saber, la esencia de verdad y de bien que 
encierra, que es, precisamente, el camino que se sigue 
v la meta a que aspira el ser humano en la consecución 
de su destino, 
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Tratar de aplastarla resultaría más torpe que tratar 
de aplastar lo artístico, lo científico o lo político, por- 
que la religión se adentra más íntimamente en la vida 
del hombre, Además, no debe olvidarse que la religión 
tiene una esencia : la relación entre la cansa y el efec- 
to, entre el Creador y la criatura, 

En todo tiempo la religión en general, y eminénte- 
mente la Católica, en particular, ha tenido una finali- 
dad de elevación del hombre, esto es, de control de las 
facultades inferiores por las superiores. Siempre tuvo 
y primordialmente el cristianismo, un valor de freno 
para los aspectos animalescos del hombre y de acicate 
para los aspectos superiores, De aquí que la vida in- 
tensa cristiana es la que ha conseguido más que cual- 
quier tendencia o esfuerzo humano formar élites de ex- 
traordinaria belleza moral y masas con un fuerte acer- 
vo de cultura y disciplina, No se olviden dos grandes 
lecciones de la historia : la transformación de los bruta- 
les. pueblos bárbaros (que se lanzan contra el Imperio 
Romano en el siglo v) en las cultas naciones de Euro- 
pa por influjo secular de la Iglesia, y la formación de 
sociedades de maravillosa organización con el elemento 
salvaje que los jesuítas encontraron en América (caso 
de los guaraníes). 

Aun .en épocas de relajamiento de los dirigentes de 
la Iglesia Católica, es tan fuerte su influencia positiva, 
que se mantienen ciertos principios morales fundamen- 
tales en la sociedad, y que se dan tipos magníficos de 
virtud, pese a escándalos del clero; y esto acontece en 
nuestro país en algunos períodos de la Colonia y de la 
República, en que el clero católico se aseglara, es decir, 
adopta costumbres de seglares, impropias de su estado 
v de su misión. 

Y esto es sorprendente cuando vemos que en los sitios 
de nuestro país que tuvieron menos contacto con la 
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Tglesia Católica (la Costa) se mantienen aun en muchas 
gentes principios fundamentales de honor, dignidad y 
moral de contenido netamente católico, 

Surge ahora una dificultad : si la realidad ecuatoria- / 
na se refiere en lo religioso a la Religión Católica, el ' 
Estado arnista ¿qué conducta va a observar con reli- 
giones que no sean la Católica? Aquí también tenemos 
que aplicar la lógica ; la afirmación de que una religión 
determinada, en nuestro país la Católica, ha sido uno 
de los valores constitutivos, no da en el mundo actua! 
de heterogenidad de religiones, de intercambio interna- 
cional y de equilibrio y control de tendencias, la posi- 
bilidad de arremeter violentamente contra religiones 
exóticas, cómo vienen a ser en los países hispanoame- 
ricanos cualesquiera otras que no sean el catolicismo./ 

Tiene que haber, por lo mismo, un sentido de tole- 
rancia para cualquiera otra religión siempre que no vaya 
contra las normas fundamentales de la verdad y de la 
cultura nacional. Así, por ejemplo, no podríamos tole- 
rar aquellas que tuvieran preceptos inmorales, “por 
ejemplo, los de ciertas sectas orientales, que propugnan 
la poligamia o el suicidio de la mujer cuando muere cl 
esposo, o el suicidio por diversa índole (el caso del hara 
kiri). Nuestro Estado, sin perjuicio de dar amplias ga- 
rantías a la Iglesia Católica para que desarrolle su ac- 
tividad de superación de los hombres, no pondrá nin- 
guna dificultad para que judíos, vor ejemplo, tengan 
sus iplesias o hagan profesión de fe. 

Esto no quita aue debamos permanecer vigilantes, 
para que muestra tolerancia no sirva de portillo para 
que determinadas sectas hagan de punta de lanza de 
intereses imperialistas. 

Los movimientos nacionalistas, en general, se han 
empeñado en acentuar radical y excluyentemente el 
sentido religioso de la respectiva nación, En esto, como 
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en otras cosas, ARNE tiene sus puntos de vista pro- 


- pios provenientes de la diversa realidad del Ecuador, 


forjada por complejidades distintas de las de otros paí- 
ses aun católicos e hispánicos como Méjico, Argentina 
v. España, en los que el sinarquismo, Alianza Liberta- 
dora, .sus afines o derivados y la Falange, respectiva- 
mente, han dado definiciones diversas en lo que a la 
religión se refiere, aunque con un fondo común. 
Tampoco hemos adoptado la conducta de los france- 
ses en su partido MRP —Movimiento Republicano Po- 
pular—-, del que es figura máxima monsieur Bidault, 
quienes han procurado soslayar minuciosamente lo re- 
lativo a declaraciones respecto del catolicismo, colocán- 
dose en un plano adecuado a las circunstancias actuales 
e históricas del país de la Revolución francesa, pese al 
catolicismo de Bidault, de otros dirigentes del MRP y 


de la gran mayoría de sus afiliados, 


La situación del Ecuador actual nos, recuerda bas- 
tante la de Portugal hace un cuarto de siglo, en “vís- 
peras del advenimiento de la dictadura del Dr. Oliveira 
Salazar ; la semejanza es múltiple, tanto que son im- 
presionantes, por el paralelismo que dejan entrever las 
siguientes palabras del gran estadista portugués, difun- 


didas por José María Gil Robles, político español ca-. 


tólico y socialcristiano, hostil a la Falange : 

«Los buenos propósitos de muchos chocaron con la 
incultura y el jacobinismo de los políticos avanzados y 
de sus secuaces, y con la pusilanimidad de los partidos 
llamados conservadores. Fl hecho es que constante- 
mente podía sostenerse, con apariencia de verdad, que 
la República portuguesa era esencialmente;anticatólica 
y su neutralidad una mentira, cosa grave para la Re- 
pública y para la Tglesia en un país de tradiciones y 
población católicas, El sectarismo de los gobiernos can- 
só heridas profundas en la. conciencia de la nación, y 
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la simpatía con que en todas partes, a excepción de 
los centros políticos, fueron recibidas las reacciones de 
Pimenta de Castro y de Sidonio Pais y la dictadura 
nacional, tienen ahí gran parte de su explicación, 

La agrupación denominada Centro Católico, o sea la 
organización independiente de los católicos para actuar 
en el terreno político, es us inconveniente para la mat- 
cha de la dictadura. Esta debe hacerla innecesaria al 
practicar una política más elevada, Al propio tiempo, 
la transformación del Centro eu un amplio organismo 
dedicado a la Acción Social sólo reportaría ventajas al 
país, 

He observado que es perjudicial al desenvolvimiento 
y a la pureza de la vida religiosa la intromisión de la 
política en la religión, la confusión de los intereses es- 
pirituales con los materiales de los pueblos, y de la 
Iglesia con cualquier organización que, actuando en 
el terreno político, pueda ser considerada como un par- 
tido .con aspiraciones o no a la gobernación pública, ' 


q Sobre todo en un país como el nuestro de viejas tradi- 


ciones' católicas, pero de una religiosidad poco ilustra- 


¿Y da, de una gran estrechez de espíritu en las luchas par- 
y ptidistas, la actividad propiamente política de la Iglesia 


crea a ésta y a su cléro dificultades y desconfianzas 
graves, que perjudican su acción puramente espiritual. 
Hiemos de creer que la Iglesia así lo comprende, y 


3.que únicamente razones de peso que afectan a su pro- 


pia existencia la empujan en un sentido que se estima 


] dañoso para la expansión de su credo y para la tran- 


quilidad de las conciencias. El fenómeno que, a mi jui- 
cio, determina esta actitud es. la negación, por parte 


q de los Estados, de las libertades fundamentales, que 


son condición de la vida de la Iglesia, la irreligiosidad 
positiva que se esconde bajo la capa de neutralidad ofi- 
cial y la ausencia de toda limitación de orden moral 
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en la actividad gubernativa. De persistir estas causas, * 


serían inútiles todos los esfuerzos para eliminar una 
reacción perjudicial, pero en el fondo legítima, y para 


apartar del campo político una organización que sería, ' 
no obstante su buena voluntad, una fuerza perturba: ; 


dora. 
Es para todos evidente que las condiciones sociales de 


Portugal nos imponen como régimen de relaciones con | 


la Santa Sede la separación, sin perjuicio de las rela- 
ciones diplomáticas y del Concordato en lo que respec- 


ta al Patronato Portugués de Oriente. Las circunstan- 


cias y las situaciones creadas no nos permiten reparar, 
indemnizar, restituir más de lo que se ha hecho, Sin 
embargo, el restablecimiento de las relaciones llevado 


“a cabo por el Presidente Sidonio Pais había de tener, | 


como lógica consecuencia, la aceptación expresa, por 


la Iglesia, de la separación que le fué impuesta violen- 


tamente en 1911 (1). 


Apartado de nuestro camino este gravísimo € irl-"| 


tante problema, el Centro Católico pierde su razón de 
ser, y parece naturalmente indicado que su actividad 
se encamine a la acción social, tan atrasada y tan ut. 


gente en este país. Pero en este punto, al igual que ' 


en otro, o expongo doctrina ni doy consejo ; me limito 
a decir lo que me parece» (2). 


(1) En este punto la situación del Ecuador es diversa : 


de la de Portugal de 1926, ya que en primer lugar, no hay 
el problema del patronato, zanjado hace más de tres cuartos 
de siglo; en segundo lugar, el «modus vivendio llevado a 
cabo en tiempo. de la dictadura de Páez es un principio de 
acuerdo con la Santa Sede que debe ser reemplazado por 
in tratado (llamado concordato, cuando se hase con el Vati- 
cano) de carácter equitativo y definitivo. 

(2) ' «Oliveira Salazar, Jete del Gobierno portugués».—El 
pensamiento de la revolución nacional. Prólogo de José Ma- 
ría Gil Robles. —Editotial Poblet. Buenos Aires, 1938.- 
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Sobre todo para aquella parte del elemento católico 
de nuestro país que nos acusa de no dar una definición 
expresa del catolicismo, debemos observar lo siguien- 
te: Si bien es cierto que en el Icuador no existe hete- 
rogeneidad religiosa en el sentido de convivir varias 
religiones y sectas, ya que el elemento judío mosaico 
no Jlega a dos mil fieles, y el protestante de dos sectas 
que han penetrado en el país, evangelistas y adventis- 
tas del séptimo día, no llegará a cinco mil en una po- 
blación de tres millones y medio de habitantes, sí hay 
heterogeneidad en lo que se refiere a católicos y agnos- 
ticistas, y es más grave aun que en el elemento diri- 
gente del país (el que tiene relativa preparación inte- 
lectual: nniversitarios, oficiales del Ejército, maestros, 
integrantes de profesiones liberales, artistas), el por- 
centaje de agnósticos es bastante fuerte, y no hay que 
olvidar que es el elemento dirigente de un país el que 
más contribuye a dar matiz real a este país. 


Por lo tanto, es un error creer que la plenitud cató- 
lica corresponde, sin algunas reservas, a la realidad na- 
cional. 

A esta realidad adversa al catolicismo ecuatoriano 
hay que añadir otra no menos grave, la de que en el 
elemento no dirigente (el de escasa preparación inte- 
lectual) : campesinos, en buena parte indios y negroi- 
des, trabajadores de fábricas, etc., la religión vive con 
bajo nivel y en el elemento indio y moreno, con una 
caractetística arriba estudiada: el hibridismo triste entre 
las normas cristianas católicas y prejuicios fetichistas 
propiós de gentes de bajo nivel cultural, 

Habiendo, por tanto, estos dos factores que corroen 
la unidad y vigor del catolicismo en el país, no hay 
fundamento para decir que nuestro país es totalmente 
católico, Se puede decir que el catolicismo informa más 


NS 
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o menos a la gran mayoría del país, que es cosa di- 
versa. 

Podría redargiirse que en países civilizados y de un 
porcentaje protestante absolutamente mayoritario, como 
los Estados Unidos, el pueblo y los dirigentes están 
también con un bajo nivel cultural religioso, ya que 
en primer lugar muchísimos son materialistas; otros, 
no tienen gran fe religiosa ; y otros se ven picados por 
la anarquía que engendró el protestantismo con su doc- 
trina de libre examen. Este argumento tiene una base 
de indiscutible realidad ; pero hemos de observar que 
el que en otro país de diferente origen religioso la cosa 
marcle pésimameite, no quiere decir que en el nues- 
tro no marche mal, 

"A estos factores negativos debemos añadir otro que 
ARNE ha tomado muy en cuenta para su conducta : 
la triste confusión que ha hecho mucha gente ante los 
intereses de un partido político —el Conservador— y 
los de la Iglesia Católica. Pueden haber actuado con 
toda buena intención los políticos conservadores cató- 
licos creyendo que 'al vincular al clero a su política y 
al presentarse como paladines de la religión, defendían 
Jos intereses elevadísimos de la Iglesia; pero, con o 
sin recta intención, se llegó a hacer lamentable confu- 
sión entre lo conservador y lo católico, denominándosé 
a todos con el mote de curuchupas, y darido un arma 
odiosa a los' anticlericales. 

ARNE, por todas las razones expuestas, ha dado su 
posición precisa: Dar las garantías plenas que merece 
a la Iglesia Católica, pero evitar que se, nos confunda 
con la política conservadora qué fatalmente tiende a 
extinguirse (lo mismo que la de sus antípodas liberales 


radicales, caídos más bajo aún, por su podredumbre) ; 


y alejar la tragedia de las guerras de religión, con una 
política de garantía y de tolerancia. 
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Artículo 31 


«Consideramos como aliados, amigos o camaradas, a 
todos los ecuatorianos que colucidan con nuestros afa- 
nes de unidad, grandeza y transformación nacionales, 

Dada la lección permanente de muestra historia, de 
la tragedia nacional causada por la desunión, nuestro 
Movimiento tendrá una base y tendencia irrenuncia- 
bles de creación y fortalecimiento de los vínculos espi- 
rituales y físicos entre regiones, ciudades, clases y gru- 
pos.» É 


Este artículo es una afirmación de uno de los afanes 
| AENA, Eso a todos los ecua- 
prensión nacionalista fren- 

te a la estrechez sectaria de grupos, círculos, partidos 
sectas, secciones territoriales y familias. 3 
onsideramog como si fueran verdaderos camaradas 

a todos los ecuatorianos que llenen la condición míni- 
ma de coincidir con nuestros afanes de hacer una Pa- 
tria Unida, Justa, Grande.y Libre a base de una trans- 
formación fundamental, No exigimós a los ecuatoria- 
nos como condición para ingresar al Movimiento que 
pertenezcan a una religión, a un partido, a una clase 
social, a una región determinada, a una profesión de- 
finida, a un tipo racial, a una esfera cultural. Lo único 
que nos interesa es que dé garantías de lealtad para 
cumplir la palabra empeñada de trabajar seriamente 
en nuestras filas defendiendo nuestro Ideario y suje- 
tándose a nuestro Estatuto, aceptables por cualquiera 
persona sensata y de buena voluntad que se haya dado 
cuenta de la angustiosa situación del país. Se nos po- 
dría criticar nuestra posición dirigida contra el capita- 
lismo y el marxismo; pero ya hemos explicado que los 
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combatimos por su parcialización sectaria, unilateral y 
no por motivos de otra índole. Lo unilateral es fanático 
y dañino: y por dañinas combatimos esas dos desviacio- 
nes. Sus errores son fruto de su parcialidad. 

El inciso segundo es una consecuencia del primero, 
y en el que consignamos la angustiosa realidad ecuato- 
riana a través de muestra vida independiente, En cier- 
tos aspectos hemos retrocedido; si no compárense los 
250.000 kilómetros cuadrados de territorio que ahora 
tenemos con el millón y más que teníamos en la Colo- 
nia; compárense muestras misiones actuales que han 
quedado arañíando la Cordillera Oriental, y las que en 
tiempos pasados penetraron hasta las goteras de Lima 
y el corazón del Brasil (fuentes del Ucayali y el Ca- 
quetá) ; nuestro arte y nuestros tejidos llenando los 
mercados de las cabezas virreinales, frente a las difi- 
enltades de hoy (en el arte es, sin embargo, donde me- 
jor nos hemos defendido); los astilleros coloniales 
construyendo grandes barcos de guerra de alta mar y 
los de ahora, incapaces de hacer aun barquichuelos. 

Pese a que en 1809, 1810, 1811 y 1812, dimos el ejem- 
plo de un esfuerzo creador extraordinario, casi todo 
lo perdimos en gran parte por la desunión. Desunión 
entre los sanchistas y los montufaristas, entre Carlos 
Montúfar y Francisco Calderón, entre el marqués de 
Selva Alegre y el de Sánchez y Orellana; después, 
guerras civiles intermitentes ; atroz intransigencia para 
combatir, denigrar y criticar al que está en el poder ; 
afán de dar contra a todo el gue tiene una iniciativa ; 
incomprensión por las necesidades materiales y espi- 
rituales de los otros. Todo esto nos ha tenido en con- 
tinua convulsión, que ha imnedido el rápido avance. 
afán de dar contra a todo el aue tiene una iniciativa ; 

Hasta el mismo García Moreno rindió tributo a 


esta desgracia nacional, En vísperas de la agresión 
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peruana de 1859, en vez de hacer causa común con el 
presidente Robles, encabeza la oposición sañuda, de- 
clarando que el verdadero peligro para la patria esta- 
ba en el gobierno... No es de extrañar que más tarde 
Robles, y especialmente su mentor Urbina, se insu- 
rreccionaran, apoyados por el presidente peruano Cas- 
tilla y alentados por el colombiano Tomás Cipriano 
Mosquera, contra el gobierno de García Moreno, Por 
atacar a éste; favorecían a los enemigos de la patria. 


Pasados tres cuartos de siglo, la coalición liberal- 
radicalsocialista que combatía al gobierno de Velasco 
Ibarra de 1935, no tenía empacho en respaldar un 
falaz argumento peruano, que atribuía a declaraciones 
imprudentes de Velasco la suspensión de las negocia- 
ciones limítrofes... Y pese a esta dolorosa experiencia 
en cabeza propia, el mismo doctor Velasco, por atacar 
al gobierno liberalradical de Arroyo del Río, presen- 
tada la invasión peruana de 1941, hace declaraciones 
de tal índole que son aprovechadas por la propaganda 
del Perú. 

Desde luego, habiendo llegado a la presidencia por 
segunda vez en 1944, al enemistarse con los socialistas, 
éstos no tienen reparo en agitar sectores de la opinión 
pública peruana contra el presidente del Ecuador, como 
hicimos constar al comentar el artículo 29, en la pá- 
gina 198. 

Continuamente ha actuado la desunión, de ordina- 
rio empujada por fanatismo de sectas o por arranques 
de triste pasión en servicio de intereses y deseos per- 
sonales, 

Por algo dejó Bolívar su mensaje a los colombia- 
nos, vísperas de su muerte: «Si mi muerte cortri- 
buye a que cesen los nartidos y se consolide la unión, 
yo bajaré tranquilo al sepulcro...» 
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Por algo el arzobispo González Suárez se dolía de 
las facciones políticas en que se divide el país, 

Otros países hispanoamericanos han sufrido también 
estas desuniones internas, pero como han tenido máyor 
fortaleza física (territorios, minas, población, etc.), han 


' resistido mejor a las anonadadoras consecuencias de las 


luchas intestinas. i 

ARNE ha captado esta realidad y afirma rotunda- 
mente el fortalecimiento de todos log vínculos entre 
todos los sectores de la nación. Para esto es indispen- 
sable una educación especial de las gentes. Cuántas 
veces competencias intelectuales o deportivas que de- 
bían servir para la superación del hombre ecuato 
riano no han servido sino para el desbordamiento de 
animalescas pasiones de egoísmo, de parcialidad, en 
las que se esgrimen la rusticidad y la trampa, dando 
origen a agrias fobias regionalistas ; hay una inversión 
de valores y se cree que lo esencial es denigrar, enlo- 
dar y pisotear al prójimo, y no poner las bases de una 
balanza de valores en que se impongan limpiamente el 
mérito, la superioridad, k 

Factores geográficos (la enorme variedad de climas 
y paisajes de nuestro país), históricos (la obra cultu- 
ral española se hace fundamentalmente en la Sierra, 
pero Guayaquil es puerto con privilegios especiales y 
virtualmente el ánico) y económicos (la riqueza exu- 
berante de la Costa 'y la módesta de la Sierra), influ- 
«yen en dar diverso contenido no solamente tempera- 
mental, sino aun espiritual a los ecuatorianos de las 
diversas zonas y aun subzonas. ] 

Esto, que es, naturalmente, un elemento de disgre- 
gación, se ha convertido, sin embargo, en numerosas 
ocasiones en factor de útil cooperación y complemento. 
Robustecer y perfeccionar esta solución es una tarea 
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fundamental de los ecuatorianos y de ARNE en par- : 
ticular, 

Tenemos defectos y cualidades comunes, pero tam- 
bién defectos y cualidades diversas. Acentuar las cua- 
lidades comunes (algunas de las cuales son débiles o 
tienden a perderse) y echar mano de las cualidades 
específicas para mutuo servicio y para complemento, 
es indispensable, Hay que reconocer, enaltecer y apro- 
vechar lo de bueno que hay en las gentes de cada re- 
gión del país. 

Amalgamar el sentido abierto y de arranque costeño 
y en especial guayaquileño y la solera cultural del 
serrano, que tanto puede ser quiteño o cuencano, im- 
babureño o riobambeño, es indispensable. Y es indis- 
pensable enaltecer esas cualidades costeñas enrumbán- 
dolas al servicio del destino patrio que se perfila, pre- 
cisamente a través de esa' vieja solera cultural serrana 
que caerá herida irremediablemente si no la salvamos 
a tiempo. Y esta es la tarea que nos hemos Propuesto. 
:* Hay que acentuar la coordinación de aquello que nos 
enseñó la historia y que podrá ser más eficaz si lo to. 
niamos conscientemente sobre nuestros hombros. Las 
ideas, la médula espiritual y los primeros pasos de los 
grandes movimientos nacionales, Han surgido en la 
Sierra y generalmente en Quito y los ha terminado 
eficazmente la Costa, en especial Guayaquil. 

Prácticamente el Movimiento en su seño y fuera de 
él, ha actuado con esta tendencia unificadora: del país. 
En ARNE se mide a la gente por lo que rinde en efi- . 
cacia ; se le aprecia por lo que sirve, no se le da valor 
por su procedencia clasista o regional o por el partido 
a que perteneció. No nos fijamos en lo accidental, sino 
en lo fundamental, y en la voluntad eficaz de enmienda 
y avance, 


“Por esto, en lo que a sectores ajenos al Movimiento 
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se refiere, hemos estado siempre prontos a extender la 
mano a todos los ecuatorianos para acercarlos a 10s- 


otros, a nuestra coricepción de la vida. Así hemos pro- , 


cedido hasta con miembros de partidos que nos han 
combatido, y hasta al Partido Socialista se le hizo ver, 
en 1944, la necesidad de que, sin claudicaciones, tuvié- 
ramos el ánimo dispuesto para el diálogo sincero entre 
gentes jóvenes. Al año siguiente el secretario general, 
Manuel Agustín Aguirre, leía una declaración de gue- 
rra a muerte al Movimiento ARNE, y aun, antes, el 
periódico socialista Acción ya nos había atacado. 

Nunca debe extrañar a un camarada que ARNE dia- 
logue sinceramente con grupos de las variadas tenden- 
cias; firmes e ilustrados con la verdad, no podemos 
temer ni la discusión mi el diálogo. 


Artículos 32 y 33 


«Sólo la implantación de un nuevo género de vida, 
hasada en los principios expuestos, puede salvar al 
país. Para conseguirlo, haremos la Revolución Nacio- 
nal, no como cuartelada ayuna de ideal y patriotismo, 
sino como transformación integral de espíritu, organi- 
zación y sistemas.» 


«Por perfecta que sea la forma de una organización 
política o social, de nada servirá si los hombres llama- 
dos a hacerla realidad no cumplen los dictados del deber 

y la moral. Por lo mismo, nuestro Movimiento tenderá 

férreamente a devolver a la patria ecuatoriana el sen- 
tido de la austeridad moral, del sacrificio, del deber, 
de la disciplina, de la lealtad y la verdad, olvidados 
traidora y miscrablemente por regímenes epicúreos y 
farsantes. 

El estilo de nuestro Movimiento será ardiente y fran- 
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co. La vida es combate y sólo cumple su destino cuan- 
do le inspira el sentido del sacrificio y el deber. 

Romperemos con los moldes viejos viciados de men- 
tira, oportunismo e incapacidad. Haremos lucir en la 
patria una nueva aurora de justicia y de verdad, de 
bienestar colectivo y de hermandad.» 


En estos dos artículos se define la esencia de nues- 
tra Revolución, que no consistirá en cambios accidenta- 
les o epidérmicos, sino en la transformación fundamen- 
tal del espíritu, de la vida, de la organización y de los 
procedimientos de nuestro país, destruyendo los vicios, 
orientando e impulsando todos aquellos valores cuyo 
beneficio o maleficio dependerá del acierto con que se 
les enrumbe. 

No debemos confundir revolución con revuelta. Esta 
es el pequeño trastorno de aquellos que hieren constan- 
temente el organismo de la patria; es la insurrección 
cuartelera, la algarada estudiantil, la huelga fomen- 
tada por cabecillas amorales, el motín que se vale como 
pretexto de un desafío de fútbol o de cualquier otro 
acto de menor importancia ; es el golpe de Estado fra- 
guado por mediocres aventureros que hacen de la po- 


lítica un entretenimiento, un vicio o una inversión de 


lotería. 

Nada de esto llamamos revolución. A esa jerga de 
pobres convulsiones, por pobres no menos dañiosas, la- 
mamos revueltas. . 

Damos, pues, al término revolución un valor am- 


plio, profundo, trascendental, el valor de una trans- 


formación básica. . 

Pero una revolución no es aceptable por el hecho de 
constituir un cambio profundo., Una transformación 
fundamental puede ser más funesta que un antiguo 
orden de cosas carcomido. Lo conveniente o inconye- 
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niente, ló bueno o lo malo de una revolución depende 
de aquello que cambie o reforme ; de aquello que elimi- 
ne, “tree O conserve. 

La Revolución arnista conservará algo ¿Qué? Los 
valores fundamentales de nuestra cultura y de mues- 
tra esencia nacional -—somos nacionalistas—, tal como 
afirmamos al comentar el lema del Movimiento y los 
artículos 1. y 2.* del Ideario. Y no sólo que los .con- 
servará, sino que las acentuará y enaltecerá, como rati- 
ficamos en el artículo 33. Y, precisamente en esto con- 
sistirá el aspecto cultural de nuestra Revolución. 

Pero. habrá otras cosas que eliminaremos sin cón- 
templaciónes, ¿Cuáles? Las corruptelas enraizadas, 
los sistemas nocivos, de todo lo cual hemos hablado 
en el desarrollo de toda la explicación del Ideario. 

Y habrá, por “fin, aspectos que reformaremos funda- 
mentalmente o que reemplazaremos con otros eficaces. 
¿Cuáles? Los relativos a la organización política, edu- 
cativay económicosocial del país, al tenor de lo ex- 
puesto en las correspondientes secciones de este libro. 

Esta manera de concebir nuestra Revolución, como 
transformación superadora e integral, es la que encon- 
tramos tanto-en la página 9 de este libro, al definir 
tal palabra, como en el Boletín Informativo núm. 17, 
en las circulares nacionales 6 y 27 que enfocan muchos 
aspectos de muestro estilo, es decir, de nuestra mane- 
ra de ser y de actuar, y en el folleto de Cultura Popu- 
lar de ARNE, nímero 6, titulado «Qué es ARNE». 

Tanto de esta manera de concebir la Revolución como 
de nuestra manera de ver los problemas humanos y 
nacionales, se desprende nuestro integralismo. Pues 
no sólo hémos sostenido que transformaremos el país 
de manera amplia, profunda, integral, sino que consi- 
deramos al hombre como una integralidad de materia 


y espíritu, de necesidades económicas y de fines tras- . 
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cendentes, y sostenemos que no se puede enrumbar a 
la patria por el caínino de su misión propia, si no se 
echa mano de procedimientos integrales, esto “es, que 
afecten a todos los órdenes de la vida nacional. 

Muchas veces hemos repetido que la generalidad de 
los errores y de los fracasos se debe a la parcialidad 
con que se enfocan y tratan los problemas. Nosotros 
repudiamos tal manera de actuar y nos empeñamos en 
considerarlos globalmente, atendiendo a todas sus fa- 
cetas. 

Por todo esto, aun con más propiedad que naciona- 
listas, podemos llamarnos integralistas, lo que anda 
acorde con la denominación de Movimienjo que adop- 
tamos para ARNE, la que definimos en. la página 9. 

Como toda entidad de vida y combatiente está ex- 
puesta a las tergiversaciones .de sus enemigos declara- 
dos o solapados, hemos precisado en qué consiste nues- 
tro integralismo, que hemos destacado en todo el tra- 
yecto de esta explicación doctrinaria y que menciona- 
mos por última vez en la página 211 al comentar el 
inciso segundo del artículo 29. Igual obra de precisión 
de términos, hicimos respecto de nuestro nacionalismo 
-—para evitar que se nos atribuyan tendencias abso- 
lutistas o imperialistas—, en la explicación del ar- 
tículo 4.” (página 42) y en la exposición de controver- 
sia que hicimos en el -Ateneo Ecuatofiano en junió de 
1947, que se reprodujo en «El Día» de Quito y en 
el folletín de Cultura Popular de ARNE, námero 3. 

Guiados por esta manera de concebir los problemas 
miramos las cosas según su, jerarquía de valores y al 
enfocar la política, que es disciplina conductora de 
hombres, proclamamos : 

Por lo mismo que somos actores de una revolución 
humana integral, tenemos que ir a la médula de las 


fuerzas del hombre, y ésta se encuentra en el espíritu. 
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Transformarle será hacer la esencia de muestra reyo: 
lución. ] 

_De ahí que el art. 33, com profundo realismo y sabia 
visión, proclama que de nada sirven los cambios de 
organización en las instituciones si no se cambian los 
espíritus de los hombres que han de regirlas. Una ex- 
periencia milenaria nos lo confirma, y en nuestro país, 
¿qué podríamos sacar del triunfo de hombres que apli- 
quen toda la técnica científica en la organización: de 
oficinas, en la producción de riquezas y en el cambio 
de impuestos, si esos hombres son ladrones y mertiro- 
s0s, y cargan con todo lo que ha producido una técnica 
y lo malgastan en una vida crapulosa o, sencillamente, 
actúan indolentemente, saboteando todo afán? 

¿Qué sacaríamos de un pedagogo que conozca toda 
la técnica de inculcar todos los conocimientos de una 
manera más fácil, y en el menor tiempo, si es un villa- 
no que corrompe a los alumnos con su mal ejemplo, o 
con su mala doctrina? ¿Qué sacaríamos de predicado- 
res elocuentes, de palabra persuasiva y convincente, si 
toda su verdad no está sino en las palabras, mientras 
su vida real es la antítesis de lo predicado con la len- 
gua? 

Por todo esto, el artículo 33 afirma la consigna fun- 
damental de nuestra Revolución ; «devolver a la patria 
ecuatoriana el sentido de la austeridad moral, del sacri- 
ficio, del deber, de la disciplina, de la lealtad y de la 
verdad, olvidados traidora y miserablemente. por regí- 

menes de epicúreos y farsantes». 

La limpieza del alma, unida a la cultura y al valor, 
se traduce en la franca y ardiente manera de actuar. 

Quien ve las cosas con claridad y tiene salud espiri- 
tual para seguirlas, tiene que ser ardoroso en su mar- 
cha,. tiene que ser franco en la exposición, 

Quien tiene claridad en la mente y fuego en el cora- 
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zón, puede luchar con éxito, porque tiene a su favor 
la fuerza de las potencias que arrastran y levantan la 


materia. 


Este sentido del espíritu es el sentido del deber y el 
sacrificio. Sólo con el sacrificio y el deber, se puede 
cumplir el propio destino, pl 

“Todo en la vida es combate : combaten en la intimidad 
del organismo, las defensas contra las bacterias; com- 
baten en la naturaleza unos seres contra otros ; combate 
el hombre contra la naturaleza física para poder apro- 
vechar de ella, y combate el hombre consigo mismo si 
no quiere dejar de serlo, El hombre que no tiene el 


.cuotidiano combate con sus malas horas y desviados 
_apetitos, deja de serlo y pasa a una categoría de otra 


especie en la escala zoológica. 

Y en esta atmósfera ha nacido ARNE y en ella 
avanzará hasta, vencer. ¿No es un índice toda la gama 
de mentiras y estupideces que vierten contra ARNE 
la prensa capitalista, socializante o no, de Guayaquil, 
y la socialista y socializante de Quito yde otros sitios 
del país, sobresaliendo «El Universo» y «La Tierra» ? 

El arnista imbuído del sentido de revolución inte- 
gral que necesita realizar en su país, tiene necesaria- 
mente, que comenzar por reordenar su propia vida, y 
toda la actividad del Movimiento tiende a esto: Cuando 
al aspirante o camarada se le contraría en el goce pleno 
de su libertad para que pueda atender eficientemente 
los servicios del ideal; cuando no se le admitan excusas 
para su atraso o falta; cuando se le obliga a declarar 
la verdad en lo que a sus entradas económicas se refiere 
o a las causas de una falta; cuando se le constriñe a 
que contribuya primero a las necesidades económicas 
del Movimiento y en los primeros días de cada mes; 
cuando se le obliga a sujetarse a la autoridad de sus 
jefes, menos dotados que ellos en algunos aspectos ; 
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cuando: se le enseña a doninarse en sus reacciones vio- 
lentas de vanidad ; cuando se le enseña a escuchar con 
sencillez y calma las observaciones o reprimendas de 
sus jefes, que le pintan cicrtag miserias que le pueden 
afear el alma; cuando por exigencias continuas se le 
va preparando para esa guerra de resistencia que nos 
espera y que ya ha comenzado, estamos cumpliendo con 
lo que el artículo 33 consigna: «Estamos forjando un 
nuevo espíritu.» Y los frutos primeros saboreamos 
ya; no sólo que hemos progresado en el primer 
lustro de nuestra existencia, sino que hemos visto hun- 
dirse, disgregarse y desaparecer grupos y partidos po- 
líticos que nacieron jactanciosos juhto a nosotros; y 
hemos encauzado en nuestros pensamiento y acción a 
gentes venidas de todos los ámbitos espirituales y físi- 
cos de la patria que al mirar su pasado admiran el cur- 
so que han tomado su vida y la, empresa en que se 
hallan empeñados. 

Hemos comenzado, pues, por donde debíamos, nues- 
tra Revolución. 

Sin jactancias ; todo lo contrario, Con la angustia de 
quienes con escasísimas fuerzas han iniciado una mag- 
na empresa, podemos decir lo.que más de una vez han 
expresado sobre nosotros, fuera del país, extranjeros 
que nos han conocido, después de haber recorrido Amé: 


. tica: «Es ARNE un movimiento político joven, con 


fuerza de seriedad, que sabe a donde va.» 
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VI. DEFINICIONES COMPLEMENTARIAS 


Hay tópicos muy manoseados en política, que mu- 
chas veces son empleados sin propiedad, aumentando 
con ello la confusión propia de esta época revoluciona- 
ria que vivimos. 

En atención a esto hemos creído conveniente definir 
los por manera que todo arnista sepa a qué atenerse 
cuando explique la doctrina o cuando impugne a sus 


1 adversarios. 


En el desarrollo de la explicación hemos definido va- 
rios términos ; ahora lo vamos a hacer del modo más 
sucinto con otros : 

TEOCRACIA.—Hay cuatro acepciones de la pala- 
bra teocracia. 

li La del Estado cuyos gobernantes son tenidos 
como de origen divino directo y cuyas leyes han sido 
dadas o se tienen por dadas directamente por Dios. A 
este tipo de Estados pertenecen tanto el Israel antiguo, 
cuya legislación y gobierno se atribuyeron a interven- 
ción directa de Jehová, como la Caldea de Hamurabi, 
como el Egipto, como el imperio Inca y, en general, los 
absolutismos indios prehispánicos, como el Japón sin- 


3 toísta, al menos hasta que los yankis con la bomba 
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nes. 


los monarcas absolutos (véase antes), sostienen que. 


su autoridad les ha sido dada por Dios, (Teoría del j 


derecho divino de los reves). 


3) Gobiernos cuyos dirigentes son las autoridades 


religiosas. Este tipo de Estado lo encontramos en mu- 


chos períodos históricos de la antigitedad en el Oriente ¡ 
(Egipto, Caldea, especialmente), reviviendo fundamen- ; 
talmente a principios de la Edad Moderna, con el or-.; 


todoxismo ruso v el protestantismo inglés, en los que 


el rey ha sido la suprema autoridad religiosa. Este 
tipo de Estado también lo encontraremos en los Es- 


tados Pontificios. 


4) Desde el siglo XIX, surge la terminología im- 
puesta por el sistema liberal en muchas cosas, siendo j. 


una de las palabras la de «teocracia», para designar con 


este nombre a los gobiernos que se basan en. principios 


religiosos nara orientar todos o muchos actos, 


CTERICALISMO.—Así como el militarismo es la * 
indebida preeminencia de la clase militar, el gamona- 
lismo. la de los gamonales y el clasismo, la del espí- ¡ 
ritu-fle clase, clericalismo es la preeminencia impropia , 


del clero, o clase sacerdotal en la colectividad. 


En un país católico habría clericalismo, nor ejemplo, : 


si el clero no sólo diera normas en materia de doema 


vw moral, sino si tratara de imponer su voluntad en 3 


enestiones ajenas a su misión. 


MISTICA —En el lenenaje religioso mística es lo ' 
oue atañe a la vida v dirección de los espíritus, a los 


estados de alma que se dirigen a Dios con intensidad 


extraordinaria, a un acercamiento a Dios, con carac- | 


teres de conocimiento intuitivo, de visión directa, al 
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atómica parecen haber aplastado sus viejas concepcio- 


2 Un reflejo de esta concepción es la que revive en 
la Edad Media y se acentúa en la Moderna, cuando * 


Ñ 


extremo de producir muchas veces arrobamientos y 
Extasis (es el caso de San Francisco de Asís, de San 
Juan de la Cruz, de Santa Teresa de Jesús). Pasando 
de lo religioso a lo político, podemos explicar el em- 
pleo de la palabra mística en los movimientos políti- 
cos con ciertas notas o caracteres semejantes a los de 
la mística religiosa. 

Así vemos que en los grandes movimientos políticos 
se presentan estados de alma de exaltada compenetra- 
ción con el “ideal al que se ama frenéticamente y al 
que se desea alcanzar empleando a fondo todas las fa- 
cultades del ser. A quienes de este modo proceden se 
los llama místicos de su doctrina política. 

Hay países con especial capacidad para favorecer el 
arranque místico, esto sucedió en la antigiiedad sobre 
todo con Israel; en los tiempos que conocemos más 
de cerca, con Ispaña y Rusia; bastante de esto en- 
contramos, en general, en Oriente. Se trata de pue- 
blos con gran capacidad de amar, de entregamiento 
en aras de un ideal. Otros países no tienen el mistno 
arranque, son calenladores, pragmáticos, utilitarios ; 
son más aptos para el aprovechamiento calculado de 
las circunstancias, son los pueblos nórdicos. El mun- 
do vive en el equilibrio de esos dos tipos de pueblos. 
Los unos de arranques geniales, sea para dar-la vuel- 
ta al mundo, descubrir la América, o para inventar 
el submarino o para descubrir las bacterias o para dar 
las grandes definiciones jurídicas o para levar al punto 
máximo las definiciones religiosas. Tos otros, los que 
se anrovechan del submarino, los que utilizan a su 
servicio las definiciones del derecho, los que subordi- 
nan a sus cálenlos cómo instrumentos las definiciones 
religiosas, haciendo iglesias nacionales o estatales. 

En ARNE habrá mística siempre que haya el es- 
píritu de entregamiento generoso a este ideal que lo 
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sintetizamos en nuestro lema: tener un ECUADOR 
GRANDE Y LIBRE. 

FANATISMO E INTRANSIGENCIA. -Intransi 
gencia es la actitud del alma que no transige, esto es, 
que no cede, que no se afloja. Es la posición propia de 
quien tiene convicción y persuasión íntimas y pro- 
fundas, 

Fanatismo es el celo desviado por una doctrina o el 
aferramiento a una doctrina falsa, 

Concretándonos a la definición, lo desviado no he- 
mos de encontrarlo en el entregamiento apasionado y 
total del místico, ni en la afirmación irrefragable del 
intransigente, sino en el apego irrazonable a una doc- 
trina o en el entregamiento extravagante a ella. Como 
en toda virtud pueden presentarse desviaciones, la 
mística, la intransigencia, pueden convertirse en fana- 
tismo. Sin embargo, es menester considerar que en 
esta Época revolucionaria (profundamente transforma- 
dora), se ha presentado el explicable fenómeno de dar 
a ciertas palabras una acepción diversa de la que tra- 


-dicionalmente han tenido, Y esto ha pasado también 


con el término fanatismo. Antes se le dió un conteni- 
do de tendencia morbosa ; últimamente ha habido es- 
tadistas y escuelas que han hecho el elogio del fana- 
tismo (bolcheviques. nazis, Hítler), con lo que indu- 
dablemente le hau dado a la palabra fanatismo el va- 
lor de lo que nosotros llamamos intransigencia. 
Siempre el que innova, principalmente si lo hace lu- 
chando contra ui medio duro, en su hostilidad mantie- 
re posiciones de intransigencia rayana en fanatismo, 
El que ha conseguido dominar, como tiene una atmós- 
fera menos suave vi dura en su derredor, como está en 


trance de descanso y no de combate, tiende a perder * 


el sentido de lo místico, de lo intransigente y de lo 
fanático, y aplica estos términos al vencido mientras 


— 244 — 


proclama su amplitud y tolerancia, cuya filosofía pro- 
cura infiltrar a los vencidos para que no le resulten pe- 
ligrosos. Desde luego el vencido que se acoge a este 
sentido de tolerancia y lo incluye en la filosolía de su 
vida demuestra que está totalmente vencido (mucho 
de esto ha pasado en los conservadores actuales ecua- 
torianos y en los católicos Íranceses e ingleses), 


> co 


ORIGEN DE LA AUTORIDAD: 


El origen, la base la justificación de la autoridad, 
están en el orden natural, en la esencia de la realidad 
de las cosas. Si analizamos ese orden, sa realidad 
encontraremos esto : : 

1) Una necesidad: la sociedad necesita, so pena 
de disolverse, de alguien que dirija sus pasos, ordene 
su vida. 

2) Una capacidad en que tiene que traducirse, eris- 
talizarse, posarse O asentarse esa necesidad; la no- 
cesidad de autoridad siempre radica en alguna capa- 
cidad; en alguna persona que tenga cierta capacidad. 

3) Para que la necesidad de autoridad se radique 
en algna capacidad, tienen que concurrir circunstan- 
cias adecuadas. Son éstas las que se conocen con la 
denominación de coyunturas. 


CORPORATIVISMO, SINDICALISMO, ESTADO 
ORGANICO » 


El Capítulo II del Ideario se refiere continuamente 
a la estructura orgánica de nuestro Estado- Así, por 
ejemplo, el art. 6, dice que el Estado organizado por 
ARNE tendrá estructura «nacional, orgánica, demo- 
crática y autoritaria» ; en el art. 8, al hablar del su- 
fragio, se indica que estableceremos ampliamente el 
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orgánico, por medio de las entidades naturales que for- 
man la Nación y el Estado. 

Al comentar estos artículos hemos explicado ya en 
qué consiste nuestra concepción básica del Estado or- 
.gánico y del sufragio orgánico, Ahora insistimos sólo 
en que, para ARNE, el Estado no es sólo un conglo- 
merado de personas individuales, sino un conglomerado 


de personas individuales y de personas colectivas. Así: 


lo consignamos en la definición que dimos de Estado, 

Ahora bien, las personas colectivas no son otra cosa 
que las sociedades. 

Hay muchas palabras que sirven para designar a 
las personas colectivas ; y así se las puede calificar de 
entidades colectivas, personas plurales, corporaciones 
Lee peidón viene de cuerpo), sociedades o asociacio- 

es. 

. Como vemos, el término corporación tiene significado 
igual a sociedad o asociación. 

Esto no quita que uno u otro sistema político o doc- 
Fi a veces pe autor determinado, den una signi- 

cación especial a 
an algunas de estas palabras que son 

Las asociaciones o corporaciones toman  diver- 
sos nombres de acuerdo con sus características. Cuan- 
do son reconocidas por el Estado, reconocimiento que 
les permite realizar contratos con efectos jurídicos 
obligatorios (comprar, vender, arrendar), se llaman 
personas jurídicas. ] 

ARNÍ? no es persona jurídica, porque no ha sido 
reconocido por el Estado; ni tampoco lo hemos solici- 
tado. No nos interesa por el momento. Somos una per- 
sona colectiva de gran vitalidad, de fines nobilísimos 
de valor inapreciable, que un día haremos una patria 
grande y libre, pero no somos persona jurídica ; de 
ahí que ARNE no podría celebrar un contrato en “ana 
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notaría. No somos persona jurídica, pero valemos in- 
finitamente más que infinidad de personas jurídicas. 

Generalmente se denominan las asociaciones por sus 
fines. Así se llaman: asociación deportiva, cuando se 
dedica al deporte ; sociedad mercantil, si su finalidad es 
el comercio; corporación jurídica, corporación de fo- 
mento, corporación de beneficencia, entidad política, 
sindicato de tejedores..., ] 

Sindicatos son sociedades o corporaciones que tie- 
nen por objeto o fin representar y defender los de- 
techos de personas que tienen intereses profesionales 
comunes: Así se habla de un sindicato de estivadores, 
de un sindicato de cargadores de muelle, que son so- 
ciedades o corporaciones encargadas de representar los 
intereses de todos los que se agrupan para defender 
sus derechos en el trabajo de una mina o en el cargue 
y descargue de los buques que se acercan a los mue- 
lles. 

La época histórica en que vivimos se caracteriza 
por el incremento del sentido de asociación, de coope- 
ración. Por una parte la vida ha aumentado sus difi- 
cultades por la gran competencia que resulta del au- 
mento de población ; por otra parte se han descubierto 
tantas cosas que vuelven la vida más fácil y cómoda 
que la gente quiere aprovecharlas; como con el es- 
fuerzo individual no se podría a la vez vencer la com- 
petencia y beneficiarse de los adelantos de la civili- 
zación, ha sido forzoso recurrir a la cooperación, a la 
asociación de esfuerzos, a la intensificación de la vida 
de sociedad, de corporación, de cuerpo, de reunión, de 
equipo, de disciplina, 

De ahí que todos los sistemas políticos y sociales 
modernos tengan una acentuada tendencia a fomen- 
tar el asociacionismo y a valerse de él como instru- 
mento eficaz de la vida del Estado, 


— 47 — 


De ahí que los movimientos políticos contemporá- 
neos hayan adoptado nombres que nos traen la idea 
de colectividad, de asociación, de corporación, de 
sociedad, de comundad, de sindicato, Y así tenemos 
partidos y movimientos que se llaman colectivista, so- 
cialista, comunista, nacionalsocialista (nazi), anarco- 
sindicalista, nacionalsindicalista (Falange Española), 
corporativo. 

En este sentido de asociación, de colaboración, he- 
mos vuelto, en parte, a la Edad Media, que tanto se 
caracterizó por la vida intensa de los gremios. Los 
gremios de la Edad Media equivalieron a los sindica- 
tos de hoy, pero con un sentido más integral que los 
sindicatos de hoy, porque no se hicieron para. la egoís- 
ta lucha de clases, sino para el enaltecimiento de am- 
plios sectores populares. Los gremios de la Edad Me- 
dia se asemejan más todavía, a los sindicatos vertica. 
les de hoy, creación revolucionaria que ahora ensaya 
la Falange en España. 

ARNE, que vive la. realidad y la prepara para el 
futuro de la Patria, no podía tota de este 
imperativo del mundo actual, De ahí que hemos me- 
dditado en la estructura que hemos de dar al Estado. 
Este será orgánico y, consecuentemente, una de las 
manifestaciones de la vida pública, el sufragio, será 
también orgánica en buena parte. 

Ahora bien: ¿Será el Estado ecuatoriano arnista, 
corporativo? ¿Será sindicalista? ¿Será corporativo, 
como el Estado fascista italiano de Mussolini o como 
el Estado corporativo portugués de Oliveira Salazar, 
o de sindicalismo vertical como el Estado español, ins- 
pirado en la doctrina de Onésimo Redóndo y de José 
Antonio Primo de Rivera y ejecutado en buena parte 
por el General Frauco? ¿Tendrá, acaso, el sindicalis- 
mo controlado por el Estado como el que-tuvo la Ale- 
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mania nazi o el influenciado por el Estado como el de 
la Argentina de Perón ; o seguirá con el sistema libe- 
ral, aprovechado por el marxismo en su lucha contra 
la burguesía, del sindicato clasista horizontal, o apli- 
cará los procedimientos marxistas desde el Poder, de 
control absoluto de toda organización ? : 

ARNE es movimiento político ecuatoriano, nacio- 
nalista para el Ecuador, Por lo mismo, tenemos que 
dar a nuestras soluciones características propias, rea- 
listas, como bien apuntan la parte final del artículo 13 
y el inciso tercero del 29, 

“Tendremos, por tanto, como en muchos de los"as- 
pectos básicos de nuestra doctrina y organización, se- 
mejanzas cn varios sistemas y no somos ninguno de 
ellos; tenemos nuestro sistema, . 

Así, pues, al afirmar nuestro sistema de Estado or- 
gánico, no nos vamor a ir necesariamente tras alguno 
de los tipos ya ensayados. : 

Nuestro Estado será orgánico, en el sentido ya ex- 
plicado al comentar el Capítulo II del Ideario, esto es, 
en el que se estructura el Estado principalmente a 
base de los organismos e entidades. colectivas que 
componen la nación. Estarán, pues, incluídas en esta. 
participación en la estructura y vida del Estado, to- 
das las sociedades, llámense como se llamen, que des- 
empeñen funciones útiles a la vida nacional. 

Siendo así muestro sistema, mal podemos llamar- 
nos simplemente sindicalistas, con lo que excluiríamos 
a tantas entidades que no pueden llamarse sindicatos 
(por ejemplo, las academias, las universidades, el ejér- 
cito), ni deberemos llamatros simplemente corporati- 
¡vos, para no confundirnos con los sistemas fascista o 
portugués. : 

Corporativismo y sindicalismo son, pues, dos térmi- 
nos que enfocan el mismo fenómeno histórico : la rein- 
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corporación a la vida y estructura del Estado de las 
entidades que forman la nación, Prácticamente en un 
sistema corporativo como el de Mussolini o el de Oli- 
veira, se tiende a agrupar a todos los habitantes en 


atención a las funciones sociales que desempeñan ; y lo: 


mismo se hace en el sistema sindicalista de España. 
VII. ARNE ES EL ESTADO ARNISTA 


Triunfante la Revolución Nacional, no pretendere- 
nos hacer gobierno dictatorial y sectario de círculo, 
como hizo el Partido Liberal Radical en el Ecuador, 
G como lo ha hecho el PIR, antes PRM, de Méjico, 
(una mezcla semejante a lo que sería una fusión del 
liberalismo radical y del socialismo ecuatorianos), o 
como lo hace el Partido Comunista en los países que 
han caído bajo su dictadura. No. ARNE, en el Estado 
arnista, será la gran fuerza nacional que recoja todas 
las inquietudes y necesidades de los ecuatorianos y las 
presente al Estado para su solución, al que ayudará 
no sólo sirviendo de lazo de unión entre todos los con- 
nacionales y entre el gobierno y el pueblo, sino direc- 
tamente con su experiencia, su juventud, su esfuerzo 
y su doctrina, ' 

Las lecciones del pasado nacional y universal, cap- 
tadas por nuestro Movimiento, servirán de adverten- 
cia para prevenir que seamos víctimas de la tragedia 
de las revoluciones triunfantes, que no sólo devoran a 
sus propios hijos, sino que se mancillan con la confu- 
sión entre el deber cumplido en horas interminables, 
heroicas y torturantes y el disfrute de cargos buroctá- 
ticos o de absurdas holganzas, 

Los luchadores arnistas no podrán aspirar a encon- 
trar en el nuevo Estado necesariamente acomodo pre- 
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supuestario o prebendas contrarias al propio mérito y 
a muestro estilo, 

Desempeñarán funciones públicas aquellos que pue- 
dan desempeñarlas con eficacia, aquellos cuyos servi- 
cios sean necesarios en la vida administrativa, 

Los demás, sencilla, clara, dignamente, ocuparán en 
la sociedad el puesto adecuado a sus capacidades par- 
ticulares, rodeados, eso sí, de las garantías y'el ho- 
nor a que su cumplimiento heroico del deber les hizo 
acreedores. 

La primera y superior recompensa para “un arnista 
será compenetrarse con una patria organizada, fuer- 
te, libre, justa y grande, leal a su misión de sentido 
trascendente, en que se sienta la alegría del vivir in- 
tenso y la fe en el destino hallado, 
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5 mil... —17 — 19—31-—32—39—40—75—94—98 
endo A cm 137 — 154—156—158—160—173—175—176 
—177 | 5178108 a 197—201---202—232—233—. 


Guáytara -—J186—174--175-— 
blend (ver combate) —124—144 . 1-—154 : 32-156—158 . 1173 
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-—208 . final-—209--220 . final—221 . 2-249 . I—, 


Masoriería...—+-- 29 ,3—38,1.2,3— 39—177—195 , 2197 
—199 . —. ; 
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Tobar Donoso, Julio —29—. 
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Túpac-Yupanqui —15—16—., 

Tutachevski --204—, py 


U 


Ubidia, Jorge 101 . 2. 
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NOMENCLATURA 


los, números de las páginas van separados por guio- 
nes (—) y los párrafos por puntos (.). Los puntos sts- 
pensivos (... ) después de una palabra “indican que la re- 
ferencia es no sólo de esa palabra, sino también de sus 
compuestos y derivados. 


Así, por ejemplo: . 
Marx...—78 . 2-117—130 . final—134 . 2—142—180—185 a 204 
significa que sobre Marx o sobre el marxismo, al aut 
inarxismo o los marsistas, se encuentran datos en el pá- 
srafo segundo de la página 78, en la 117, en el párrafo 


final de la página 130..., y en las páginas que van desde 


la 185 hasta la 204. 
Así también, si encontramos : 


—21 . 2.196 , nota (1)—199 , f)—200 . k), significa : 
numeral segundo de la página 21, del (1) de lo Mies 196, 
párrato 1) de ln 199 y párrafo k) de la 200. 
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